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ADVERTENCIA. 

Habíamos ofrecido, siguiendo ia indicación 

^lel plan de estudios para los Seminarios, valer-

nos del l ibro de Prcescriptionihus de T e r t u ­

l iano; pero teniendo presente por una parte la 

indisputable superioridad de S. León, bajo el 

pun to de vista de la corrección, elegancia y de­

licadeza, y por otra la conveniencia de inc lu i r 

a lgún orador sagrado, hemos sustituido algunos 

sermones de S. León al citado l ibro de T e r ­

tu l iano, consultando en ello á la mejor ut i l idad 

de la enseñanza. 





f l i Di Sil 

San Ambrosio es por la elevación de su Intel igencia, de 

su v i t l ud y de su firmeza, una de las figuras mas gigantescas 

que adornan la historia de la Iglesia. Descendiente de f a m i ­

lia Consular, nació en Troves, ciudad de las Gallas, el año 

340 de la era cristiana. Su padre que llevaba el mismo no t i l -

bre, era prefecto del pretor io de las Gallas, pr imera digni -

dad después del Emperador. Huérfatio de padre en la mas 

tierna edad, su madre cuyo nombre se Ignora, pero cuya 

emihente piedad ha quedado consignada en la santidad de 

los tres hijos que tuvo, dejó aquella ciudad para volver á 

Roma su patria con sus tres hijos. A l l í recibió el jóven 

Ambrosio do su madre una educación correspondiente á la 

piedad de sus padres y á la nobleza de su nacimiento: e d u ­

cación que no desmitilió en ninguna de las fases de su v ida. 

Las excelentes dispósleiÓneé que manifestaba, le hacían un 

jóven de esperanzas, y así le dedicaron desde luego al es-

ludio de las bellas letras, al de la lengua griega, y por fin 

á la elocuencia que en aquella época era la puerta que con­

duela á los más elevados puestos del imperíó. Dedicado á la 
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carrera del foro, se trasladó a M i l án , residencia de! p re to ­

r io ó tr ibunal de I ta l ia , en donde la pericia y elocuencia 

que desplegaba en la defensa de las causas, le graiigearon 

bien pronto una gran reputación. E l prefecto del p re to r io 

Anic io Probo, le hizo su consejero, y poco tiempo deépues 

le nombró gobernador de la Emi l ia Oliguria de que era ca­

pital M i l án , concediéndole al propio t iempo el Emperador 

ta dignidad consular, cuyo cargo desempeñó con tal mo­

deración y sabiduría, que se atrajo la estimación públ ica. 

Hallábase á la sazón vacante la Iglesia de Mi lán y su p ro ­

visión era asunto difíci l de resolver, porque tanto los 

católicos como los arríanos querían qué la elección recayera 

en sugeto de su comunión. El cielo que había destiníido 

á Ambrosio para obispo de Mi lán , debía intervenir en la 

elección por medio de un estupendo prodigio. La eleccjon 

ocasionó un tumu l to , y Ambrosio en concepto de goberna­

dor se presentó en b Iglesia en que se celebraba la a s a m ­

blea para prevenir con su autoridad cualquier atentado. 

Estaba hablando al pueblo exhortándole á que hiciero la 

elección pacíficamente, cuando un niño gr i tó de enmedio 

de la mu l t i tud : Ambrosio obispo. Esta voz milagrosa i m ­

puso silencio á los partidos, y determinó ta elección por 

aclamación unánime de la asamblea en favor de Ambros io 

aunque solo era catecúmeno. E l Santo se resistió por todos 

los medios imaginables á aceptar un cargo que consideraba 

superior á sus fuerzas. Rogó, suplicó, espuso su falta de 

cítíncia. de v i r tud y lo inconveniente de su carácter; y v ien­

do la inuti l idad de estos recursos, apeló á la fugo; pero 

descubierto, le fué preciso someterse á, una elección que 
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habí.» sido inspirada por ol cielo y agradado sobremanera 

al prefecto y al Emperador: habiendo sido en consecuencia 

bautizado por un obispo católico, ordenado después y por 

fin consagrado obispo en 7 de Diciembre de 3 7 4 , á los 35 

años de edad. Inauguró su pontificado despojándose de t o ­

dos sus bienes que repartió entre la Iglesia y los pobres, 

y se dedicó desde luego con ardoroso celo á l impiar su 

diócesis de la heregía arr iana, destinando en t r e tanto todo , 

el tiempo que le dejaban libre las funciones de su min is te ­

r io al estudio de las ciencias eclesiásticas que antes no c o ­

nocía. Distinguíase el Santo prelado por la pureza de cos­

tumbres, ayuno casi cont inuo, abstinencia prodigiosa, l a r ­

gas vigil ias, oración frecuente y un ejercicio no i n t e r r u m ­

pido de la predicación de la divina palabra, en la que la 

facundia y solidez de sus discursos le daban cont inuos 

tr iunfos. F ru to fué de sus sermones la conversión de San 

Agustín que tantos bienes trajo á la Iglesia. Su ardiente 

caridad halló ocasión de ejercitarse en la redención de los 

cautivos que hacían los bárbaros en su invasión en I ta l i a , 

deslinando á esta benéfica óbralos vasos sagrados de su I g l e ­

sia á pesar de las censuras de los arríanos que osaban ca l i f i ­

ca r de delito este acto heróico de caridad. Una de las c u a ­

lidades que más sobresalieron en nuestro santo fué la 

inflexible firmeza que desplegó en la defensa da los dere­

chos é intereses de la Iglesia. La elección para el obispado 

de S m i r m i u m , metrópol i de Panonia, disputada por los 

arríanos sostenidos por la emperatriz Justina, madre de Va-

lentiniano, en la que tanto trabajó en pro de la causa ca­

tólica: la digna y enérgica respujáta á la representación 
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dirigida al Emperador por Simaco, prefecto de Roma so­

licitando el restablecimiento del altar de la V ic tor ia , de los 

sacerdotes paganos, de los sacrificios y de las Vestales: la 

intrépida resistencia que opuso á las pretensiones de la 

emperatr iz Justina que pedia una Iglesia en Mi lán para los 

arríanos: y la noble y firme conducta que tuvo con el E m ­

perador Teodosio á consecuencia del degüello de Tesalónica 

ordenado por este Emperador para vengar la muerte deh go­

bernador de aquella c iudad, que habia tenido lugar en me­

dio de una sedición, son rasgos que prueban hasta qué punto 

ardía en el pecho del Santo el celo por la causa del Señor. 

Este prelado tan ilustre por su ciencia como por su v i r t u d , 

mur ió en la paz de los justos el dia 4 de A b r i l del año 397 

á la edad de ^7 años. Sus escritos no raénos notables bajo 

el aspecto l i terar io que bajo el rel igioso, son una esposicion 

acabada del dogma y de la mora l . En ellos campean la 

erudición y la solidez al par de la elegancia y pureza de 

dicción. La dulzura de su espresion es ta l , que le ha me­

recido justamente el sobrenombre de doctor mel i f luo. Sus 

libros de Officiis son de lo más bello y edificante que ha visto 

la luz pública: son la esposicion de los deberes del eclesiástico, 

y puede decirse que de todas las clases de la sociedad en que 

el saber y la elocuencia se hermanan con el celo y la 

piedad. 



Si\CTl ANBROSil 

DE OFFZGIIS mmisTnonvm. 
L1B1U Tl l f iS. 

l í b e r vmmus. 

CAPÜT í : 

Epíscopí proprium munus, docere: slbí atUem dis-
cendum esse, ut doceat; immo eliam docendum quod 
non didkerií; aut saltem et dmendwn símid, el do-

cendim. 

1 . Non arrogaos videri arbitror, si ínter filios sus-
cipiam atTeckun docendi; cum ipse humililatis magis-
ler dixerit: Venile, fiíU, audile me; Hmorem domini 
docebo vos, In quo licet et huimlitatem verecundice 
ejns spectare et gratiam. Dicendo enim, Hmorem do­
mini, qui communis videtur esse ómnibus, expressit 
insigne vereeundiaB. Et tamen cura ipse limor initium 
sapienliai sit. et effeclor bealitudinis (quoniam tiraen-
les Deura beali sunt) praBceplorem se sapienliae edo-
cendae, et demonstratorem beatitudinis ádipiscendie, 
evidenler signiíicavil. 

2. Et nosergo ad imitandam verecundiam seduli, ad 
conferendara gratiam non usurpaiores, quite il l i Spiri-
tus infudit sapienliai, ea per illum nobis manifeslala, 
et visu comperta atque exemplo, vobis quasi liberis 

INTEBPRIÍTVGION. Insigne, sef l i ! . Visu, por la lectura. 
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fradklimus; cum jam effugere non possimus officiura 
doccndi, quod. nobis refugienlibus imposuit sacerdolii 
necessitudo: dedit enim Deus quosdam quidem apostó­
los, quosdam autemprophetas, alios vero evangelistas, 
altos milem pastores el doctores. 

3. Non igitur mihi apostolorum gloriam vindico. 
Qnis enim hoc, nisi quos ipse Filius elegit Dei? Non 
prbphélarum gratiam, non virtutem evangelistarum, 
non paslorum circunspeclionem: sed ianlummodo in-
tentionem el cliligenliam circa scripturas divinas opto 
adscqui, quam ultimam posuit Apostolus inler officia 
saneforum: et hanc ipsam ut docendi sludio possirn 
discere. ünus enim verus inagisterest, qui solus non di-
dicit quod omnes doceret: homines aiilem discunt prius 
quod doceant, el alxillo accipiunl quod aliis tradant. 

4. Quod ne ipsiim quidem mihi accidil. Ego enim 
raptos de Iribunalibus atque adminislralionis inlulisad 
sacerdotium, dOcere vos coopi, quod ipse non didici. 
llaque faclum est ut prius docereinGiperem, quam dis­
cere. Discendum igitur mihi simul et docendum est; 
quoniam non vacavi ante discere. 

CAPUT H. 
Múltiple x loquendo incurrí periculum, cujus re médium 

Scriplura in silentio demonstrat esse positum. 
o. Quid aulem pr» ceteris debemos discere quam 

lacere, ul possimus loqui: ne prius me vox condem-

Ofjicium docendi. E l car- lo de latía, que ponían en la 
go de enseñar es el pr incipal cabeza no solo los magis l ra-
entre los mimslerios del Obis- dos, sino lambien los orado-
po. res y los sacerdotes, y con 

ínful is. Era un ornamen- el que cubrían las v íc l im j s . 
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not mea. quam absolvat aliena; scriplum esl enim: ex 
verhis tais condemnaberis. Quid opus est igilur ut 
properes periculum suscipere coudeinnalionis, loquen-
do; cum tacendo possis esse tutior? QUAMPLURIÍS v i -
di loquendo peccatum incidisse, vix quemquam lacen-
do; ideoque lacere nosse quam ioquidifficihus esl. Scio 
loqui plerosque, cum lacere nescianl. Rarum est lacere 
quemquam, cuín sibi loqui nihil prosit. Sapiens esl ergo 
qui novit lacere. Denique sapienlia Dei dixi l : Domimis 
dedil mihi linguam erudilioms, guando oporleat sermo-
nein dicere. Mérito ergo sapiens qui á Domino accipil, 
quo lemporo sibi loquendum sit. linde bene ail Scriplu-
ra: Homo sapiens tacebil usque ad tempus. 

6. Ideo sancti Domini, qui scirent quia vox liomi-
nis plerumque peccati annunlialio esl, etinil ium erro-
ris humani, serrao esl hominis, amabant lacere. Deni­
que sanclus Domini ait: D ix i , custodiam vias meas, ut 
non delinquam in lingua mea. Sciebal enim el legerat 
diviníe esse proleclionis, ut homo á linguse suffi ííage-
llo absconderelur, et á conscientise suae testimonio. Ver-
beramur enim tácito cogitalionis nustrae opprobio et 
judicio conscienticB: vérberamur eliam \ocis riostra) 
veibera, cum loquimur ea quorum sonó caedilur 
animus npster, el mens consaucialur. Quis autem 
esl qui mundum cor á peccatorum liabeat collu-
vione, aut non delinqual in lingua sua? Et ideo quia 
neminem Yidebat sanclum os servare posse ab immun-
ditia serraonis, ipse sibi silenlio legem imposuit innocen-

Periculum suscipere, incurr i r en peligro. Nosse, «sincopa por 
novisse. Usque ad lempus, hasta que sea l iempo. Quia , que. 
I n l ingua mea, con mi lengua. 

file:///ocis
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tiae; ut tacendo cuípam'deofinaret, quam víx effügere' 
posset loquendo. 

7. Audiamus ergo canIion¡s magislrum: Dixl, 
custodiam vias meas; hocest, á m mihi, tácito cogí-
taüonis praeceplo indixi mihi, u-tcustodirem vias meas. 
Alia? sunt viae quas debemus sequi, alise qiias custodi» 
re: sequi vias domini, custodire noslras; ne in culpam 
diriganl. Potes aulem custodire, si non cito loquafis. 
Lexdicit: kútíí Israelclmmmm Deum tmm. Non dixi l , 
loquere; sed audi. Ideo Eva lapsa est, quia locuta esl 
viro, quod non audierat á Domina Deosno. Prima vox 
Dei dicit tibí: Audi. Siandias, ctislodis vias taas: et si 
lapsus es, cito corrigis. In q m enim corrigit juvenlor 
viam suam, ñisi in cmloéiendo verba Domini?'Tace -ergo 
prius, et audi, ut non delinquas in lingua tua. 

8. Grave malum ut aliquis ore sno condemnetur. 
Etenim si pro otioso verbo reddet unusquisque ralio-
nem, quanto magis pro verbo impuritalis et turpiludi-
nis? Graviora enim sunt verba pniecipitationis quam 
oliosa. Ergo si pro otioso verbo ratio poscitur, quanlo 
magis pro sermone impielatis poma exolvitur? 

GAPUT IH. 
Non perpetmm nec ol'mwn essedeberé silenlium: et 
gao pació custodia cordi ac ari conlra inordinatos 

affectus adhibenda s i l . 
9. Quid igitur? Motos nos esse oportet? Minimé. 

Est enim lempus tacendi, et est tempus loquendi. Dein-
de si pro otioso verbo reddimus rationem, videamus 

tn'ftvio 'éófr igt i ' júvémor. 'como co.rrjge el jovencito. Quid 
* i g i i u r , ¿qué deberoos hacer pues? 



m reddeamus ct pro olioso silenlio. í s l ením et negó* 
Mosum silenlium; ut erat Susaiiníc, quíB plus egit ta* 
cendo, quam siesset locula. Tacendo enim apud homi* 
lies, locuta est Deo: nec uilum majos indiciom soaB 
«aslilaíls invenit, (¡mxn silenlium. Conscienlia loquea 
batur, uM vox non audiebatur: nec qmrrebat 
pro se hominum judicium, quse habebal Doraini 
testimonium. Ab iílo igitur volebalabsolvi, quem scie-
bat nulio modo posse fallí. Ipse Dominus in Evangelio 
lacens operabatur saluíem bominuni. Reote ergo David 
non silenlium sibi indixil perpeluum, sed custodiam. 

16. Custodiamus ergT3 cor nostrum, cuslodiaraus 
os nostrum; utrumqne enim scriptum est: bic, ut os 
custodiarmis, alibi tibi dicilur: Omni custodia serm 
cor luum. Si custodiebal David, tu non custodies? Si 
immunda labia liabebat Esaias, qui dixi l : O muer ego, 
guoniam comptmctm sum, guia tum sim homo, -et im* 
mundü Iqhm habearn: Si propheta Domini immunda 
habebal labia, qnomodo nos munda habemus? 

11 . Et cui nisi unicuique nostrum scriptum est: Sv-
p i possesionem imm spmis.... et argén tum et aurum 
íuum alliga, et on tuo fiw ostium ei vectem, eí mrhis 
luisjugum el staíemm? Possessio tua mens lúa est: 
aurum luum cor tuum est: argentum luum cloquium 
tuum est: Eloquin Dommi, eloquia easta, argentum 

Negoliosum, cotiveiiientc, ú t i l . I n Evangelio, según el Evan­
ge l io . 

Smannm. Casta Israel í - ra valiéndose del minister io 
t a , que acusada de adul ter io de Danie l , 
y condenada á muer te , el Sepi possesionem. Akgov ía . 
Señor descubrió la impostu-
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igne emmmaíwri. Boria eliam posséssio mens bona. 
Denique possessio preliosa homo imindns. Sepi ergo 
hanc possessionem, el circumvaHato cogitaüonibus, 
muíiito spinis, sollicitudinibus; ne i ni' eam irruanl, ét 
caplivam ducant ifraliortabiles corporis passiones, np. 
incursent motus graves, ne diripiant vindemiam ejus, 
transeúntes viam. Custodi interiorem hominem luum. 
Noli eum quasi vilem negügere ac fastidire, quia pre­
liosa possessio est. Et mérito preliosa» cujus fruclus 
non caducus el temporalis, sed slabilis alque aeternsB 
salnlis est. Colé ergo possessionem tuám ut sint tibi 
agri. *j ' ' $ f 

12. Alliga sermonem tüum, ne luxuriet, ne las* 
civiat, et mulliloquio peccata sibi, col liga!. Sil rcslric-
tior, et ripis suis coercealnr. Cito lutum colligit amnis 
exundans. Alliga sensumtuum, non sit reniissus ac de-
íluus, ne dicatúr de te: jYow ^ mulagma apponere, 
negué oleum, negué aiitgatumm. íiahei suas habenas 
mentis sobrietas, quibus regitur et gubernalur. 

13. Sit ori tuo oslium, ut claudalur ubi oportel: 
et obseretur diligentius; ne quis in iracundiam excitet 
vocem tuam, et contumeliam rependas contumelise. 
Audisti \\oú\Q \edüm-yIrascimini et nolite peccare. Er­
go' etsi irascimur, quia afíectus natiirse est, non potes-
talis; malum sermonem non proferamus de ore ndstíó4, 

Vindemiam ejus, sus f ru tos. Fasl tdire, desdeñarle. Ripis 
suis, en sm lim'úes. Poíesialis, l ibertad. 

Cito lu tum coll igit... Be l l í - sobriedad y economía crisl la-
simo ejemplo que manióesta na en el uso de la palabra, 
cuan peligroso es olvidar la 
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ne in culpam ruamus: sed jugurti sit verbis luis et sla-
lera, hoc est, humililas alque mensura; ut lingua tua 
menti subdita sit. Reslringalur habenae \inculis, frae-
nos babeat suos, quibu§ revocan possil ad mensuram: 
sermones proferat libra eiaminatosjusliliae; ut sit gra­
vitas in sensu, in sermone pondos, alque in verbis 
modus. 

Eadem custodia prospicilur, ne a pravis molíbus, 
sed a recta ratione prodeat oratio: in qua potissimum 

nobis Diaboks insldiattir, 

14. lince si cuslodiat aliquis, sit mitis, mansue-
tus, modestus. Cüstodiendo enim oEsuum, etrelinendo 
linguam suam, nec prius loquendo quam interrbget, 
et expendat atque examinet verba sua, si dicendum 
hoc, si dicendura adversus hunc, si tempus sermonis 
hujusest: is profecto exercet modestiam, ac mansuetu-
dinem, et patientiam; ut non ex indignalione et ira in 
sermonem erumpat, non alicujus passionis indicium 
det in verbis suis, non árdorem libidinis flammare in 
sermone suo indicet; et inesse dictis suis slimulos ira-
cundise: ne sermo postremó qui commendarc inferio­
ra debet, vitium aliquod esse in moribus, aperiat et 

l o . Tune enim máxime insidiatur adversarius, 
quando videt nobis passiones aliquas generan: tune 
fomites movet, laquees parat. Unde non imraerilo, 
sicut audistihodie legi, Prophetadicit: Quiaipse libera-
vit me de laqueo venantium et a verbo áspero. 

file:///inculis
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Symníiaclius irritationis veibum dixit, alü perlnrbalio» 
nis. Laqueus adversarü est sermo noster: sed eliam i|> 
se non minus adversarias nobis. Loquimur plerumque 
quod excipiat inimicus, et quasi noslro gladio nos vul-
nerel. Ouanló lolerabilius est alieno gladio, quám nos-
tro perire? 

16 : Explorat ergo adversarius noslra arma, et 
concutit sua tela. Si viderit moveri me, inserit acúleos 
suos, ut seminaria jurgiorum excitet. Si emisero ver-
bum indecorum, iaqueum suum stringit. Interdum 
mihi quasi eseam proponit vindicüB posibilitatem; ut 
dum vindicare cupio, ipse me inseram laqueo, et, no-
dum mortis adstringam mihi. Si quis ergolmnc adver-
sarium sentit prsesenlem esse, tune magis eustodiam 
adhibere debet ori suo, ne del locum adversario: sed 
non multi hunc vident. 

CAPÜT Y» 

Contra mibitem eliam adversaritim, cum nos imtigat, 
utendum silenlio, cujm unius ope superiores evadimus, 
et humüiíatem quw exhibenda adversas onmes, con-

sermmus, 

17. Sed etiam ilie cavendus est, qui videri po-
test, quicumque irritat, quicumque incitat, quicumque 
exaspera!; quicumque incentiva luxurke aut libidlnis 
fuggerit. Quando ergo atiquis nobis conviciatur, la* 
cessit, ad violentiam provocat, ad jurgium vocat: tune 

Symmachus Es autor de lamento del original hebreo 
una versión del a t l i guo Tes- al gr iego. 



silenlium exerceamus, tune muli fieri non erubesca* 
mus. Peccalor esl enini qui nos provocat, qai in* 
juriam facit, et nos símiles sui fieri desiderat. 

18. Denique, si laceas, si dissiraules, solet dicere: 
Quid laces? Loqüere, si andes. Sed non audes: mutus 
es elinguera te feci. Si ergo laceas, plus rumpitur; 
victum sese piílat, irrisum, poslhabitum atque il lu-
sum. Si respondeas, superiorem se factum arbilralur, 
quia parem inveait. Si enim laceas, dioetur: Ule con-
vicialus est, hunc conlempsit isle. Si referas con* 
tumeliam, dicelur: Ambo conviciali suot. Ulerque 
condemnalur, nemoabsolvitur. Ergo illius est sludium, 
ut irrilet, ut similia i i l i loquar, similia agam: jasti 
est aulem dissimulare, nihil loqui, tenere bonae fruc-
lum conscientiae, plus commiltere bonorum judicio, 
quam ciiminantis insoíentiee, contentum esse gravilate 
morum suorum. Hpc est enim silero á bonis; quia 
bene sibi conscius, falsis non debet moveri: nec sesti-
mare plus ponderis in alieno esse convicio, quam 
in su o testimonio. 

19. Ita íil ut etiam humilitatem custodiat. Si 
autem noíit humilior Yideri, lalia tractat, et dicit ipse 
secum. Hic ergo ut me contemnat, et in conspectu 
meo loquatur lalia adversum me, quasi non possira ego 
ci aperire os meum? Cur non etiam ego dicam, in 
qui bus eum moestificare possim? Hic ergo ut mihi in­
jurias facial, quasi vir non sim, quasi vindicare me 

R u m p ü u r , se incomoda. Commitíere, esponerse. B i c e r g o u U 
Elipsis. Debe saplirge pa l ia r , ferendum est ú o t ro verbo se­
mejante. I n quibus, con Jas cuales. 

2 
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, non possim? Hic ut mn criminetiir, quasi cgo non 
possim graviora in eum componeré? 

20. Qni talla dicit, non cst milis atque humilis, 
non cst sine tentalione. Tentalor eiun exagilat, ipse ei 
tales opiniones inserit. Plernmque adhibet hominem, 
atque apponit nequam spirilus, qni lisec l i l i dical: sed 
tu in pelra fíxom vcsliginm teñe. Elsi servus com-
vicium dicat, justiis tacet: elsi iníirmus contumeliani 
faciat, Justus tacet: elsi pan per criminetnr, juslus non 
respondet. HÍGC sunt arma justi ut cedendo vincat. 
Sicut perili jaculandi cedentes solent vincere, et rugien­
tes gravioribus seqiientcm vulnerare iclibus. 

CAPUT \ í . 

Hac in re silentiúm atque humüitatem David imitanda 
esse, ne digni videamur injuria. 

2 1 . Quid enim opus est moveri, com auditmis 
con vicia? Gur non imilamur dicenlem: Obmutui, ei 
hwmüiahis sum» el silui á bonis? An hoc dixit lantum-
modo, non etiam fecit David? ímmo et fecit. Nam com 
ei conviciaretur Semei filius Jemini, tacebat David: et 
quamvis sepias annatis, non retorqnebat convicium, 
non ullionem qoaerebat, eousque ut dicen (i sibi Sarvifc 
filio quod vindicare in cu ra veliet, non permiserit. 
íbat ergo tanquam mutus et luuniliatiis, ibat tacens, 
nec movebalur cura vir appcllaretur sanguinis, quí 
erat conscius propria) mansuetudinis. Non ergo move­
balur conviciis, cu i abundabat bono ruin operum cons-
cientia. 

Compomre, inventar. E i inser i t , le inspira. 
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ítaqne is qui cilo injuria movelur, facit se 
dsgnum videri contumelia, dum vult eá indigrms pro-
barí. Mclior est itaque.qui contemnít injuriam, quára 
qui do!el; qui enim contemnil, quasi non sentiat, ila 
despicit: qui autem dolet, quasi senscril, torquelur. 

CAPÜT VIL 1 

Quam pukté proemii loco murpalus fuerit psalmus 
XXXVIJ I quo inductus Vir sanchs de O/fiáis scribere 
consiUiút: klque potiori jure quam olim Cicero ad 

' fúiwn; el quam ob causam. 

23. Ñeque impróvido ad vos lili os mcos scribens, 
hujps psalmi proaiinio usus sum. Quem psalmum pro-
pheta David sánelo ídithum canendum dedií, ego vobis 
íenendura suadeo, deleclatus ejus sensu profundo et 
virttite scnleníiarum. Adverlimus enim ex bis qnx bre-
viler libavimus, et silendi palieiiliain, el opporlunifa-
íem loquendi, el io poslerioribos conlemptum divilia-
n im, quse máxima vi i iulum fundamenta sual, lioc 
psalmo doeeri. Dum igilur huno psalmum considero, 
successit animo de Oííiciis scribere. 

2 1 . De quibus eliamsi quidam Pliilosoplii» slu-

Snccessít, ocu r r i ó . 

h l i l h u m . M i t n n llamado (lió á este músico el salmo 
también E t ; i n , levita de ,1a treinta ocho, á que aquí se 
famil ia de Mera r i , uno de los alude para que lo pus-iese en 
cuatro maestros de música música y io cantase, 
del templo del Señor, David 
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denles scripserint, utPanaeiius, et filius ejus apud Grae-
cos, Tullius apuci Laütios: non alienuni duxi á noslro 
muñere, ut eliam ipse scriberem. Et sicut Tuüius ad 
emdiendum íiliuin, ita cgo queque ad vos informandos 
íilios meos; ñeque enim minos vos diligo quos in Evan­
gelio genui, quam si conjugio suscepissem. Non enim 
vehementior esl natura ad diligendum, quam gralia. 
Plus certe diligere debemos quos perpetuo nobiscum 
pulamos futuros, quam quos in hoc lanlum sascu-
lo. l i l i degeneres nascunlur frequenler, qui dedeceant 
patrem: vos ante elegimos, ul diligamus. Itaque i l l i 
necessilate diligunlur, quae non satis idónea alque 
din turna esl ad perpetuilatem diligendi magistra: vos 
jndicio, quo magnura caritalis pondus ad vim diligen­
di adjungitur, probare quos diligas, et diligere quos 
elegeris. 

CAPOT M i l . 

Nomen officü non solum philosophís, sed eliam scrip-
toribus sacris usüatum esse; el unde hoc dedaclum? 

25. Ergo qnoniam personas conveniunt, videa-
mos utrum res ipsa con venial scribere de Ofílciis: et 

Pancatius. Panecio fué 6- según Tuüo. 
lósofo Rodio según Eslrabon. Tuü ius . Tuüo conocido 
De un hi jo no hay mas no l i - vulgarmente por Cicerón, 
cia que la que aquí da San orador y filósofo romano, es-
Ambros io , á no ser que se cr ibió una obra con el mis-
enlienda á Posidonio, su dis- mo t í tu lo que esta de nues-
cípulo y sucesor ó acaso á tro Santo. 
Hecalon discípulo también Probare, diligere. Ená la -
de Panecio, quien escribió ge. 
seis l ibros de esta materia Scribere. Enálege. 
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ulnim hoc nomen phüosoplioruni tantummodo selló­
las aptum siL au eliam in scripluris reperiatur clivinis. 
Pulcre ilaque dum legimos hoclie Evangelium (Quasi 
adhortarelur ad scribendum) Spiritus sanctus obtulit 
nobis leclionem, qua confirmaremns etiam in nobis 
ofíicium dici posse. Nam cum Zacliarias sacerdos ob-
imiluisset in templo, el loqui non posset: Faclam esl, 
inquit, ul impleli sunt dies officú cjiis, abiU in domum 
suam. Legitous igitur ofíicium dici á nobis posse. 

26. Nec ralio ipsa abhorret, quandoqnidem Offi-' 
cium ab efíiciendo dictum putamus, quasi ofíicium: sed 
propter decorem sermonis una immuta ta liUera, ofíi­
cium nuncupari: vel cerlc, ut ea agas, qua^ nulli ofíi-
ciant, prosínt ómnibus. 

GAPÜT 1 1 . 

Officíim ab honesto el utili,, nec non ab amhorum in -
ier se comparatione desimh sed a Chrísliams nihi l 
quod ad fularam vilam non con/eral, honeslum aut 
ulile agnosci; alqve adeo non supervacaneum fore 

hunc de Officio Iraclatum. 

27. Officia aulem ab honesto el ulili duci exisii-
maverunt, etde iis duobus eligere quid pracstet: delu­
de incidere ut dúo eoncurrant honesta, et dúo utiüa; et 
quaeralur quid honeslius et quid utiüus. Primum igi­
tur in (res parles Ofíicium dividitur, honeslum, et utde. 

I n nobis, entre nosotros. Abhorre i , \Q desecha. Officiant > 
per judiquen. 

Zacharias Pa i re del Baulísfa. 
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et quid praslanlius. Deinde bscc tria in quinqué gene­
ra diviserimt, in dúo honesta, et dúo utilia, el eligendi 
judicium. Prima perünere dicunt ad decus honeslatem-
que vita}, secunda ad vita? commoda, copias, opes, fa-
culíates: deis eligeudis subesse judicium. Haec i l l i . 

28. Nos autem niliil omnino nisi quod deceat et 
honeslum sit, fulurorum raagis qoam pnesentium meli-
mur formula: nihilque uliíc nisi quod ad vike illius 
íBternse prosit graliam defiiiimus, non quod ad delecta-
lionem praseniis. Ñeque aliqiia commoda in facultali-
Lus et copiis opura constiiuimus: sed incommoda IIÍCC 
pulamus, si non rejicianlur; eaque oneri cum sint aes-
timari magis, quani dispendio cum erogantur. 

20. Non superiluum igüur scriplionis nostrae est. 
opus, quia Ofíicium diversa íeslimamus regula atque 
i l l i íiestimaveriint. l i l i saeculi commoda in bonis ducunt, 
nos hoce etiara in delrimeotis, quoiuam qui hic recipit 
bona, ut ille dives, illic emeialur: ct Lazaros qui mala 
Iiic pertulií, illic consolationem invenit. Deinde qui 
illa non legunt, nostra legent si voíeot: qui non ser-
inonum supellectilem, ncqnc artem dicendi; sed simpli-
cem rerum exquirunt graliam. 

Prius in sacris ¡Uleris decorum qucmiin phiíosopkorum 
Ubris frequentaiumesse: Pyíkigoramsüenlü sai íegeai 
miUuatwn á úavide: sed hujm lamen pr ees tare dísci-

plinam: cum primum Of/ícmm sil íoquendi modas. 
30. Decorum auíem in nostris Scripluris primo 

Fo rmu la , regla. Eaque sup^ pu lamus. Cum sint, cuando se 
tienen. Supelleciüem, r iqueza. 
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©onsliUii loco (quod graece M ^ f i dicitur) instruí-
mu retclocemur, legenles: Te decel hínnus DeusinSion: 
vel grsece ^ 0 Geó? ev luov. Et Apostolus ait: 
hoquere guw decent samm doctrinam. Et alibi: De* 
cebal autem eíím pér quem omnia, el pfopter quem 
omnia; mullís fiím in gloriam adduclis, ducem salulis 
eorum per passianem consummari. 

3 1 . Numquid prior PaníBíius, numquid Aristóte­
les. qui et ipse dispulavit de Ofíicio, quam David; cum 
et ipse Pylagoras, qui legitur Socrate antiquior, pro-
phetam sequutus David, legem silenüi "dederit suis? Sed 
jlle ut per quinquennium discipulis usum inhiberot lo-
quendi: David autem non ut natura munus imminueret; 
sed ut custodiam proferendi sermonis doceret. Et Py-
ihagoras quidem ut non loquendo toqui doceret: David 
itt loquendo magis disceremus loqui. Quomodo enim 
sine exercilio doctrina, aut sine usu profectus? 

I h r quem omnia sup. sunt . Profvclus., aclelantanfiiertlo. 

Jns/ó/efeS'N() se crca antes de J . C. Aristóteles 
este célujire filósofo griego 380 , Sócrates 335 y Pi tágo-
escribió alguna obra con el ras 550, esto es quinientos 
t í tu lo de Oficio, sino que en- auos después de Dav id , 
señó muchas cosas relativas Pytacjorqs. Una de las 
ó los oficios de todos en sus pruebas á que este filósofo 
libros políticos, económicos sujetaba á sus discípulos pa-
y especialmente en los m o - ra que pudiesen pasar á la 
rales. Está demostrada e ro - clase de iniciados, consistía 
nológicamenle la antigüedad én hacerlos guardar silencio 
de David respecto de los fi- por espacio de doSj tres y 
losólos que aquí se c i tan, aun cinco anos, 
pues l'aneciofloreció 125años 



32. Qüi discíplínam belíícara vuít adsequí, quo' 
lidie exercelur armis, et tamquam in procinclu posilu» 
prseludit praelium, et vekU coram pósito pnetendit 
hoste: atque ad periliam \ircsque jaculandi, vel suos 
explorat lacertos vel adversarioruni declinaí ictus, el 
vigilanti exit obtutu. Qui navira in mari regere guber-
naculis studet, vel remis ducere, prius in líuvto pne-
ludit. Qui canendr snavitalem et vocis affectant praes-
tantiam, prius sensim canendo vocem excitant. Et qui 
viribus corporis, legitimoque luctandi certaraine coro-
»am petuul, quo'lidiano usu pafsestrae durantes mein-
bra, nutrientes patientiam, laborem adsuescunt. 

33. Hsec ipsa natura nos in parvulis docet, quod 
prius sonos meditantur loquendi; ut loqei discant. íta-
que sonus exercitatio quaedam et pakestra vocis est. 
¡ta ergo et qui volunt discere cautionem loquendi, 
quod natune est, non negent: quod custodiae est, exer-
ceant; ut qui in specuía sunt, speculando inlendant, 
non dormiendo. Omnis enim res propriis ac domesticis 
exercitiis augetur. 

34. Ergo David tacebat non semper, sed pro lem-
pore: non jugiler, ñeque ómnibus; sed irriíanti adver­
sario, provocanti peccatori non respondebat. Et, sicnl 
alibi ait, loquentes vanitatem, et cogitantes dolum, non 
audiebat quasi surdus, et quasi rautos non aperiebat 
illis os suum; quia et alibi habes: Noli respomlere im-
prudeníi ad imprudenliam ejns, ne simUis i í l i fias. 

35. Primum igitur Officium est loquendi modus. 
lloc sacrificium taudis Deo dependitur, boc reverentia 
exhibetur, enm scríplurae divinse leguntur, hoc hono-

F m l m d i t , se estiende. Pelunt , pretenden. A d , según. 

file:///ircsque
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rantur párenles. Scio loqui plerosque, cum lacere 
nesciant. Rarura ut lacere queinquani, cum sibi non 
prosit loqui. Sapiens ul loqualur, multa prius con-
siderat, quid dical, aut cu¡ dicat, quo in loco, el lem-
pore. Est ergo el tacendi el loquendi modus: cst cüam 
í'acli modus. Pulcrum igilur tenere mensuram Ofíicii. 

CAPÜTXÍ. 

Officium omne aul medmm, aut perfeclum esse Scnp-
lurce teslimoniis ostendilur: cid subjangihir miseri-

cordiw kms, atque adeam exhorlatió. 

36. Officiura aulem omne aul médium, aut per­
feclum est, quod íeque Scriplurarum aulhorilale pro­
bare possumus llabemus elenim in Evangelio dixisse 
Dominum: Si. vis in vitam ceternam venire, serva mán­
dala. Dixit Ule: quw? Jesús autem dix i l ¡lie: non lio-
micidium facies, non adulterabis, non facics furtum* 
non falsum testimonium dices; honora patrem el ma~ 
irem: el, diliges proximum tuum simt te ipsam. Haec 
sunl media oíficia, quibus ahqu'id deest. 

37. Denique dicit i l l i adolescens- Oimúa hceo 
cuslodivi a fmenlule mea, quid adímc mi/U deesl? 
ait i l l i Jesús: si vis perfecius esse, vade, vende omnia 
bona lúa, el da pauperibus, el habebls Ihesaunm m 
coeio, el veniy sequere me. El supra ila est scriptum, 
ubi diligendos inimicos, el orandum dicit pro cakim-

Officium aulem omne. l i é los consejas, que con tati la 
aquí espuesta con ía mayor pertinacia impugnan y recha-
clarid.id la doclrina de la dis- zan los herejes modeiuos. 
l incion de los preceptos y de 
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niantibus el perscqueníibus nos, ct benedicere maíe-
(liceníes; boo nos lacere debemus, si volumus perfecta 
esse, sicut paler noster qui in coeloest, qui super bonos 
ct malos soiem jubei radios suos ftmdere, el pluvia et 
i'ore térras universorum sine ulla discretione pingues-
ccre. Hoc est igilur perfecíum ofüciiiin, quod y . ^ ^ ^ 
dixerunt graeci, quo con igunlur omnia, qua) aliquos 
polucrunt lapsus habere. 

38. liona eliam misericordia, quse et ipsa per» 
fecios fácil, guia imitatur perfectum Patrem. Níhil tara 
commemlal Clirislianam anímam quain misericordia. 
Primum in pauperes, ut communes judices partus-
nalurse, quae ómnibus ad usum general fructus ter-
rarum; ut quod babes. largiaris pauperi, el censortem 
ct conformem tuum adjuves. Tu nummum largiris, 
ille vilam accipit: lu pecuniam das, üle subsíaniiaia 
suam peslimal. Tims dcnarius, ccnsus illius est. 

39. Ad baec plus üle tibí confeit cum sil debitor 
salulis. Si nudum ves!¡as, te ipsum induis justiliam. 
Si peregrinum su!) teclum iuducas tuum, si suscipias 
egenlem: iili libi adquiril sanclorum amicilias, el iBlcr-
na tabernacula: Non mcdiocris isla gralia. Corporalia 
seminas, et recipis spirilalia. Miraris júdicium Domiai 
de sánelo Job? Mirare virlulem ejus, qui poterat di ce re: 
Ocultis eram cwconim, pes ciaudorum. Ego eram in-

firmomm paler, véllerihus agnorum meorum calecli 
sunl humeri eorum. Foris non habitabaí peregrinus: 
ostimi aulem mmm omni venieuli palebal. Beatus 
plañe, de cujus domo numquam vacuo sinu pauper 

Pinguescere, que produzcan. Substanl iam, sustento. Census, 
hacieiída, A d hac, además. Vacuo s inu , ñlu recibir algo. 



27 
exivit; ñeque cniin quisquam magfe beatus; quam qui 
inlelligil super pauperis necessilalera et iníirmi atque 
inopis (tEruranam. In die judie i i babebit salulem á 
Domino, qiiem habebit sua3 debiloreni. misericordia). 

:CAPUT X I I . 
Ne fjuis ab exercenda msericordia revoceíur, osten-
dilur Béüm curare aclus hominum, el quemllbet im-
probum in ipsa opum afluenlia miserum esse Jobi 

audoritate demonstralur. 
40. Sed plerique revocanlur ab officio dispensa-

Iricis misericordia;, dum pulaot hominis aclus non 
curare Dominum, aut nescire cura quid in oceuliis ge-
ramus, quid leu cal noslra conscicnlia: aul judie i uní 
ejus nequáquam justum videri quando peccalores divi-
tiis abundare vident, gaudere honoribus, san i la le, 
liberis; conlra aulem, justos inopes degere, inhonoros, 
sine liberis, infirmes corpore, luctu frequenli. 

1 1 . Nec mediocris ea quecstio, quandoquidem 
1 res li l i reges amici Job, proplerea cum peccalorcin 
pronunciábante quia inopem faclum ex divite, orbaium 
liberis ex íoecondo párenle, perfusum ulceribus, inhor-
reníemque vibicibus, exaralura vulneribus á cápilc us-
que ad pedes videbanl. Quibus hanc sanclus Job pro-
ponil adserüohem: Si ego propler peccala mea haec 
palior, Cm'inipü lyitmnl? Inveteraverunt aulem, el in 
divilüs semen eorum secundam volunlalem, [iíú eo~ 
rum in ocidís, domus ipsorum abundani, limor aulem 
nmqimm: Flageííum aulem d Domino non est in ipsis, 

Per fusum, cubierto. Eocaracum, Weuo. í n oculis, A h vis-
l u . A Domino, del Señor. I n ipsis, sobre ellos. 
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Ifec videns iatirmus corde exagitalur, el 
sludium averlil siuinK Cujas diclurus sermones, anlc 
sanclus prasmisit Job, drcens: Pórtale me, ego ' autem 
loguar, deinde ridele me. Nam el sí arguor, quasi 
homo arguor. Pórtale ergQ otms sermonum meorum. 
Dicturus enim surn quod non probo: sed ad vos redar-
guendos proferam sermones iniquos. Aut certe; qaía 
ita est versus: Quid autem? Nunquid ab homine ar­
guor? hoc est, homo me non potest redarguere quia 
peccavi, et si argui dignus sum; quia non ex evidcnti 
culpa me arguilis, sed ex injuriis íeslimalis merila de-
lictorum. Yidens ergo infirmus abundare injustos suc-
cessibus prosperis, se autem alteri, dicil Domino: 
Discede a me, vías tuas scire nolo. Quid prodest, quia 
servivimus ipsi: aut quae ulilitas, quiaoccurrimus ¡psi? 
ín maiubus ipsorum omnia bona, opera autem impio-
rum non videt. 

á3. Laudalur in Platone, quod in Politia sua po-
suit, eum qui contra justiliam disputandi partes rece-
pisset, postulare veniam diclorum quso non probaret, 
et veri inveniendi atque examinandanlisputationisgra-
tia, illam sibi imposilam personan) dicere. Quod eous-
que Tullius probavit, ut ipse in libds quos scripsit de 
llepublica, in eam scnlenliam dicendum putaverit. 

44. Quanto antiquor illis Job, qui hcec primus 

A U e r i , es maltratado. 

Quanlo aní iquor. Job es tes det año 3550. Algunos 
tenido por el mas ant iguo de críticos no creen la persona-
todos los escrilore?, y se cree lidad de Job, y a t r ibuyen á 
qíje nació hacia el año 2330 Moisés el l ibro que lleva su 
dé la creación del mundo, nombre, 
cuando l ' lulon no floreció au-
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perit, nec eloquenlicE phaleraudas gralia, sed verilalis 
probanda? prscmillenda aestimavit? Stalimque ipse 
qua3slionem enodem mididit , subjiciens quod extin-
gualur lucerna impiorum, et futura sil eoruin eversio*. 
non falli Deiim doclorera sapienliae et oisciplinse, sed 
esse verUatis judicem: et ideo non secundum forensem 
abundanliam aeslimandani bealitudinem singulorum; 
sed secundum interiorem conscientiam, (ju;í3 innocen-
tium et flagitiosorum merila discernit, vera alque in­
corrupta píenarum pnemiorumque arbitra. Moritur 
innocens in poteslate simplicitalis sua3 in abundanlia 
propria) volunlalis, sicut adipe repletará animara ge-
rens. At vero peecator quamvis foris abimdet, deliciis 
diffluat, et odoribus ílagret, io amariludine anima) sua) 
vilam exigit, et ullimum diera claudit, nihil secum 
eorura qua3 epulalus fueflt- boni referens: nihil secum 
auferens, nisi scclerum suorum prelia. 

45. Hsec cogitans nega, si potes, divini esse 
judicii remunerationera. Ule suo affectu beatus, hic 
miserri l le suo judicio absolutus, hic rcus: ille in 
exilu laílus, hic moerens. Cui absolví polest, qui neo 
sibi innocens est?' D¡cile, inquit, mihi, ubi est pro-
tedio tabernaculorum ejus? Signtim ejus non in-
venietur. Vitaetenim facinorosi, ut somnium. Aperuit 
oculos, transivit requies ejus, evanuit delectalio: licet 
ipsa qua) videtur, eliam dumvivunt, impiorum re­
quies in inferno sit; vívenles enim in inferna des-
cendunt. 

16. Vides conviviura peccatoris, interroga cons-
Qucestionem enodem reddidit , resolvió la cuestión. Deliciis di-
f f l ua t , nade en riquezas. E x i g ü , pasa. U l l imum diem c lau­
d i t , muere. 
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cientiam ejus. Nonne gravius ómnibus íoslcl, sepulcns? 
Intueris isetitiam ejus, el salubrilaiem miraris corporis 
filiorum alquc opum abundantiam: introspice ulcera 
et vibices anima) ejus, el cordis mccslitudincm. Nam 
de opibus quid loquar, cum legeris: Quía non in 
ahundantia esí vila ejus: cum scias quia elsi libi v i -
deatur di ves, sibi pau per est, el iuum judicium suo 
refellal? De mullilutiine quoque filiorum, el de in-
dolenlia quid loquar; cum se ipse lugeat, et sine 
lirerede fulurum judicet, cum imilalores sui successores 
suos esse. iiolil? Ñu Ha emim hseredilas peccatoris. Ergo 
impius ipse sibi psena est; juslus aulem ipse sibi gralia; 
el ulrique aut bouorum aut malorum operum merces 
ex se ipso solvitur. 

CAPÜT m\. 
ñefeUuníur philosophorum opiniones qui Deo ve¡ 
mimdi ioíms, vel aíicujus ex ejus pmiibus curam 

abjüdicanL 

. 47. Sed reveríamur ad proposilom nc divisionem 
factam prseíeriisse videamur quia occurrimus opinioni 
eorum qui videntes sceleratos quosque divites, helos, 
hoooratos, potentes, cum plerique justorum egeaot, 
atque infirmi sint, pulant vel nihil De uní curare de 
nobis, ut epicurei dicunt: vel nescire actus hominum, 

Grav ius , mas hediondo. 

Epicurei . Ep icuro ense- del mundo, por lo que no 
ñó que no podia conciliarse oni i l ió medio alguno para 
lo felicidad divina, y mucho arrancar de la conciencia de 
menos la humana con la pro- ios hombres el lemor de la 
videncia y aduünistradon divinidad. 
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üt ílagitiosi putaut: yel sí scit omnia, iniquiim esse 
judicem; ut bonos egcrepaüatur, abundare improbos. 
Nec suporílnus Yelut quidam excursus fuit, ul opinioní 
hujusmodi ipsorum aífeclus responderet, quos beatos 
judicant, cum ipsi se miseros pulent Arbitraius emm 
sum qiiod ipsi sibi facilius quam nobis crederent 

48. Quo decurso proclive seslimo, ut refellam 
cetera. Eí primo eorum adserlionem, qui Deum pu-
lanUuram mundi nequáquam habere, sicut Anslole-
les adseril usque ad lunara ejus descenderé providen-
tiam. Et quis operator negligat operis sai curam? Quis 
deserat et deslituat quod ipse condendum putavil? 
Si injuria est regere, nonne esl major injuria fecisse; 
cum aliquid non fecisse nulla injuStilia sil; non curare 
quod feceris su rama incíeraeotia? 

19. Quod si aul Deum crealorem suom abnegant, 
aut ferarum et besüarum se baberi numero ceosent: 
quid de illis dicamus qui bao se condemnant injuria? 
Per omnia Deum iré ipsi adserunt, et omnia in virlute 
ejus consistere, yira et raajeslalem ejus per omnia 
elementa penetrare, térras, cíclum, maria: et putaut 
injuriara ejus, si mentem hominis qua nihil nobis ipse 
prestan ti us dedit, penetret; et divioao majestalis in-
grediatur scientia? 

Procl ive, fáci l . 

Regere, fecisse, curare, bleció aunque con disfraz, que 
Enálage. Dios se mezcla en todás las 

Deum creaíorem. E p i c u - cosas, y íi él se alude m a n i ­
ré negaba que Dios fuese fiestamente cuando se dice 
Creador y gobernador del que esta doctrina es de los 
mundo; mas Lucrecio esta- Epicúreos. 
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50. Sed horum magislmm velut ebríum, et volup-
lalis patromim, ipsi quí pufantur sobrii, irrident 
philosopbi? Nam de Aristotelis opinione quid loquar, 
qui pulal, Deum suis contentum esse finibus, etprses-
cripto regni modo degere, ut poelarum loquutitur fa-
bulse, qui mundum inter Ires ferunt esse divisum; ut 
alü coelum, alii maro, aiü inferna coercenda imperio, 
sorte obvenerinl: eosque cavere ne usúrpala alienarum 
parlium sollicitudine, ínter se bellum excilent. Sirnili-
ter ergo adserit quod terrarum curam non habeat, 
sicut maris vel inferni non habet. Et quomodo ipsi 
excludunl, quos sequuntur, poetas? 

CAPÜT XIV. 
Dei cognilionem n i k l fugere et Scripturarum testmo-
mis, et soüs comprobalur exemplo, qui licet creatura 

sit, temen vel lumme, vel colore cunda penetral. 
o l . Sequitur illa responsio, utrum Deum, si 

operis sui cura non prseterierit, prsetereat scienlia. 
Ergo qui plantavit aurem, non audil: qui finxit ocu-
lum, non videt, non consideral? 

Sorle obvenerint, les ha cavido la suerte U t r u m Deum pf'OB-
íereat scienlia, si se oeulta á Dios la ciencia. 

E b r i u m . Ep icu roera dado dei deleite del espí r i tu , 
á los escesos del vino y á los In te r tres. Júp i te r , N e p -
placeres de la sensualidad, si tuno y Pluton. 
bien algunos, entre otros Ga- Exc ludun t . Aristóteles y 
sendi, han pretendido jus t i í i - Platón son de sent ir , que no 
carie de estas imputaciones debe apreciarse el testimonio 
y han entendido la doctrina de los poetas que enseñan 
del deleite, base de su moral , cosas indignas de los Dioses, 
no de un deleite carnal sino 
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S%. Non praeleriit haec vana opinio sánelos pro-
phetas. Denique David inducit eos loquenles» quos su* 
perbia Ínflalos adserit. Quid enim lató superbum, quam 
cum ipsi sub peceato sint, alios indigne ferant peeca-
teres vivere, dicentes: Üsquequo peccatores. Domine, 
usquequo peccatores gloriabuntur? El infra: Et dixe-
runt, Nonvidehit Domims, ñeque intelliget Peus Ja­
cob: Quibus respondetProphetadicens: Intelligite nunc 
insipientes in populo, et stulli aliquando sapite. Qui 
plantavü aurem, non audit: Et qui finxit oculum, non 
considerat? Qui corñpit gentes, non arguit, qui docet 
hominem scientiam? Dominus scit cogilationes homi* 
num, qnoniam vanee sunt, Qui ea qusecumque vana 
sunl deprehendit, ea, quae sánela sunt, neseit, et igno-
rat quod ipse feeit? Potest opus suura ignorare artifex? 
Homo est, et in opere suo latentia deprehendil; et Deus 
opus suum nescit? /Ulius ergo profundum in opere; 
quam in auclore. Et fecit aliquid quod supra se esset, 
cujus merilum ignoraret auctor, cujus affectum nesci-
ret arbiter? Haec illis. 

53. Ceterum nobis satis est ipsius lestimonium, 
qui ail.Ego sum scrutans corda et renes. Et in evan­
gelio ait dominus Jesús: Quid cogitatis mala incordibus 
vestris? Sciebat enim quod eogitarent mala. Denique 
Evangelista leslalur dicens: Sciebat enim Jesús cogi­
lationes eorum. 

I n populó, del pueblo. Deprehendit: conoce. 

E a qucecumque vana sunt. sis elegante. 
E a quee sánela sunt. A n t í t e -

3 
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1)4. Quorum non poleriLsalis moveré opinio, si 
facía conini considereinus. Nolunt supra se esse judi-
cem, quem nihil fallat: nolunt ei daré occullorum 
scieniiam, qui metuiint occulla sua prodi. Sed eliani 
Dominus sciens opera eorum, Iradidit eos in tenebras. 
Innode, mqwli, erit fur . Et ocuíus ndulteri servabit 
tenebras, dicens: Non considerabil me ocidus: el lal i-
hulum personw posiál succ. Omnis enira qui lucem fu-
git, deíigit tenebras, sludens latere, cum Deum lalere 
non possit, qui intra profundara abyssi, et iníra liomi-
num mentes non solüm tractata, sed eliam voivendá 
cognoscit. Denique et ille qui dicít in Ecclesiaslico: 
Quis videt me? et tenebrw cooperiunt me, et pañetes, 
quem vereor? quamvis in lecto suo positushaBc eogitet, 
ubi non pulaverit, coniprehenditur: ^ erit, ihquit, 
tkdectis, guod non intelíexerit timorem Dei. 

55. Quid aulem tara stoliduni, quám putare quod 
Deutíi qüidquam pr^etereat; cum sol qui minister lumi-
nis est eliam abdita penetre!, el in fundamenta domus 
v̂ei secreta conclavia vis caloris ejus irrumpat? Quis 

neget venia temperie tepefieri interiora lerrarunvquas 
glacies hiberna constrinxerit? Norunt ergo arborum 
occultam vim caloris vel frigoris, adeo ut radices ar­
borum aut urantur frigore, aat fotu solis virescant. De­
nique ubi clemenlia coeli arriserit, varios ierra se fun-
dit in fructus. 

56. Si igitur radius solis fundit lumen snum su-

Servabit, observará. Volvenda, las cosas que se han de pen^ 
sar. E r i t dedecus, será deshonrado. 
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per omnem lerram, ct in ea quas clausa snnt, se inse-
rit, nec veclibus, ferréis aut graviuni valvarum obici-
bus, quominns penetrel, impedilur; quomodo non po-
test inleliigibilis Dei splendor in cogilationes hominuni 
et corda seraet'qüae ipse creavit, ioserere: sed ea qufld 
ipse fecit, non videt, el fecit ut meliora sint quie facia 
sunt, et potentiora, quam ipse est qni ea fecit; ot po-
ssint (juando volunt, cognitionem sui operatoris latere? 
Tantam ergo yirtutem et polestatem inseruit raentibus 
aoslris; ut eám comprehendére com' velit^ ipse non 

CAPÜT XV. i }•> \ . r \ 

Quibus displicét quod bonis male, "el malis bene sit-, 
eis Lazari exempio ei Paüíi atwioriiaie osimdiiur post' 

vilam pwnas ac p m m i a reservan. 

57. Dúo absolvimus, et ul arbitra ra ur, non in-
congrue nobis hujusniodi cecidit disputatio. Terlinm 
geous qnaestionis [residet hujusniodi: cur. peccatores 
abondefit opibos et divitiis, epulenlur jugiter, sine 
rooerore,-sine !iictii; justi antera egeant,' et afficiántur 
aut conjogura amissione, aot liberorum? Quibus saiis-
facere debuit illa Evangelii parábola, quod di ves bysso 
el purpura, induebatur, el epulas copiosas cxlúbebat 
quptidie: panper autem plenos ulcerom de mensa ejus 
colligebalí reliquias. Post obitum vero utríusque, pao-
per eratin siau^AbrahíB réquiem iiabens, divos ií i sil-

fíesidet, resta. Exhibebal , daba. 
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ppliciis. Nonne eviclcns est meritorum aul praemia auí 
sqpplicia post mortem manere? 

58. Et recle, quia ÍQ certamine labor est, post 
cerlamen aliis victoria, aliis ignominia. Numquid 
priusquam carsus conficiatiir, palma cuiquam datur, 
aat defertur corona? Mérito Paulus. X ^ r t o ^ i , inquit, 
ionum certavi, cursum consumavi, fidem servavi: quod 
religmm est, reposita est mi/ti corona jus t i lm, quam 
reddet mihi Domimts in il la die, justm judex: non 
solum añlem mihi, srd etiam bis qui dil igmt adventum 
ejus. In Uta, inquit die reddet, non hic. Hic aulem in 
laboribns, in periculis, in naufragiis, qnasi alhleta bo-
ñus decerlabal; quia sciebat quoniam per multastribu-
laliones oportet nos introire in regnum Dei. Ergo non 
potest quis praeraium accipere, nisi legitimé certaverit, 
nec est gloriosa victoria, nisi ubi fuerint laboriosa cer-
taníina. 

CAPUTXYí. 

Confírmalo quod supra de prcemiís et pcenis dtcíum 
fuerat, suhjungitur non mirum esse si quibus merces 
in futuro non deslinatur, hic ilU non laborent ñeque 
confligant' addilurque ideo temporalia bona ipsis con­

cedí, ne qua eis relinquatur excusatio. 

59. Nonne injustus est, qui ante dat proemium, 
quam certamen fuerit absolutum? Ideoque Dominus in 
Evangelio ait: Beati pauperes spiritu, qmniam ipso* 
rum est regntm cfólorum. Nondixit: Beati di vites, sed 
pauperes. Inde incipit beatitudo judicio divino, ubi 
serumna esúimim humma. BeaU qui esuriunt, guia 
ipsi saturakmtur* Beali qm lugent quoniam ipsi con* 
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solalionem habebunt. Beati rnisericordes, quoniam ip~ 
sis miserebilur Deus. Beati mundo carde, quoniam ip-
si Deum mdebunt. Beali qui persecutionem patiuníur 
propter jusíüiam, quoniam ipsonm esl regnum ccelo* 
fum. Beati eslis, cum vobis maledÍGent,.et per sequen-
tur et dicent omnemalum adversum vos,, propter jus-
titidm. Gmidele et exultale quoniam merces vestra co­
piosa est in coelor. Futuram, non prsesenteRi: in. coelo, 
non in térra raercedem promissit esse redciendam. Quid; 
alibi poséis, qnod alibi debelar? Quid prsepropere co-
ronam exigís, ante quam vincas? quid detergeré pul-
verem? quid requiescere cupis? quid epulari geslis. 
antequam stadium solvatur? Adhuc populus speclal, 
adlmc athlel3e in scammale siml, el tajam olium pe-
lis? 

60. Sed forte dicas: Cür impii laelanlur? cur luxu-
riantur? cur eliam ipsi non mecum laboranl? Quoniam 
qui non subscripserinlad coronam, nontenentur ad la-
borem ccrlaminis: qui in stadium non descenderint, 
non se perfundunt oleo, non oblinunt pulvere. Quos 
manel gloria, exspeetat injuria. Unguentati spectare 
solent, non decerlare: non solera, aestus, pulverem, 
imbresque perpeti. Dicant ergo el ipsis alhlelae. Yeni-
le, nobiscum, labórate. Sed respondebunt spectatores: 
Nos hic interim de vobis judicamus: vos aulem siue 
nobis aoronae, si vicerilis, gioriam vindicabitis. 

6 1 . Isli igilur qui in deliciis, qui in luxuria, ra-
pinis, qusestibus, honoribus, sludia posueruot sua, 
spéclatores magis sunt quam prailialores. Ilabent lu-

Studia posuerunt sua, pusieron lodo su conato. 
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orum laboris, írucluni virtulis non habent Fovenl 
otium, astulia et iraprobilale aggerant divitiarum acer­
vos: sed exsolvent, seram lieet nequitiae suae poenam. 
Horuíii requies in inferno^ tua vero in CÍBIO: horum do-
mus in sepulcro, tua in paradiso. linde pulcre vigilare 
eos in túmulo Job dixit: quia soporem quielis habere 
non possunt quem ille dorraivit, qui resurrexit. 

02. Noli ¿gitur ut parvulus sapere, ut parvulus 
toqui, ut parvulus cogitare, ut parvulus vindicare ea 
qum sunt posterioris setatis. Perfectorum est corona. 
Exspecla, ut venial quod perfeclum est; quando non 
per speciem in senigmate, sed facíe ad faciem formam 
ipsam redopertaí ventalis possis agnoscere. Tune qua 
causa ille dives fuerit, qui erat improbus el raptor 
alieni, qua causa potens alius, qua causa ille abunda-
veri t liberis, ille fultus honoribus, reveiabitur. 

63. Fortasse ut dicatur rapíori: Dives eras, qua 
causa aliena rapiebas? Egestas non compulit, inopia 
non coegit Nonue ideo te divitem feci, ut excusationeni 
liabere non .possis? Dicatur eliam poteníi: Gur non 
adfuisti viduse, orphanis queque injuriam palienlibus? 
i\umquid tu iníirmiis eras? Nuniquid non peteras sub-
venire: ideo te feci potentem, ut non inferres violen-
liam, sed repelieres. Non tibi scriptum est: Eripe in-
juréam aGcipienlem? ISon tibi scriptum est: Paaperem 
et egenvm de mam peccatoris íiberalet Dicatur eliam 
abundanti: Liberis, et honoribus cumulavi te, salubri-
tatem corporis concessi tibi; cur non scquutus esl 

\A.dfuisli, socorriste. 
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priecepta mea? Famule meus quid feci t ibi, aut quid 
conlrislavi te? Nonne ego tibi liberos dedi, honores 
con tul i, salutem douavi; cur me negabas? Cur sesti-
mabas quod ad scienliam meam quíB ge reres non per-
venirenl: cur lenebas dona mea^ despiciebas mándala 
mea/ • • , ..: 

04. Denique de Joda prodilore Iiíbc col!iger@ licet, 
qui et apostolus inter duodecim. electos est, et lóculos 
peciüíiarum quas pauperibus erogaret, commissos ha-
bebat; ne videretur aut quasi inhonorus, aut quasi ege-
nus Dominum prodidisse. Et ideo utjiistificaretur in eo 
Dominus; haec-ei contulit; ut non quasi injuria exaspe-
ralus, sed quasi praívadcaUis graliam, majori esset 
olíensap obnoxius._ 

(ÍAPÜT XYl l , . ; 

Adoiescentk officia, et exempla eidem cetati accommo-
da proponunlur. 

63. Quoniam igitur et psenam improbitati, et vir-
tuii fore praeoiiom satis claruit, de oíiciisaggrediamur 
dicere, qiue nobis ab adolescentia spectanda sunt, ut 
cuín aelate accreseaat simal. Est igitur. bonorum ado-
lesceolium timorem Del habere; deferre parentibus, 
Iiouomn habere senioribus, castitatera tueri, uon ads-
pernari lumiiliialein, diligere clementiam ac verecun­
dia m, qua) ornamento sunt minori setati. Ut enim in 
seiiibiis gravitas, injuvenibus alacritas; ita in adoles-

Qbnoxius, reo,. 
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centibus verecundia, velut qaadam dote commenda-
tur naturíe. 

6B. Erat Isaac Domioum timens, ut pote Abrahae 
Indoles, deferens patri usque adeo, nt adversas pa-
ternam voluntatem nec mortern recusarel! Joseph quo-
que cura somniasset quod sol et luna et stellae adora-
renteum; sedulo ta raen obsequio deferebat patri: cas-
lus ita ut ne sermonem quidem audire vellet nisi pu-
dicum: hurailis usque ad servitutem, verecundus us-
queadfugam. patiens, usque ad carcerem, remissor 
injurias usque ad remunerationem. Cujus tanta vere­
cundia fuit, ut comprehensus á muliere, vestem in 
manibus ejus fugiens mallet relinquere, quam verecun-
diam deponere. Moyses quoque et Hieremias electi á 
Domino, ut oracula Dei pimlicarent populo, quod po-
íerant per gratiam, excusabant per Yerecudiam. 

CAPUTXWL 

De pctrtibus verecundia?: quemadmodim sermonem de 
Mlehtium lemperel, pudicitiam comitetur, preces nos-
tras Dea commendet, motibus corporeis modereínr: ubi 
referíur historia de diiobus clericis, obsérvala miuime 
indigna: íum subneclitur qua ralione componendus ex 
eadem virtuíe incessus, guanta ve cautio ne quidinve-
recundum ore proferatur, aut detegalur in corpore, 
adhibenda sit: et hwc omma exempiis apposilissimis 

ülustrüntur. 

67. Pulcra igitur Yirtus est verecundiaB et suavis 
gratia, qua) dou solum in faclis, sed etiam in ipsis 
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speclatur sermonibus; ne modum progrediaris loquendi, 
ne quid indecorum sermo resonet luus. SPEGULUM 
enim mentís plerumque in verbis refulget. ípsum \ocis 
sonum librat modestia, ne cujusquam offendat aurem 
vox fortior. Denique in ipso canendi genere prima dis­
ciplina verecundia est: immo etiam in omni usu lo­
quendi; ut sensim quis aut psallere, aut canere, aut 
postremo loqui incipiat; ul verecundia principia com-
mendent processum. 

68. Silenlium queque ipsura, in quo est reliqua-
rum virlutum otiam, maximus actus verecundias est. 
Denique si aut infantise putatur aut superbise, probro 
datur: si verecundia}, laudi ducilur. Tacebat in peri-
culis Susanna, et gravius verecundia), quám vita) 
damnum pulabat, nec arbitrabalur periculo pudoris 
luendam saiutem. Deo soli loquebatur, cui poterat 
casta verecundia eloqui: refugiebal ora intueri virorum; 
est enim et in oculis verecundia, ut nec videro viros 
femina, nec videri velit. 

69. Ñeque vero quisquam solius hanclaudem cas-
titatis putet. Est enim verecundia pudicilia; comes, 
cujus socielale castitas ipsa lulior est. BONÜS ENIM 
regendse castitatis pudor est comes: qui si se p r a t o -
dat ad eaquse prima pericula suut, pudicitiam lemerari 
non sinat. Hic primus in ipso cognitionis ingressu. 
Domini matrem commendat legenlibus, et tamquam 
testis locuples, dignam quse ad tale munus eligeretur, 

JH/odum, moderación. L ib ra t , comidera. Infanl ice, ignoran­
cia, Probro da tu r , se tiene á deshonra. L a u d i duc i l u r , SQ 
tiene á alabanza. 

file:///ocis
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adstruil: quod iu cubículo, quod sola, quod salulala^ 
ab Angelo tacet, et mota est in hitroitu ejus, quod ad 
viriiis sexus spéciem peregrinam turbatur adspectus 
Yirginis. i taque, quamvls esset h um i lis, prae verecun­
dia tamen salulanlem non resal u la v i l , neo ullum res-
ponsum retülit, nisi ubi de suscipienda Domini gene-
i'alione cognovit; ut qualitalein affeclus disceret, non, 
ut sermonen) referret. 

70. In ipsa oralione nostra mullum verecundia 
placel, raultum condliat graliee apud Deum nostrum. 
Nonne hcec pnielulit Publican um, et coinmeiidaviteum,, 
qui nec oculos suos auclebat ad coelum levare? ideo 
juslificatur magis Domini judicio, quam Ule Pharisseus 
quem deformavit prcesumlio. Ideoque oremus in incor-
ruptione quieli el modesü spirilus, qui est ante Deum 
locuples, ut ait Pelrus. Magna igilur modestia, quse 
cum sit etiam sui juris remissior, nihil sibi usurpans, 
íiihil vindicans, et qoodammodo intra vires suas con-
tractior, dives est apud Deum, apud quem nemo dives. 
Di ves est modestia, quta portio Dei est. Paulus queque 
orationem deíerri praecepit cuín verecundia et sobrieta-
íe. Primam hanc et quasi praeviam vult esse oralionis 
futura, ut non glorieíur peccaloris oralio: sed quasi 
colore pudoris obducla, quo plus deferí verecundia) de 
recordalione delicli, hoc uberiorein mereatur graliam. 

7 1 . Est etiam iu ipso inolu, geslu, incessu lenen-
da verecundia. Habitus enim meotis in corporis ílalu 

Sui j u r i s remissior, pronta á ceder de su derecho. 
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cernitur. Hinc homo cordis noslri abscontlitus, aut le-
vior, aut jaclantior, aul turbidior: aut contra gravior, 
et constanlior, el purior, el maturior aíslimalur. 1TA-
QÜE YOX quaídam est animi, corporis molas. 

72. Meminislis, filii, quemdam amicum, cüm se-
dulis se viderelur commendare ofíiciis; hoc solo lamen 
in clerum á me non receptum, quoa gcslus ejas pin r i ­
mú m dedecerel: alterum qtioqne cum in clero reperis-
sem, jussisse me ne umquam príeirel mihi; quia ye-
lut quodam insolenlis incessus verbere oculos feriret 
meos. ídque dixi cum redderelur post offensam mimc-
r i . Hoc solum excepi, nec fefellit senlenlia; ulerque 
enirn ab Ecclesia recessil, ul qualis incessu prodeba-
lur, talis perfidia animi demonstrarelur. Namquc aller 
arriana) infeslalionis tempere, íidem deseruil: alter pe­
cunia} studio, ne judicium subirel sacerdolale, se nos-
trum negavit. Lucebat in illorum incessu i mago leviía-
lis, species quaedam scurrarum percursanlium. 

73. Sunt eliam qui sensim ambulando imilanlur 
hislrionicos geslus, el quasi quaídam fercula pompa-

Aut levior, aut jac lant ior . 
Polisíndeton. 

Meminisl is. Es digna de 
notarse la compostura que 
exige el santo prelado en ios 
modíiles de los clérigos. 

Fercula. Las andas ó an­
garil las, eran de varias espe­
cies entre los antiguos: unas 
se usaban en los triunfos pa­
ra conducir los despojos de 
los pueblos vencidos, otras 

en los juegos y espectáculos, 
otras en.los funerales para la 
conducción de las cenizas ó 
imágenes de los progenitores 
del d i funto, y otras en el cul to 
para llevar los simulacros de 
los dioses. Todas ellas se l le ­
vaban con gravedad y paso 
acompasado; sin embargo el 
santo alude pr incipalmente á 
las últ imas según se deduce 
del contexto. 
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rum, et staluamm motas nulanliuni; ut quotiescum-
qae gradum liaosferunt, módulos qaosdam servare vi-
deanlur. 

74. Nec cursum ambulare honestum arbitror, nisi 
cum causa exigit alicujus periculi, vél justa uecessitas. 
Nam plerumque festinantes anhelos videraus torquere 
ora, quibus si causa desit festinationis necessariae, 
íicBvus est juslse offensionis. Sed non de bis dico, quibus 
rara properatio ex causa nascitur: sed quibus júgis et 
continua in naturam verlitur. Necin lilis ego tamquam 
simulacrorum effigies probo, nec in istis tamquana 
exciissorum minas. 

75. Est eliam gressus probabilis, in quo sit species 
auctoritatis, gravitatisque pondus, tranquillitatis yes-
tigium; ita tamen si studium desit alque affectalio, sed 
motus sit purus ac simplex; N1HIL EiNlM fucatum 
placet. Molum natura informet. Si quid sane in natura 
vi ti i est, imkistna emendet; ut ars desit, non desit 
correctio. 

70. Quod si etiam jta spectantur alüus, quanto 
magis cavendum est nequid turpe ore exeat; hoc enim 
graviter coinquinal honiioem. Non enim cibus coin-
quinat, sed injusta obirectatio,-sed verborum obscaí-
uitas. ILtoc eliam vulgo pudori sunt. ín nostro vero 
oííioio nullurn verbum quod inhonesto cadat, non in-
cutiat vereoiindiam.. Et non solum nibil ipsi indecorum 
loqui, sed ne aurem quidem debemus hujusmodi prae-

Cursum ambulare, andar de prisa. Gressus probabil is, paso 
razonable. Fuca lum, afectado. Ne aurem pmbere , dar oídos. 
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bere dictis: sicat Joseph ne incongrua suae audiret ve-
recandiae, veste fugit relicta; quoniam quem delectat 
audire, alterum loquiprovocat. 

77. Intelligere qnoque quod turpe sit, pudorí 
máximo est. Spectare vero si quid linjusmodi fortuitu 
aceidat, quanti horroris est? Quod ergo in aliis displi-
eet, nümquid potest in seipso placeré? nec ipsa natura 
nos docet? qoae perfecté quidem omnes partes nostri 
corporis expíicavit; ut et necesilati consuleret, el gra-
tiam ventistaret. Sed taníen cas quse decoras ad adspec-
tura forent, in quibus forman apex quasi in arce qna-
dam locatus, et figurae suavitas, et vultus species erui-
neret, operandique usus esset paratior, obvias atque 
aperlas reliquit: eas vero in quibus esset naturalis ob-
sequium necessitatis, ne deforme sui prseberent specta-
culum, partim tamquam in ipso amandavit atque abs-
condit corpore, partim docuit et suasit tegendas. 

78. Nonne igitur ipsa natura est raagislra vere-
cundhe? Cujus exemplo modestia hominum (quara á 
modo seientiaB quid deceretappellatam arbitror) id quod 
in hac nostri corporis fabrica abditum reperit, operuit 
et texit; ut ostiura illud quod ex transverso faciendum 
in arca illa Noe justo dictura est; in qua vel Ecclesise vel 
nostri figura est corporis: per quod ostium egeruntur 
reliquiae ciborura. Ergo naturae opifex sic noslrae stu-
duit verecundiae, sic decorum illud et honestum in 
nostro custodivit corpore, ut cluctus quosdam atque 
exitus cuniculorum nóstrorum post tergum relegaret, 

5m(ÍMiV, atendió. Dmtus f conductos Cumculorum, intest i­
nos. 
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aíque ab adspeciu nostro averteret, ne purgatio venfriá 
visum oculorum offenderet. De qüo pulcre Apostólas 
ait: Quce videnlur, inquit, memhra corporis ¿nfirmiorat 
necessariora sunt: el quce piUamus ignobiíiora esse 
membra corporis, his abundantiorem honorem circum-
clamus: el quce inhonesta sunt nostra, honestalem 
abundantiorem habent. Etenim imilalione nalorse in­
dustria auxiigratiani. Quod alio loco etiam allius in-
terpretali sumas, ut non solura abscondamus ab ocuíis, 
verüm etiam quse abscondcnda accepiimis, eorum in­
dicia, ususque membrorum suis appellaliouibus nun^ 
cupare indecorum putemus. 

79. Denique si casu aperiantur hae partes, confun-
ditor verecundia: si studio, impudentia aestimatur. Un^ 
de et filius Noe Chara offensam retulit, quia midalum 
videos patrera risit: qui autem operueruut patrem, 
acceperuot benedictionis gratiam. Ex quo mos vetus 
et in urbe Roma, et in plerique civitatibus fuit, ut fi-
l i i púberes cum parentibus; vel generi cum soceris non 
la varen t, ne paternse reverentiae auctoritas ininuere-
tur: licel plerique se et in lavacro quantum possuni le­
gan l; ne vel illic ubi nudum totum est Corpus, hojus-
modi iotecta sil portio. 

80. Sacerdotes quoque veteri more, sicut ia Exodo 
legimus, brachas accipiebant, sicut ad Mosen diclum 
est a Domino: Et facies iilis brachas lineas, ut legatur 
iurpitudo pudoris. A. lumbis usque ad femora erunt, 

Retul i t , cometió. . 

" í í q s veíus. Costumbre en sus Confesiones de no ver-
digna de imitarse por los cris- la estabiecida en A f r i ca , 
tiauos. San Agustín se queja 
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H liahehit eas Aaron el fdü ejus, cum intrakint in 
Tabernaculum Testimonii: el cum accedent sacrificare 
ad aram Sancluarü, elnon inducenlsuper se pecca* 
tum, ne morianíur. Qúod nonnalli noslroram servare 
adhuc feruntur: plerique spiritali interpretalione ad 
caulionem verecuüdiae et cuslodiam castitalis, dicluui 
arbitrantar. 

CAPOT XIX. 

Decorum quomodo descrihatur ab Oratore: an et quan* 
tum ad mrtutem conferat formosüas: postremo qua 
cura ne quid affectalum aut effeminatum in nobis 

appareat, efficiendum? 

8 1 . Delectavit me diulius in parlibus demoran 
verecundise; quia ad vos loquebar, qui ant bona ejus 
ex vobis recognoscitis, aut damna ignoralis. Qoíb eum 
sit ómnibus íclalibus, personis, lemporibus el locis 
apta; tamen adolesceotes, juvenilesque annos máxime 
decet. 

82. í n omni autem servandum aelate, ut deceat 
quod agas et con venial, el quadret sibi ordo vitee tua?. 
ünde Tullius eliam ordinem putat in ilio decore servad 
oporlere: idque positum dicit in íormosilate, ordine, 
orna tu ad actionem apto: quae difíicüe ait loquendo 
explicare posse, et ideo satis esse intelligi. 

83. Formositatem autem cur posuerit, non satis 
inlelligo: quamvis ille eliam vires corporis laudet. Nos 
certé in pulcritudine corporis locum virtulis non poni-
mus, graliam lamen non excludimus; quia verecundia 
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el vultus ipsos solet padore obfundere, graüoresquc 
reddere. Ut enim artifex in materia commodiore, me-
lius operan solet, sic verecundia in ipso quoque corporis 
decore|pliis eminet; ita tamen ut etiam ipse non sit 
affectatas decor corporis: sed naturalis, simplex, ne-
glectus magis quara expetitus, non pretíosis et alben-
tibus adjntus vestimenlis sed l commimibus; ut hones-
tati vel necessitati nihil desit, nihil accedat nitori. 

84. Vox ipsa non remissa, non fracta, nihil fe-
mineum sonans, qualem multigravitalis specie simulare 
consuerunt, sed formara quamdam et regulara ac suc-
cura virilem reservans. Hoc est enim pulchritudinem 
vivendi tenere convenientia caique sexui et personae 
reddere. Hic ordo geslorum optimus, hic ornatura ad 
omnera actionem accommodus. Sed ut molliculum et in-
fractum aut vocis sonum, aut gestum corporis non 
probo; ita ñeque agrestera ac rusticura. Naturara imi-
teraur: ejus effigies, formula disciplinse, forma hones-
latis est. 

Pudore obfundere, sonrojar, ruborizar. iVrton, lu jo . / íemíssa, 
Entrecortada. Conmerunt , sinc. por consueverunt. Succum, 
v igor, energía. 

' Albentibus. E l vestido simbolizaba la tristeza. San 
blanco era en la antigüedad Ambrosio en este pasaje solo 
indicio de alegría. Los roma- prohibe á los clérigos la blan-
nos vestían de este color en cura afectada y el esmero fe-
las fiestas y banquetes. Por menil en el vestido, 
el contrarío el color blanco 
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GÁPÜT XX. 

Ád conservand&m verectmdiám miemperaníium homi* 
num consorüa, eonvivia eocíraneorum, ac mulierum 
comercia vitanda: sed olíum nostrum domi in pus ho~ 

nesíkque. sludüs imumendum. 

. 85. . Habet sane saos scopulos verecundia, non 
quosipsa inveliit, sed quos ssepeincurrit; si intempe-
raolium incidamus coosorüa, qui sub specie jucundi-
iatis venenum infundunt bonis. Hi si adsidai sunt, el 
máxime in convivio, ludo ac joco? enervant gravilatem 
illam Yirilem. Gaveamus itaque ne dum relaxare ani-
mura volumus, solvamos omnem harmoniam, quasi 
concentum quemdam bonorura operara; usus enim cito 
infiectit naluram. 

86. Unde quara prudenler factis conven iré eccle-
siasticis, el máxime mioislrorom officiis arbitror, decli­
nare exlraneorum eonvivia: vel ut ipsi hospitales sitis 
peregrinantibus, vel ul ea cautione nullus sit oprobrio 
locus. Convivía quippe exlraneorum oceupaliones ha-
bent, tum eliam epulandi produnl cupiditatem. Subre-
punl eliamfabulae frequenter de seeculo aevoluptalibus: 
claudere aures non potes, prohibere, putatur superbise. 
Subrepunt eliam prseler voluntalem pocula. Melius est 
tuse domui semel excuses, quám aliena) frequenter; 
et ut ipse sobrius surgas, lamen ex aliena insoleiitia 
condemnari non debetprsesenlia tua. 
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87. Yiudarum ac Yirginum domos nisi visilantii 
gralia, júniores adire non esl opus: el hoc cum senio-
ribus, hoc est, ^el cura episcopo, vel si gravior est 
causa, cum presbyteris. Quid necesse est utdemus sae-
cularibus obtrectandi locum? Quid opus est ut illsD 
queque visitaiiones crebra! accipianl aulorilalem?Quid 
si áliqua ülarura forle labatur? cor alieni lapsus subeas 
invidiam? Quam mullos eüam fortes lllecebra decepil! 
Quanli non dederunt errori locum, et dederunt suspi-
cioni! 

88. Cur non illa témpora, quibus ab ecclesia va­
cas, lectioni impendas? Gur non Christum revisas, Cbris-
tum afíoquaris, Chrislum audias? íllum alloquimur 
cura oramus, illum audimus, cum divina legimus ora-
cula. Quid nobis cum alienis domibus? Una esldoraus, 
Í|Ü8B omnes capit. Ilíi polius ad nos veniant, qui nos 
requirunt. Quid nobis cum fabulis? Ministerium alla-
ribus Ghristi, non obsequium homioibus deferendum 
recepimus. 

80. Humiles nos esse decel, miles, mansuelos, 
graves, palien les, raedura tenere io ómnibus; ut nu-
llora vil ium esse in moribus vel tacitus vullus, vel 
sermo annunliet. 

Obtrectandi locum, ocasión de murmura r . Cur al ieni lapsus 
subeas invidiam? por qué has de padecer la molestia de ia 
caída agena. Quce omnes capit, en la que caben todos. Cum 
fabulis, con las habli l las. 

Mites, mansuetos, Asinde- dones, 
ton , por quitarse las con jon-



tol! OFFICIIS MINÍSTUORUM, L I É . t . f)l 

CAPÜT XXI . 

tracmdiatn priusr/uam o f ia tur, pnvcavendam; si 
oborla faerit reprimendam, aó müigandam: si neó 
id adsequi valuefhnus lingmm sallem a convitiis coer-
cendam; ut ñnt ntotus nostri puerüiüm commotiomm 
similes. Diclum. Architoe- mentoratur, ostenditurque 

Davidem ipsi ¡me in re faclis et scriplis prceivisse. 

90. Cavealur iracundia, áut si prsecavefi non pó-
test, collibeatur; mala enim iliex peccatiindignatio est: 
quse ita animum perturbat, üt raüoni non relinquat 
locura. Primum est igilaf, sifieri potést, ut morüm tran^ 
quillitas usu quodam, affectalioiie, proposito, in na­
tura ra vertatur, Denique quoniam ita plerumque motus 
infixus est naturse ac móribus, ut evelll átque evitan 
non queat: si praevideri potuerit, ralione reprimatur. 
Aut si prius occupatüs fuerit aniraus ab indignatione, 
quám consilio prospici ac provideri potuerit, ne ocupa^ 
retur: meditare quomodo matura animitui vincas, ira^ 
cundiam temperes. Resiste i rae, sipotes: cede, si non 
potes; quia scriplum est: Date lúcim i rw. 

Jllesc peccali, bi t activo del pecado. Cede, dejíi resfriar el 
enojo. Dale locum irce, haced treguas con la i ra . 

Caveaturiiracunáia... Dis- renci'a de afectos; mas San 
t inta es respecto á la v i r tud Ambrosio en saber contener­
la opinión de San Ambros ia los según los preceptos cris* 
y de Cicerón, este la p o n e , t ianoSi 
según los Estoicos, en la ca-
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9 1 . Jacob fralri indignanli pie cessil et Rebeccaĉ  
id esl, palienlicfi inslruclus consilio, abesse maluit et 
peregrinan, quám excitare f ra Iris indignationera; et 
tune rediré, cum fratrem railigalum pntareL Et ideo 
i a n i m apud üeuminvenit gratiam. Quibus deindeob-
sequiis, qaantis mimeribus fratrem ipsum reconcilia-
Yit sibi; ot ille praerepla) benedictioíiis non memini* 
sset, meminisset delatas saliafactionis? 

92. Ergo si prsevenerit et praeocupaverit mentem 
tuam iracundia, et adscenderit in te, non relinquas lo-
cum lunm. Locas tuus patientia est, locus luus sapien-
tia esl, locus tuus ral i o est, locus tuus sedatio indigna-
tionis est. Áat si te contumacia respondentis moverit, 
et perversitas irapulerit ad indignationem: si non po-
íueris mitigare mentem, reprime íinguám tuam. Sic 
enim scriptum est: Cohibe íinguam tuam a malo 
el labia tna ne loquanlur dolum. Deinde: inquire 
pacem, et sequere eam. Pacem illam saneli Jacob v i -
de, qua tu primum sédalo animum: si non praevalue-
ris, fraeüos linguae impone tuae: deinde reconcilialionis 
slodiiim non pralermittas. Haec oratores saeculi de nos-
tris usúrpala in suis posuere libris: sed ille sensus hu-
Jos habet gratiam, qui prior dixií. 

93. Yitemus ergo aut temperemos iracundiam; 
ne sit ejus aut in laudibus exccplio aut in vitiis exage-
ratio. Non mediocre est mitigare iracundiam: non in-
íerius quam omnino non commoveri. Hoc noslrum est, 

Hahet g ra t iam, tiene el mér i to . 

Locus tuus . Repet ic ión . 
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itaturse illtid. Denique commotiones in pueris innoxiaB 
sunl, quae plus habent graliaí, quara amaritudinis. Et 
si cito pueri ínter se moveutLir, faciie sedantur, et mar 
jori suavitaíe in se recurrunt. Nesciunt se subdolé ar-
tiíicioséque tractare. Nolite hos contemnere poeros, de 
quibus Dominus, ú i : Niéi- coniwsí. fmr i t is , et efficia-
mini simtpuer isle, mnmtmbUk m regmm coelorum. 
Itaque et ipse DoraiiiUvS, hoc est, Dei virtus, sicut puer» 
cuna maledicereluiv non remaledixil; com percutere-
íur non cepercussil. Ita ergo le compara, ut quasi 
puer injuriam non tencas, maliliam non exerceas: om-
nia á te innocenler proíiciscantur. Non consideres quid 
ab aliis in te revertatur. Locum tuum serva; simplicita­
le m et puntalem fui pectoris cuslodi: Noli responderé 
irato ad iracuadiara ejus, sive imprudenli ad impru-
ílentiam. Cito culpa eulpam excutit. Si lapides teras, 
íionne igeis erumpit? 

94. Ferunl gentiles, ot in majos omnia verbis ex-
lollere sotent, Architae Tarenlini dictum philosoplii, 
quod ad villicum suum dixerit: O te infelicem, quem 
aííliclarenu nisi iratus essem! Sed jam David et arma-
tam dexteram in indignaíione compresserat. Et quanto 
plus est non remaiedicere, quam non vindicare? E l 

Verbis exto lkre, ensalzar. 

Archüm T a r t n i t n i . E«te goras, y fiorerió 502 años des-
Cléí-ofo fué discípulo de l ' i ia - pues de Dav id . 
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bellatores adversus Naval ad ultionem páralos, Ábí-
gail deprecatione reYocaverat. Unde adverlimus lem-' 
peslivis quoque intercessionibus non, solura cederé nos, 
sed etiam deleclari oportere. Eousque aulenfi delectalus 
est, ut benedicere iatervenienlem, quod ab sludio v in -
diclae revócalas foret. 

93 . Jara dixerat de inimicis suis: Quoniam decli* 
naverunt in me iniquitatem, et in i ra molesli erant 
míhi. Audiamus turbatus in ira quid dixerit: ( t e da-* 
bit mihi pennas siciU columbee, et volabo, et requies-
caml l i l i ad iracumdiam provocabant, hic tranquillila-
tem eligebat. 

96. Jam dixeraí: Irasámiñi, et nolite peccare:. 
Moralis magister, qui natnrajem affeclum inflectendnm 

Declinaverunt i n me, d i r ig ieron contra mí . 

Nabal.. . Ahigai l . E ra Na- dio el encargo de presentarse 
val natural de Mahon , de la á Nabal y pedirle en su nom-
eslirpe de Caleb, y tan rico bre algún socorro para su 
que sus bienes consistian pr in- ejército; mas este necio, pues 
cipalmenle en grandes terre- eso significa el nombre de 
nos de pastos, en los que Nabal en la sagrada escri tura, 
mantenía mi l cabras, y hasta tan lejos de acceder á la de­
tres mi l ovejas. Neeesitando manda de los enviados de 
David socorro para el man- 1 David, les dió una respuesta 
tenimienlo de su ejérc i to, y dura , insultante y en gran 
noticioso de que Nabal esqui- modo provocativa, la cual no 
laba sus'ovejas en el monle bien hnbo llegado a noticia 
Carmelo no distante del sitio de David, resolvió castigar el 
en que se hallaba David con ultraje de un subdito hacien-
sus tropas, l lamó a diez j ó - do en él un terr ib le escar­
menes de los mas prudentes miento. Un criado de Nabal 
de entre los suyos, á quienes que habla presenciado I® 
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magis rationo doclrinse, quam exürpandum noverat\ 
moralia docel; hoo est: Irascimini.ubi culpa est, cui 
irasci debeatis. Non potest enim fierí, ut non rerum in -
dignitale moveamur: alioquin non virlus, sed lenlitudb 
et remissio judicalur. Irascimini ergo ila, ut á culpa 
abslineaüs. Vel sic: Si irascimini nolile peccare, sed 
Yincile ralione iracundiam. Vel certe sic: Si irascimini, 
vobis irascamini, quia commoli estis, et non peccabilis. 
Qui.enim sibi irascitur, quia cito commotus est, disinit, 
irasci alteri: qui autem vult iram suara juslam proba­
re, plus inílammatur et cito in cuipam cadit. Melior 
est autem secundum Salomonem, qui iracundiam con-
tinet, quám qui urbem capií; quia ila cliam fortes 
decipit: 
* 97". Cavere igitur debemus, ne in perturbationes 
prius incidarnus quám ánimos nostros ralio componal; 

ocnrr ido eon los enviados de bias para aplacar su enojo, 
David, lemorogo de las corir qne al ün de su discurso es-
secuencias que podría tener clamó David: Bendito sea 
una contestación tan in jur io- el Señor Dios de I r raei que 
ea, avisó á Ab ig í i i l inuger de t a h a enviado hoy a mi e n -
Mava!:oi(lo esto, se apresuró cuent ro , y benditas sean tus 
Abigai l y tomó doscientos pa- palabras y, bemUla tú que rae 
nes, dos pellejos de vino, cin-^ has detenido para no der ro ­
co carneros cocidos, como mar sangre y vengarme por 
ochenta y cuatro libras de mi mano: Recibió David de 
flor de harina amasada, cien Abigai l la prevención que le 
atados de uvas pasas y dos- habla traído y la di jo: vué l -
cientos panes-de higos secos, vete en paz á-tu casa: la, Ks -
y cargándolo todo sobre asnos cr i lura d i á Abigail por esta 
salió al «ncnéntco á David, á. acción, el dictado de P m -
quien h ib ló con tanta p r u - denle. 
deocia y dió razones tan sa-
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examiuat enim meiitem plerumque aut ira, aut dolor, 
aut fornido raorlis, et improviso percellit icíu. Meo 
prso\renire pulcrum esl cogilalione, qose volvendo men-
lem exerceat; ne repentinis excitetor comniolionibus, 
sed jugo quodatn rationis et habenis adstricla mitescal. 

GAPUT XXÍ l . 

Be cogilationibus, el appeíiíu: deque decoro 'sermonís 
in confabulattone, ac disceptatione servando,. 

98. Sunt aolem gemini molus, hoc est, cogitalio-
buib et appelilus: alteri cogilalionurn alteri appetilus: 
nou confusi, sed discreti et dispares. Cogitationes ye-
rüm exquirere, et quasi emolere munerishabent: appe­
tilus ad aliquid impellit agendum atque excilat. Ilaquc 
ipso genere naturse susd et cogitationes .tranquillilalein 
sedationis infundunt, et appetitus motum agendi excu-
l i t . Ita ergo informati simus, ut bouarum rerum subeat 
animum cogitatio: appetitus rationi obtemperet (si veré 
ut illud decorura custodiamus, animum volumusinlen-
dere) neratiouem excludat reí alicujus affeclus: sed ra-
tio quid honestati conveniat, axaminet. 

9ÍK Eí quoniam ad conservationem decori specta-
re diximus, ut sciamus iu íactis dictisvé quis modus: 
prior autem ordo loquendi qoara faciendi est; sermo in 
dúo dividitur, in colloquiumfamiliare, et in tractalum, 
disceptationemquo fidei atque juslitiae. In utroque ser-
vandura, ne sit aliqua perturbatio: sed lamquam milis 
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et placidus, et benevolenliae pienus et gralise, sine lilla 
.sermo ducalur contumelia. Absit perlinax in familiari 
sermone contentio; quaestiones enim magis excitare 
inanes, quam utilitalis aliquid adferre solet. Dis-
ceptatio sine ira, suavitas sine amaritudine sil, monitio 
sine asperitale, hortatio sine offensione. Et sicut in 
omni actu vita) id cavere de be mus, neralionem nimius 
animi motos excludat, sed teneamus consilii locum: ila 
eliam in sermone formulam eam teneri convenit, ne 
aut ira excitetur, aut odium, aut cupiditatis nostrse, 
aut ignavias aliqua exprimamns indicia. 

100. Sit igitur sermo hujusmodi de Scripluris 
maximé. Quid enim magis nos oportet loqui, quam de 
conversatione óptima, adhortalione observalionis, dis­
ciplina custodia, llabeat caput ejus ralionem et finis 
modurn. Sermo enim laediosus iram excitat. Quam ve­
ro indecorum, ut cum omnis confabulatio habere. so-
leat incrementum graliae , habeat nsevum offensionis? 

101 . Traclatus queque de doctrina fidei, de ma­
gisterio continentia^ de disceplatione juslitiae, adhorta­
lione diligentiae, non unüs semper, sed ut se dederit 
lectio, nobis et arripiendus est, et prout possumus, 
prosequendus: ñeque nimium prolixus, ñeque cito in -
tcrruptus: ne ve! faslidium derelinquat, vel desidiam 
prodal atque incuriam. Oratio pura simplex, dilucida, 
atque manifesta, plena gravitatisetponderis: nonaffec-
tata elegantia, sed non intermissa gralia. 

Habeat caput ejus ra l ionem, haya motivo ó causa para h a ­
b la r , a«í como para callar y no ser impor tuno. Ponder is , 
autoridad. 
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CAPÜT XXUI. 

Jocos eísi nqnnumguam konesti suní, tamem in ecch* 
siaslicis inris omnino proscribendos: vocem autem pu* 

ram ac simplicem esse oportere. 

102. Multa prseterea de ratioíiedicendi dant prse-
cepla ssBeulares v i r i , quaB nobis prsetereunda arbi.tror, 
ut de jocandi disciplina. Nano licet inlerdum joca ho­
nesta ac suavia sint, lamen ab ecclesiastica abhorrent 
regala: quoniam quae in scriplnris sanclis non reperir 
mus, ea quemadmodura usnrpare-possiimus? 

103. Gavenda enirn cliam in fabulis, ne iníleclant 
gravitatem severioris proposili. Vw vohis qui ridelis., 
guia flebitis? ait Dominas: et nos ridendl maleriam re-
quirimus, ut hic rideules, illic fleamus?Non solum pro­
fusos, sed omnes etiam jocos decliiiaudos arbitror; nisi 
forte plenum suavitalis et gratias sermonen! esse, noa; 
iudecorum est. 

101 . Nam de voce quid loquar, qnam simplicem 
et puram esse satis arbitror: canorara aulem esse na-
turse est, non industrite. Sit sane distincta pronunliá-
tionis modo, et plena succi m i l i s ; ut agrestem ac 

Suvci, de v igor . 

M u l l a pra ierea. . . S@ re- también es de opinión el San-
fiere el Sanio á h mu l t i l ud to que en la esposicion de la 
de preceptos que los Retór i - doetrina sagrada deben aba­
cos dan acerca del arte o ra - tenerse los oradores de íod® 
lo r ia , lo cual juzga río debe chanza ó dicho j o c o s o , 
tratarse en este l u g a r , cerno 
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subrusticum fugiat sonum, non ut rylhmnm adfectet 
scenicum, sed myslicum servet. 

CAPÜTXXIV. 

Tria tú vilce actihiis observanda^ nimirum- ul rationi 
appelüus subjicialur, ut in sludüs justa servelur mo~ 
deralio, denique ut suo quceque tempore aíque ordine 
gerantur. Quw omnia in sanctis veteris testamenti m-
ris adeo pra/ulserunt, ut manifeslum sit eos cardiña-
Ubus, q i m vocant, virtulibus egregio instructus fuisse. 

105. De ratioae dicendi satis diclum puto, mine 
de acliooe vilaB quid congruat, consideremus. Tria 
autern in hoc genere spectanda oernimus: unum, ut 
ralioni appeíitus non reluctetur; boc enira solum modo 
possunt ofíicia nostra ille decoro convenire. Si enim 
appetitus rationi obediat, facile id quod deccat in Oih-
nibus ofíiciis conservare potest. Deinde ne majore slu-
dio quam res ipsa est quse suscipilur, vel minore: aut 
parvam magno ambilu suscepisse, aut magnam inferie­
re destituisse videamur. Terlium de moderatione slu-
diorum, operumque nostrorum: de ordine queque re-
rum et de opportunitale temporum, non dissimuian-
dum puto. 

106. Sed primum illud quasi fundamentum est 
omnium, ut appetitus ratione pareat: secundum et ter' 
tium idem est, hoc est, in ulroque moderatio. Yacat 
enim apad nos speciei liberalis, quae pulcritudo habe-

M y s f k u m servet. Estoep, dad de !os misterios, 
que sea conforme á la sant i -
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lar, eldignitaits eontemplalio. Sequilur de ordioü re-
rum, et de oporíunitate temporilm.. Ác per hoc tria 
sunt, qua) videamus utruin ia aliquo sanetorum cou-
summala possinms docere. 

107. Primufii ipse pater Abraham, qm ad magis-
terium fulurse successionis informalus el inslruetus est, 
jussus exire de Ierra sua, et de cognalione sua, et de 
domo palris sui; nomie mulliplicalíje necessitudinis 
praestricius affeclu, lamen appelilum ralioni obedien-
•tem prnobuil? Quem en i m lerríe su3B, cognaüonis, do­
mos queque proprisc graíia non deleclarel? El huno 
ergo mulcebat snorum su avilas, sed impcrii ccjelesl is el 
remuneralionis apierna) consideralio movebat ampüus. 
Nonne considerabal uxorem imbecillem ad labores, te-
neram ad injurias, d eco rain ad incentiva insolenlium, 
sine summo non posse duci peíiculo? El lamen subiré 
omnia, quam excusare consullius dijudicavit. Deinde 
cum descenderet in Jlgiplum, monuit ut dkeret se 
sororem esse, non uxorem ipsius. 

108. Ad verle, quaali appetilus. Timebat «xoris 
pudor i, timebat proprise saluti, suspectas habebat iEgip-
l iomm libidines; el lamen proevaluil apud eura ralio 
exsequendíB devotionis. Gonsideravit enim quod Dei 
favore ubique tutus esse posset, oífenso aulem Domino 
eliamdorai non posset illsesus man ere. Yicil igitur 
appelilum ralio, et obedientem sibi pra^sliíit. 

109. Capto nepote, non perlerritus ñeque lol re-

Suspecías habebat JEgtpl iorum libidines, sospechaba de la 
continencia de los Egipcios. Exscquenda devolionis, de cum­
pl i r su voto ú ofrenda. 
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gúm turbatus populis, bellum repelit: victoria poli-
tus, praedae parlem cujus ipse fuit aucíor recasavit. 
Promisso quoque sibi filio, cum considerarct ernortiii 
corporis sui vires depositas, sterililatcm conjugis, et 
supremara senectulem, eüam contra usum naturas Deo 
credidit. 

110. Adverte eonv.enire omnia. Appetilusnonde-
fuit, sed repressus est: animus sequalis gerendis, qui 
nec magna pro vilibus, nec minora proraagnisdoceret, 
nioderaüo pro negotüs, ordo rerum, opportunilas tem-
porum, mensura verborum. Fide primus, justitia príe-
cipuus, in praelio strenuus, in victoria non avarus, do-
mi hospilalis, uxori sedulus. 

111 . Sanctum quoque ejus nepotem Jacob delec-
tabatdomi securum degere: sed mater voluit peregri­
nan, ut daret fraterna; irácundise locum. Vicit appeti-
tum consilii salubritas. Exsul domo, profugus á paren-
libus; ubique lamen convenientem mensuram negotüs 
tenuit, et temporibus opporlunilalem reservavil. Accep-
lus domi parentibus, ut alter maturítale provocatus 
obsequii benedictionem daret, alter amore pió pro pen­
deré t. Fraterno quoque judicio prselatus, cum cibum 
suura fratri cedendum pulasset: delectabatur uliqueali­
mento secundum naturam, sed secundum pietatem cessit 
patito. Pastor domino gregis fidus, socero gener sedu­
lus, impiger in labore, in convivio parcas, in satisfac-
lione prsevius, in remuneratione largus. Denique sic 
fraternam mitiga vit iracundiam; ut cujus verebatur 
inimicitias, adipisceretur gratiam. 
Belum repetü, enciende de nuevo la guerra.Peí/ ío. sup. 
negotio, á la preteosion. 
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112. Quid de Joseph loquar, qui utíque habebaí 
«upiditalem libertatis, ct suscepit servitii necesitatem? 
íjuám subdilus in servitute, quára in virtule conslans, 
quám benignus in carcere, sapiens in interpretalione, 
in poteslale rnoderatus, in ubertate providus, in fame 
juslus, ordinem laudis rebus adjungens, et opportunH 
talem temporibus, sequitatem populis officii sul mode-
ralione dispensans? 

113. Job queque justa secundís atque adversis 
rebus irreprehensibilis, paliens, gratus Deo atque accep-
tus, vexabatur doloribus, sed se consolabatur. 

111 David eliam fortis in bello, patiens in adver­
sis, in Hierusalem paciíicus, in victoria mansuetus, in 
peccato dolens, in senectute providus, rerura raodos^ 
vices temporum per singularum sonos servavit seta-
tum; ut raihi videatur non minus vivendi genere, quám 
canendi suavitate prsedulcis immortalem Deo sui fadi-
sse meriti canlilenam. 

115. Quodhisvirisprincipaliumvirtutum ofOcium 
defuit? Quanim primo loco constituerunt prudenliam, 
quae in veri investigatione versatur, et scientiae plenio-
ris infundit cupidiiatem: secundo justitiam, quae suum 
cuique tribuit, alienum non vindicat, utilitalem pro-

Suscipü serviti i necessüatem, \ \no á ser esclavo. O r d i ­
nem laudis rebus adjungens, mereciendo alabarse sus 
disposiciones Per s ingularum sonos cetatum, según lo ex i ­
gían cada una de lasedade». Deo fudisse, habia dirigid© á 
Dios. 

David eliam forl is i n be- por adjetivos, 
l/o,. Hermosa aroplificacion 
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priam negligil, nt comiminem aequilatem cusloíliat: Ter-
tio forlitudinem, qua) et in rebus bellicís exceisi animi 
magnitudine, et domi emiael, corporisque p ras tai, v i -
ribus: quarto temperantiam. qme modum, ordinemque 
serval omnium, quse vel agenda, vel dicenda arbi­
tra mur. 

CAPüf XXV.' ' 

Etfposüo cnr ducium non fuerit á memoralis vir lut i-
bus exordiüm, easdem ta veteribus- Patribus exlitisse 

pressius demonslmtur. 

116. Hsee forsilan aliquis dicat primo loco poní 
eporluisse, quoniam ab his quator virtutibus nascun-
lur ofíiciorum genera. Sed hoc a^tis ést* ut primo offi-
cium deCmiaUir, postea certa in genera dividatur. Nos 
autem artem fugimus, exempla majoriim proponimus: 
quse ñeque obscuritatem adferont a i intelligendum, 
ñeque ad tractandum versulias. Sit igitur nobis vita 
majorumdisciplinaespeculum, non calliditatis commen-
tarium: imitandi reverentia, non disputandi aslutia. 

117. Fuit igitur in sánelo Abraham primo loco 
prudenlia, de quo dicit Scriptura: Credidü Abraham 
Deo, et repulatuum est i l l i ad justii iam. Nemo emm 
prudens qui Deum nescit. Denique insipiens dixitquia: 
non est Deas; nam sapiens non diceret. Quomodo enim 
sapiens qui non requirit aiiclorem suura, qui dicil la-

Aftem /Mg'ímtis^rescindimos del arte. 
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pidi: Paler memestu: qoi dicitdiabolo ul Manichaeus: 
Auctor meus es tu? Qaomado sapiens arrianus, qui 
mavult imperfectum auctorern habere atque degene-
rem, qaam verum atqne perfectum? Quomodo sapiens 
Marcion atque Eanomius, qui malunt Deura raalum 
quani bonum habere? Quomodo sapiens, qui Deum 
suum non l imel?/m7im enim sapientice limor Domini. 
El alibi habes: Sapientes non declinanl deore Domini, 
sed tractant in confessionibus suis.Smal quoque di -
cente Scriptura: Reputatum est eí adjustil iam; alte-
rius virtulis ei graliam detulit. 

118. Primi igitur nostri deíinierunt prudenliamin 
veri consistere cognitione. Quis enim illorum ante 
Abraham, David, Salomonem? Deindejusliliamspeclare 
ad socielatem generis humani. Denique David ai l : 
Dispersü, dedi] pauperibus, jusl i l ia ejus manel in 
celernvm. Justus miseretur, justus commodal. Sapienti 
et justo lotus mundus diviliarum est. Justus coramu-
nia pro suis habet, sua pro communibus. Justus seip-

Manieheus. Maniqueoad- E m o m i u s . Eunomio , obis-
raitia dos p r i oc i p i os , uno po de Gisico, fué depuesto de 
bueno y otro malo, a t r ibu- su silla por sus errores, res-
yendo á este la creación de tablecido en su obispado por 
las cosas corporales. el Emperador Valent», fué 

^ r m m i s . A r r i o negaba' desterrado de nuevo y mu r i ó 
la divinidad de J . C. en Gapadocia. 

Marc ion . Marc ion autor Justus communia. . . A n ­
de una de las mas pernicio- titesis que consiste en la coa-
fias sectas que nacieron en la traposieion de dos ideas. 
Iglesia en el siglo 2,° 
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sum» priasquam alios, accusat. Ule enim justus, qui 
nec sibi parcii el occuUa sua lalere non patitur. Yide 
quam justus Abraham. lo senectuíe susceperat filium 
per repromissionem, reposcenti Domino negandum ad 
sacrificium, quamvis unicum, non putaviL 

119. Adverle hic omnes virlutes quatuor in uno 
fado. Fuil sapienlise, Deo credere, neo filii graliani 
anteferre aucloris praeceplo: fuil justiliae, acceptum re­
de re: fuiltbrtitaaiüis, appelilum ratione cohibere. Du-
cebat hosliam pater, interrogabalfiüus, tenlabaturaflec-
lus patrius, sed non vincebatur. Repelebat íilius appe-
llalionem palernam, compungebal paterna viscera, sed 
non minuebat devolionem, Accedil etquarla virlus, tem-
perantia. Tenebaljuslusel pielalis modum, elexsecutio-
nis ordinem. Denique, dura sacrificio necessaria yebif, 
ú i m ignem adolel, dum fdium ligat, dum gladiuni 
educit, hoc immolandi ordine meruit, ul filium re-
servaret. 

120. Quid sapientius sánelo Jacob, qui Deum \ i -
dit facie ad faciem, el meruit benediclionem? Quid jus-
lius, qui ea quae adquisierat, oblalis muneribus cuín 
fralre divisit? Quid fortius, qui cum Deo luctalus est? 
Quid modestius eo qui modestiara ila et locis el tem-
ponbus deferebat, ut fiüaB injur,íam mallet pralexere 
conjugio, quám sindicare; eo quod ínter alienos posi-
tus amori polius consulendum, quam odia colligenda 
censebat? 

X%U Noe quam sapiens, qui tantam fabricavit 

Occulta sua /a/e?e, que sus pensainientos estén ocultos. 
J)um igmm ado[etrm\mtvas dispone el fuego. P m l e x e r e 
conjugio, disfrazar con nombre de casamiento. 
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arcam? quam juslus, qui ad semen omuium resérvalos, 
solus ex ómnibus et praelerilae generalionis superstes 
est factus, et auctor fulurse, mundo potius et universis 
magis quam sibi natus? Quam forlis, ut diluvium vin-
cerel? Quam lemperans, ut diluvium tolerarct, quando 

' inlroirel, qua raoderatione degeret, quando corvurn, 
quando columbam dimitleret, quando reciperet rever* 
lentes, quando exeundt opporlunilatem caplarel, ag-
nosceret? 

CAPUT I X V i 

In inquirenda veritate contra sua pmcepta peccasse 
philosophos: Moysen vero illis sapientiorem se prw-
buisse, Eo majori studio enilendum ad comparandam 
sapienliam, gao major est ipsius dignitas, ad quam 

omnes ipsa natnrá impeíkmtur. 

122. ¡taque trac tan t in veri invesligatione tenen-
dum illud decorum, ut summo studio requiramus quid 
verum sit, non falsa pro veris ducere, non obscuris 
vera involvere, non su pedíais vel impiexis atque am-
biguis occupare animum. Quid tam indecorum quam 
venerari lingna, quod ipsi faciunt? Quid tan obscurum, 
quam de astronomía et geometría tractare, quod probant; 
et profundi aeris spatia metiri, coelum quoque et mare 
numeris includere: relinquere causas salutis, errores 
quíerere? 
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1Ü3. At non ille eruditas in oranisapienlia iEgip-
liorum Moyses probavit ista; sed illam sapienüam de-
trimenlum et stultitiam judicavit, et eversus ab ea, in­
timo Deum quaBsivit affectu; ideoque vidit, inlerroga-
vit , audivit loquentem. Quis magis sapiens quam ille 
quem docuit Deas, qui omnem sapienüam iEgiplio-
rum, omnesque arlinm polenlias operis sui virtute eva-
cnavit? Non hic incógnita pro cognitis habebat, hisque 
tenere adsentiebatur: qua). dúo in hoc máxime natura­
li atque honesto loco vitanda discant, qui sibi nec con­
tra natu rara, esse nec turpe judicantsaxa adorare, et a 
símulacris auxilium petere, quaenihil sentiant. 

124. Quanto igitur excelsior virtus est sapienlia, 
tanto magis enitendum arbitror, üt adsequi eam possi-
mus. {laque ne quid contra naturam, ne quid turpe 
atque indecorum sentiamus, dúo haec, id est, eltempus 
eHilígentiam ad consideralionem rerum examinandi 
graíia referre debemus. Nihil est enira quo magis ho­
mo ceteris animanlibus praestet, quám quod rationis 
est particeps, c?usas rerum requirit, generis sui aucto -
re ni investigandum putat, in cujus potestate vitae ne-
cisque nostrae potestas sit, qui mundum hunc suo nu-
tu regat, cui sciamus rationem esse reddendam nos-
Irorum actuum. MHIL EST enim quod magis profi-

Evacuavi t , destruyó, Rationem reddendam esse, que se ha 
de dar cuenta. 

Poíesíale, potestas. Se misma palabra en diferentes 
comete la figura traducción casos ó terminaciones sin 
que consiste eu repetir una mudar de significado. 
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ciat ad vitara honeslam, quam ut credamus eum judi--
cem fntunim, quem el occettá non fallant, et indeco­
ra offendant, et honesta deleclent. 

125. Omnibus igilur bominibus inest secundum 
natura ra luimanam verum investigare, quae nos ad stu-
diumcognitionis et scientia? trahit, et inquirendi infun-
dit cupidilatem. In quo exceilere universis pulcruin v i -
detur, sed paucorum est adsequi: qui volvendo cogita­
itones, consiiia examinando, non mediocrem impendunt 
laborera; ut ad illud beaté honesléque vivendum perve-
nire possint, atque operibus appropinquare. Non enim 
qui dixerit, inquit, mihi: Domine, Domine, intrabit in 
regnvm ccelorum, sed qui fecerit ea qiice dico. Nam 
síudia scientiae sine factis, haud scio an eliain involvant 

CÁPÜT xxvn. 

Primum officii fonlem esse prudentiam, ex qua deri-
vake tres alice virtutes, i la cum ea atque ínter se co-
nexce sunt, ut ab invicem divelii ae separari ñe­

que ant. 

126. Primus igitur officii fons prudentia est. Quid 
enim tam plenum officii, quam deferre Auclori studium 

jVon mediocrem impendunt laborem, no hacen poco. Invol­
vant magis, le hacen mas cr iminal . Qu id sup. e&t tam ple­
n u m offici i, que cosa hay lan obl igator ia . 

E t occulta non fa l lan t . . . las conjunciones. 
Polisyndeton por repetirse 
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atque reverentiam? Qui taraen fons et in virtutes deri-
valur celeras; ñeque enim polest justitia sine pruden-
lia esse, cum examinare quid justum, quidve injuslum 
sit, non mediocris prudenlise sil: summus in ulroque 
error; Qm enim justum judicat injuslum, injiiskim ve­
ro justum, execrabüis apud Deum. Ut quid abundanl 
justilice imprudenti? Salomón ait. Ñeque ilerum pru-
denlia sine justilia esl; píelas enim in Daum inilium iu-
tellectus. Quo adverlimus illud ab hnjus SOBCUIÍ trans-
lalum magis quam invenlum sapienlibus; qua pielas 
fundamenlum esl omnium virtulum. 

127. Juslilia) aulem pielas esl prima in Deum, se­
cunda in Patriam, terlia in párenles, ilem in omnes: 
quse el ipsa secuudum nalurae esl magisterium. Siqui-
dem ab ioeunle selale ubi primum sen sus infundi COB-
perit, vilam amamus tamquam üei munus, palriam, 
})arenlesque diligimus, deinde sequales quibos sociari 
cupiraus. Hinc carilas nascilur, quae aüos sibi prseferl, 
non quaerens quae sua sunl, in qui bus esl principaíus 
jusliticTB. 

128. Omnibus quoque animanlibus innascilur, 
primum salulem lucri, cave re quaí noeeant, expeleré 
qua) prosint, ul paslum, ul lalibulaquibusseá pericu-

Oua sup. rai ione. Ab ineunie (%iaie, déstit! !a niñez. Ubi p r i ­
m um smsus in fund i coeperü, luego que tenemos algún cono­
cimiento . 

Examina re . Enálage. sintiemio de San Ambrosio 
Jus l i l im. Sanio Tomás en que este iintepo ie In pa-

considera la piedad para con tr ia á los padres, y oque! los 
los padres como ún don / ) padres á lu pal r ia. 
v i r l ud del Espíri tu Santo d i -
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lo> imbribus, solé defendant, quod esl pátateotían. Sii-
ccedit quoqne ut omnium genera animantium congre-
gabilia natura sinl: prima generis sai ac formae con-
sorlibus, tum etiam ceteris; ut videmus boves armen-
lis, equos gregibus, et máxime pares paribus delectan: 
cervos queque cervis, et plerumque hominibus adjun-
gi . Jam de procreandi studio et sobóle, vel etiam gene-
ranUiim amare, quid loquar in quo est forma jus l i t ó 
praecipua? 

I Ú . Liquet igitur et has, et reliquas cognatas 
sibi esse virtutes. Siqüidem et forlitudo quae vel in 
bello tuetur á barbaris pairiara, vel domi defendit in-
fírmos, vel á lalronibus socios, plena sit justitise: et 
scire quo consilio defendat atque adjuvet, captare etiam 
temporil m et locorum opportunitates, prudenlise ac 
modestiae sit: et temperantia ipsa sine prudenlia rao-
dum scire non possit; oppOrtunitatem noscere, et se-
cundum mensuram reddere, sit justitiae: et in ómnibus 
istis magnanimitas necessaria sit, et quaedam forlitudo 
rnentis, plerumque et corporis; ut quis quod yelit, 
possit implore. 

CÁPÜT XXVIII . 

Socieiaiem constare jm l i l i a et beneficentia; illius par­
tes ditas idtíonem et privalam possessionem a Chris-
üanis non agnosci: quod vero de rerum communitate 
ac mutuo auxilio tradunt Sloici, hoc eos é Scnpturis 
sacris mutualos esse. Quanlus juslitice spiendor, et 

f/uinam scopuli accessum ad iilam prwpediant? 

130. Juslitia igilur ad socieiaiem generis humani, 
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ct ad comiEimilateiii refertur. Societalis enim ralio di-
viditur in duas parles, juslitiam el beneücenliam. 
quam eamdem liberal i late m et benígnitatern vocant: 
justilia railii excelsior videlur, liberalilas gratior: illa 
censuram lenet, isla bonitalora. 

131. Sed primam ipsum quod pulant philosophi 
jusliliaE! mtinus, apud n^s excluditur. Dicunt enira i l l i 
eam primam esse juslilise fonnam, ut nemini quis no-
ceat, nisi lacessitus injuria: quod Evangelii aucloritale 
vacuatur; yult enim Scriptura, ut sil in nobis spiritus 
Fil i i hominis, qui venit conferre gratiam, non inferre 
injuriam. 

132. Deinde formam justitiae putaverunt, ut quis 
communia, id est, publica pro publicis habeat, privala 
pro suis. Ne;hoc quidern secundum natoram: natura 
enim oniiiia ómnibus in commune profndit. Sic 
enim Deus generari jusit omnia ut paslusómnibus com-
raunis esset, et térra foret omnium quaedam communis 
possesio. NATURA IGiTüíl jus commune generavit. 
usurpaíio jus fecil privalum. Quo in loco ajunt placui-
sse Sloicis, qua} in lerris gignantur, omnia ad ususho-
minum creari: homines autem hominum causa e&se ge­
néralos; ul ipsi ínler se aliis alii prodesse possint. 

133. linde hoc nisi de nQstris Scripluris dicen* 
dum adsiimserunl? Moyses enim scripsit, quia dixit 
Deus: Fackimus hominem ad maginem noslram, et se-

Síoicis. Filósofos, discí- en griego se dice Síoa. Ks-
pulos de Zenon, que toma- tos, como su rníiestro, potiian 
ron el nombre del soportal la bienavenlutanzu en sola la 
donde tenían su escuela, que v i r tud . 
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cundwn similUiidinem, el haheat poteslalem piscium 
maris, et volalilium , cceli, et pecorum* et omnium re-
peníium super terram. El David arl; Omnia stibjecisli 
sub pedibus ejus, oves el boves universas, insuper el 
pécora campi: volucres cwli, el pisees maris) Ergo 
omnia subjecla esse homini de nostris didicerunt, et 
ideo censent propter hominem esse generala. 

131 . Hominem queque hominis causa generatura 
esse in libris Moysi reperimus, dicente Domino: Non esl 
bonum esse hominem solum, faciamns ei adjuíoriwn 
simile sibi. Ad acljumentum ergo mulier data est viro, 
quae generaret, ut homo homini adjumentó foret. Deni-
que antequam mulier formaretur, dictum est de Adam: 
Non est inventus adjutor similis i l l i ; acljumentum en i m 
homo nisi de homine habere non polerat. Ex ómnibus 
igitur animantibus nullum animal simile, et ut absolu­
to dicamus, nullus adjutor hominis inventus est: mu-
lieris igitur sexus adjutor exspeclabatur. 

13o. Ergo secundum Dei volunlatem, vel natura) 
copulam, invicem nobis esse auxilio debemus, cortare 
oíficiis velut in medio omnes utilitates poneré, et ut 
verbo Scriptura) ular, adjumen tu m ferré aller aíteri, 
vel studio, vel officio, vel pecunia, vel operibus, vel 
quolibet modo; ut ínter nos societatis augeatur gralia. 
Ñec quisquam ab officio vel periculi terrore revocelur: 
sed omnia sua ducat, vel adversa vel prospera. Deni-
que sanclus Moyses pro populo patriae bella suscipere 
gravia non rcformidavit, nec regís polenlissimí trepi-
davít arma, nec barbaricae immanilatis expavit fero-
ciam: sed abjecit salutem suam, ut plebi redderet liber-
taiem. 
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I M . • Magnus ilaque juslitiee spleodoí, quse aliis 
polius nafa quam sibi, communilalem et socielalem 
noálram adjuvat: exceisitatem lenet; utsuo judicio om-
nia subjecfa habeal, opem aíiis feral, pecuniam confe-
rat. officia non abnuat, pericula suscipiat aliena. 

137. Quis non cuperel hanc virlulis arcem lene-
re, nisi prima avariüa iníirmarel alque inílecteret tan-
tae virlulis vigorem? Etenini dum auge re opes, aggre-
gare pecunias, occiipare Ierras possessionibus cupimus, 
praestare diviliis; juslitias formara exuimus, beneficen-
tiam communein amisimus. Quomodo enim polest jus­
tas esse, qui stude! eripere alleii, quod sibi quaeral? 

138. PolenIkTB queque cupidilas, formara juslitiae 
virilem effeminal? Quomodo enira polest pro aliis inler-
venire, qui alios sibi subjicere conalur: et infirmo ad­
versos polenles opem ferré, qui ipse gravera liberlali 
adfectat potentiam? 

CAPÜT XXiX. 

Jmtiliam in bello etiam ai pie ipsis hoslibus servan 
oportere Moisés atque Eíisceí exempíis ostendítur: ab 
Eebrwis mutuo veteres accepisse, ul hostes appellarent 
nomine molliori: denique juslitice fundamenlum in fide 

esse, ac formam in Écolesia. 

139. Quanta autem juslitia sit ex hoc intelligi 
polest, quod neo locis, nec personis, nec lemporibus 
quse eliam hoslibus reservalur; ut si conslilulus sit 
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cum hoste aut locusaut dtes pra3lio> adversus justitmifi' 
putelur aut loco prseveoire, aot terapore. íníeresl eaim 
utrum aliquis pugna aliqua et conflictu gravi capialur, 
an superiore graiia, vel aliquo eventu. Siquidem vehe-
líienlioribus hosübus et iníidis, et his qui amplius le-
ScBrint, vehernentior refertor ultio; u.t de Madianilis 
qui per muüeres suas plerosque peccare fecerant ex 
plebe Jndawiim, unde et Dei in populum patruni ira­
cundia effusa est. Et ideo faclum est ut nullutn Moyses 
victor superesse palerelur: Gabaonilasautem qui fraude 
magis quam bello tentavei'aut plebem palrum, non ex-
pugnarel Jesús, sed condkionis impositse adíiceret in­
juria. Syros vero Elisaeus, quos obsidenlesin civitatem 
induxerat, momeníanea csecitale percussos, ut quo 
ingrederenlur videre non possent, volenli regí Israel 
percútele non adquiesceret dicens: Non pemilies quo3 
non captivasti in lancea el in gíadio lúa: pone eis pa-
nem et aquam, ut mandumit et vivant, et remiltan-
tur, eteant ad dominum suum; ut huma ni la le provoca-
l i gratiam repraesenlarent. Denique postea in terram 
Israel venire piratee Syrhe deslüerunt. 

140. Si ergo eliam in bello juslilia valet, quanto 
magis ¡o pace servanda est? Et hanc graliam propheta 
his deluüt, qui ad eum corrípiendum venerant. Sic 
en i ni legimus, qnod in obsidionera cjus misera! rex 
SyriiB exercilum suurn, cognito quod Elisasus esset, 
qui consiliis et argumenlalionibus ejus obviarel ómni­
bus. Quera videns exercilum Giezi servus proplietae, 
de salutis periculo trepidare ccepit. Cui dixit propheta. 
Noli timere, quoniam plures nobiscum sunt, quam cum 
illis. Et rogante propheta ut aperireolur oculi servo suo, 
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aperli su ni. Et vidit ifaque Giezi lolum monlem equis 
repletum et curribus in circuilu Elissei. Quibus des-
cendenlibus ait propheta: Percute Deus ccecilate exer-
cilum Syrice. Quo impétralo, dixit ad Syros: Venile 
post me, el ducam vos ad hominem quem qucerilis. Et 
videnml Elisaeura, quem corripere gesliebant: Et v i ­
dentes, tenere non poterant. Liquet igitur etiám in be­
llo fidem etjustitiam servari oportere; nec illud deco-
rum esse posse, si violetur fides. 

1 I I . Deniqueetiam adversarios molli veleres appe-
llatione norainabant, ut peregrinos vocarent; hosles 
enim antiquo ritu peregrmi dicebantur. Quod aequé 
eliam ipsum de nostris adsumtum dicere possimus; ad­
versarios enim suos ílebraei allophilos, hoc est, alieni-
genas latino appellabant vocabulo. Denique in libro 
Regnorum primo sic legimus: El faclum est in diebus 
itlis, convenerunt aíiemgenw inpugnam ad Israel. 

142. Fundamenlum ergo est justitiae lides; justorum 
enim corda medilanfur fidem: et qui se justas accusat, 
juslitiam supra fidem collocat; nam tune juslitia ejus 
apparet, si vera fateatur. Denique el Dominus per 
Esaiam: Ecce, inquit, millo lapidem in fundamenlum 
Sion; id est, Clirislum in fundamenta Ecclesiae, Fides 
enim omnium Chrislus: Ecclesiae autem quaedam forma 
juslitite est. Commüae jus omnium: in commune orat, 
in commune operatur, in commune lentatur. Denique 
qui seipsum sibi abnegat, ipsejustus. ipse dignus Chris-
to est. Ideo et Paulas fundamenlum posuil Christum, 
ut supra eum opera justiüíB locaremus; quia lides fun-

Antiquo r i t u , en la antigüedad. J//O^/IÍ7OS, de otra nación 
•ó liüüge. I n commune orat , ruega por lodos. 
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damentum est: in operibus aulem auí malis ¡niquilas, 
aut bonis juslilia est. 

CAPÜT XXX, 

Be heneficentia el ejus pmjtihus benevoleníta et Ubera-
lildte quomodo Hice simul fungendw sinl; quwnamve 
adjuncla, ul líberalitatem cum laude ac 'mérito quis 

exerceal, requirantur? 

143. Sed.jam de beneficentia loquamur, quae di-
Yidilur etiam ipsa in benevolenliam et liberalilalem. 
Ex his igitur duobus conslat beneficentia, ul sil, perfec­
ta. Non enim satis est bene velle, sed eliam bene fa­
ceré: nec satis est iteruni bene faceré, nisi id ex bono 
fonle, hoc est, bona ^olnnlale proíiciscalur: Htíarem 
enim dalorem diligil Deus. Kam si invilus facías, quse 
tibi merces est? Unde Aposlolus generaliter: Si volens 
hoc ago, mercedem habeo: si invilus, dispensalio 
mihi credila esl. In Evangelio quoque multas discipli­
nas accepimus justae liberalilatis. 

í á á . Pulchrum est igitur bene velle, et eo largiri 
consilio, ut prosis, non ut neceas. Kan si luxurioso ad 

Proficiscatur, proceda. 

Til prosis, non ut neceas, mos á quienes se quiere l a -
Se ha de cuidar que la be- cer b ien , 
nignidad no dañe á los mis-
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luxuriaB effusionem, adultero acl mercedem adullerii 
largiendurn pules: non est beneficeníia ista ubi milla 
est benevolenlia. Ofñcere enim islud est, non prodosse 
alteri, si largiaris ei qui conspiret adversus patriara, 
qai congregare cupial tuo siimlu perdilos, qui impúg­
il en t Ecclesúmi. Non est hsec probabilis liberalilas, si 
adjuves eum qui adversus vidoara el pupillos gravi 
decernit jurgio, aul vi aliqua possessiones eorum eri-
pere conalur. 

145. Non probatur largitas, si quod alteri largi-
lur, alteri quis extorqueat: si iíijuste quasrat, et juste 
dispensandum putei; nisi forte ul illeZacchaBus, reddas 
prius quadruplum ei quera frauda veris: et genlililatis 
vitia fidei studio et credentis operatione compenses. 
Fündamentura igitur habeat liberalilas tua. 

116. Hoc primura quaeritur, ut cura fide confe-
ras, fraudera non facias oblalis; ne dicas te plus con-
ferre et minus conferas: Quid enim opus est dicere? 
Fraus protnissi est: in tua potestate est largiri quod 
velis Fraus fundamentum solvit, elopuscorruit. Nura-
quid Pelrus ita indigna!ione effervuit, ut Ananiam 
extingui V4 \M! , vel uxorem ejus? Sed exemplo eorum 
noluit perire ceteros. 

147. Neo illa perfecta est liberalilas, si jactantiae 
causa magis quam misericordise largiaris. AFFEGTÜS 
TÜÜS nomen imponit operi tuo: quomodo á te profi-

Tuo suTntu, á costa tuya . G r a v i decernit j u rg io , falla con 
grave per ju ic io. Cum fide con/eras, consultes con la fé . 
Solvi t , destruye. 

Zacchms . Luc. 19. 8. 
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ciscitur, sic tEslimatur. Vides quam moralem judieem 
habeas. Te consulit, quoniodo opus tuiim suscipiat, 
menlemtuampriusinterrogat, TV^cm/, inquit, sinistra 
tua, quid facial dextera lúa. Non de corpore loquitur, 
sed eliam unanimus tuus, frater tuus quod facis nes-
cíat; ne dum hic mercedem quaeris jactantiae, illic re-
raunerationis fructum amittas. Perfecta autem est l i -
beralitas, ubi silentio quis tegit opus suum, et necessi-
tatibus singulorum occuíté subvenit: quem laudat os 
pauperis, et non labia sua. 

118. Deinde perfecta liberalitas íidc, causa, loco, 
tempore commendatur; ,ut primum opereris circa do­
mésticos fidei. Grandis culpa, si sciente tefidelis egeat: 
si scias eum sine suratu esse, famem tolerare, serum-
iiara perpeti, qui prsesertira egere erubescat: si ia cau-
sam ceciderit aul captivitatissuorum, aut calumnia?, 
et non adjuves; sisitin carcere, eí psenis, et suppliciis-
propter debitum aliquod justas excrucietur (nam etsi 
ómnibus debetur misericordia, lamen justo amplius)•Sj 
tempore affliclionis SHÍB nihil a te impetre!; si tempore 
periculi quorapilur ad mortem, plusapud le pecunia 
luavaleat, quam vita raorituri. Dequo pulcré Job dixit: 
Benediclio penluri in me venial. 

149. Personarum quidem Deus acceplor non est, 
quia novit omnia. Nos autem ómnibus quidem debe-
mus raisericordiam: sed quia plerique fraude eam quae-
runt, et adfingunt serumnam; ideo ubi causa manifes-
talur, persona cognoscitur, tempus urget, largius se 
debet profundere misericordia. Ñon enim avarus Domi-

5ínc sumíu esse, se halla sin recursos. 



Í>E OFFICTIS MINÍSTRORÜM, L1B. í . 79 

nus est, nt plurimum quaerat. Beatus quidem qu¡ di-
midit omnia, et sequitur eura: sed et ille beatus est, 
qtii quod habel, ex affectufacit. Denique dúo aera illius 
dívitura tnuneribus prselulil; quia totum illa quod ha-
buit contulit: i l l i aulem ex abundantia parlera exiguara 
contulerunt. Affectus igítur clivilera collationem aut 
pauperem facit, et pretium rebus imponit. Ceterum 
Dominas non vtilt simul effuncli opcs, sed dispensan: 
nisi forte ot Elisaeus boves suos occidit, et pavit pau-
peres ex eo quod habuit; ut nulla cura leneretur do­
mestica, sed reliclis ómnibus, in disciplioam se pro-
phelicam daret. 

150. Est eíiam illa probanda liberalitas, ut pró­
ximos seminis lui non despidas, si egere cognoscas. 
Melius est enim ut ipse subvenias luis, quibus pudor 
est ab aliis sumlum deposcere, aut alioui postulare sub-
sidiura necessilaíi: non tamen ut ilH ditiores eo íieri 
velint, quod tu potes conferre inopibus, causa enim 
prséstat, non gralia Ñeque enim proplerea te Domino 
dicasli, ut tuos divites facías: sed ut vítam libi perpe-
toam fruclu boni opei'is a Jqüiras, et prelio miseratioms 
peccata redimas tua. Putánt se parum poseeré? Pre­
tium tuum quaerunt; vitae tuse fructum adimere con-
tendunt, et se juste faceré putant. Et aecusat quod eum 

Dúo ípra, dos monedas. Sinédoque, la materia por la cosa 
que de ella se hace. , 

E i se jus te . . . En este pa- que es propio de la piedad, 
sage de San Ambrosio sead- por eso nada quila á la j us l i -
v ierte a pr imera vista cuán- c ia. Desde luego conGesa el 
ta era la prudencia del San- Santo que los parientes ne­
to , pues si bien manifiesta lo chitados deben ocupar el l a -
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divitem noa feceris, cam te ille veiit aelernse vita) 
fraudare mercede. 

151 . Consiliutn promsimus, auclonlatem peta-
mus. Primum neminem debel pudere, si ex divite pau-
per fíat, dum largitur.pauperi; quia Christus pauper 
faclus esl cum dives esset, ut omnes suá inopia dilaret. 
Dedit regulam quam sequamur, ut bona ratio sit exi-
nanili patrimonii; si quis pauperum famera repulit, 
inopiani sublevavit. linde el consilium in hoc do. 
Aposto! us dicil: hoc enim vobis ulile estf ut Chrislim 
tmilemim. Consilium bonis datar, correptio errantes 
coercet. Denique quasi bonis dicit: Quia non tanl im 
faceréy sed el velle mpüis ab amo pmter i to. Perfec-
torurn, utrumque est, non pars, Itaque docet et libe-
ralitatem sine benevolentia, et benevolentiam sinelibera-
litate non esse perfeclam. Unde ad perfectum hortatur. 
dicens: Nunc ergo et faceré consummate, ut quemad-
modum promta est in vobis voluntas faciendi, i la sil 
et pfrficiendi ex eo quod habelis. Si enim voluntas 
promta est, secundum id quod habet, acceptum est, 
non secundum quod non habet. Non enim ut aliis re-
fectio sit, vobis autem angustia: sed ex cequalilate in 
hoc tempore, vestra abundantia ad illorum inopiam. 

Te fraudare mercede* qui tar te el p remio. Famem repul i t , 
mata el hambre. 

gar de los primeros pobres, á los pobres, y que nunea ha 
lo cual pertenece á la piedad; sido el propósito de la Iglesia 
mas que también exige la satisfacer al lujó del sacerdo-
jusl ic ia no enriquecer á los te ó á la ambición de sus pa-
parientes eon lo que se debe rientes. 
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ni illorum ahmdantia sil ad vesiram inopiam; u i 
fíat (Bf/ualitas, sicul scriplum esl: Qai mallum, non 
{ibundavil: el qui modicum, non mtnoraviL 

132. Advertittius quemailrnodum et benevoien-
liam, et liberalilalem et modum comprehendit, et fruc-
lum, atque personas, ideo modum, quia imperfectis 
dabat consiüum; non enim paliuntur angustias, nisi 
imperíecti. Sed et si quis Ecclesiam nolens gravare in 
sacerdotio aliquo conslitutus aut ministerio, non totum 
quod habet, conferat; sed operetur cum honéstale quan-
luni officio sat est, non mihi imperfectus videlur. Et 
pulo quod hic angustiam non animi sed reí familiaris 
dixerit. 

133. De personis autem puto diclum: Ut vestra 
ahmdantia sil ad illor um inopiam, el illorum abun-
dantia ad vesiram inopiam; id est , ut populi abundan-
lia sil bonae operalionis ad illorum sublevandam alen-
di inopiam: el illorum abandanlia spirilalis adjuvet 
in plebe inopiam merili spirilalis, et conferat ei gra-
tiam.:.., . • ; ^-

Vó l . linde exemplum optimum posuit: Qui muí-
tum, non abundavil, el qui modicum, non mimiL Be-
ne hortalur ad ofíicium misericordia? omnes homines 
istud exemplum; quoniara et qui plurimum auri possi-
det, non abundat; ;quia nihil est quidquid io hoc saeculo 
esl: et qui exiguuni habet, non minuil; quia nihil est, 

Sed si qu is . . . Claramente el objeto de no ser gravoso 
espone en este lugar el San- á la Iglesia retiene para sí 
to que no tiene por imper - alguna parte de su pat r i rao-
fecto a i Sacerdote, que con ~ n io . 
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quod amilit. Res sine dispendio esí. quse (ola dispen-
ííídm osl. 

155. Est eüam sic inteliectüs bonus: Qiii pluri^ 
mum habet, el si non donal , non abnndat; quia quan-
tumvis adquirat, eget scmper, qui plus concupiscit: et 
qni exiguuin habet, non minutt; quia non mullum est 
quod panpcrem pascit. Simililer ergo el ille pauperqui 
conferí spiritalia pro pecuniariis, etsi pkirimum habeat 
gralice, non abunda!; non enim onerat gralia, sed 
alleval mentera. 

156. Sed eliam sic polest inlelligi: non abundas, 
ó liomo. Quanlum esl enim quod áccepisti, etsi tibí 
inoliumest? Johannes quo nenio major est ioler natos 
raulierum, inferior lamen eral eo, qui miuor est in 
regno coelorum. 

157. Potest eí sic: Non abundat Dei gralia corpo-
ralíter, quia spirifalisesl. Quis polest ejus autmagnilu-'' 
dinem aut laliludinem comprehendere quarn non videl? 
Fides si fueril sicut granum sinapis, montes transferre 
polest, el non tibi datur ultra granum sinapis. Si abun-
det in le gralia, non est verendum ne mens lúa lanío 
miraere incipiat cxlolli; quia multi sunt qni ab allitu-
dine cordis sui gravius corruerunl, quám si nullam 
iiabnissenl Domini graliam? El qui parum babel, non 
miniiíl; quia non est corporeum ut dividalur: el quod 
parom videiur habenli, plurimum esl cui nihií deesl. 

138. Consideranda ilem in largiendoacias alque de­
bilitas, nonnumquam eliam verecundia, quse ingenuos 
prodit natales; ut senibus plus largiaris, qui sibi labo-

Ingenuos natales, uu noble nacimiento. 
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re jam non queunt viclum quaerere. Sirailiter eí debi­
litas corporis, elhaec javanda promíius. Tum si quis 
ex diviliis cecidít in egestatem: et máxime si non v i -
tio su o, sed aut latrociniis, aut proscriptione, aut ca-
lumniis, quáe habebat, amisit. 

159. Sed forle dicat aliquis: Gaecus uno loco se-
det et praeteritur, et juvenis validos frequenter accipit. 
Et veruni esl; qnia obrepit per importunilatem. Non 
est illud jüdicii, sed taedii. Nam et Dominus ait in 
Evangelio de eo qui jam cíauserat ostium suum, si 
quis ostium ejus procaciiis pulset, quia surgit eí dat 
iüi propter importunitalem. ~ ^ 

•GAPÜT X i X Í . 

Aceepimn beneficium largion manu remeliendum íerrm 
pmcip i lu r exemplo: nec non adducíus ad eamdem 

rem Salomonis de convivio locus, postea spiritaU 
. - sensu exponiiur. 

160. Pulcrum quoque est propensiorem ejus ha-
beri rationcm, qui til)i autbeneficium aliquod, aut mu-
nus contulit, ú ipse in necessitatem incidit. Quid enim 

Non est i l lud j ud i c i i , sed t a d i i , no se le socorre por juzgarle 
necesitado, sino por respeto á su impor tun idad. Procacius, 
mas importunamente. 
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tam coBlr«l officium, qaám non reddere qood acccpe-
ris? Nec mensura pari, sed uberiore reddendum arbi* 
tror, el osum pensare beneficii; ni et tu subvenías, 
quantum ejos aerumnam repellas. ETENÍM superiorem 
non esse in referendo quam in conferencio beneficio, 
hoc est minorem esse; quoniam qui prior conlulit, 
tempore superior est, huraanitaíe prior. 

161 . linde imitanda nobis est in lioc queque na­
tura terrarum, quse suseeptum semen muhiplicatiori 
solet numero reddere quam acceperit. Ideo tibi scrip-
tum es-X: Sicnl agricnlíura est homo insipiens, et tam+ 
quam mnea homo egens sensü. Si religueris eim, deso 
iabünr. Sicut agricultura ergo cliam sapiens, ut tam-
quam foenerata sibi majore mensura semina suscepla 
restiiuat. Terra ergo aut spontaneos fnielus germinal, 
aut créditos uberiore cumulo refundit ac reddit. Ütrum-
que debes quodam hereditario usu parentis, ne relinqua-
ris sicat infecundus-ager^Esto lamen'ot aliquis excu­
sare possit quod non dederit, quomodo excusare potes! 
qmú non reddiderit? Non daré cuiquam YÍX licet, 
ROO reddere vero non licet. 

162. Ideo pulcré Salomón al i : Si sederts cwnare 
ad mensam poientis, sapienter inlellige ea qnw éppo* 
nmtur tibi: et mille manum tuam sciens quod oporlet 
íe.íaiia preparare. Si aulem imaciabUis.es, noli con-
•cupiseere escás ejus; hcec enírn oblinent vilam falla-

Contra off isium, contra la oikiosidad. Parenl is , de la l ier-
ra tu madre. Esto iamen, enhorabuena que. Modo per -

iVbn daré.. . Ep i fonema. 

http://imaciabUis.es
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eem. Quas nos irailari copientes sentenlias, scripsi-
mus. Gonfórre graliara bonam est: At qui referre oes-
cit, ciurissimus. Huraanitatis exempkiín ipsa ierra sug-
gerit. Spontaneos fructus mmislrat quos non. severis, 
müllípiícatum quoque reddii quod acceperit. Negare 
tibi pecuniam niimeraíam non licet, quomodo iicet 
accepíam non referre graliam? In proverbiis quoque 
habes, quod ita plurimura redhibitio isla gratiae apud 
Deum consuevit valere, ut eíiam in die ruinas inve-
niat graliam, quando possunt praíponderare peccala. 
Et quid aüis otar exempiis, cum Dominusjpse remu-
neraíionem uberiorein sauclorum merilis in Evaugeiio 
poüicealur, atque exhorlelur ul operemur bonum o pus, 
úic.ens: Dimittite et dimiileltir voM^ date et dabiíur 
vohis: mensuram bonam, commoiam,.supereffluentem 
dahmt in simm vesírum? 

16tí. Ilaque el ilíud coavivium Salomonis non de 
cibis, sed de operibus esl bonis. Quo enim meliusepu-
lantur animi, quam bonis íaclis? Aut quid aliud tara 
faciSe polest jusiorum explere menles, quam boni ope-
ris conscienlia? Quiaulem jucuadior cibus, quam face-
re volunialem Dei? Quem cibum sibi solunr Dóminos 
abundare memora v i l , sicut scriplum est in Evángelío: 
Mem cibus esí, uí faciam voíimíaie/ñ Pairis met QUÍ 
esl in c&lo. 

164. Hoc cibo delectemur de quo ait Propbela: 
Delectare in Domino. Hoc cibo deleclantur, qui supe­
riores deleclationes mirabiii ingenio comprehenderunl, 

IlaincE, de ia muer te . 
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qui possunt scire qualis sit illa inunda et intelligibilís 
mentís deleclalio. Edamus ergo panes sapienlise, et 
saturemur in verbo Dei: quia non in solo pane, sed 
in omni verbo Dei vita est hominis facli ad imaginem 
Dei. De populo vero satis expresse dicit sanclus Job: 
Sicut térra expedam pluviam, sic et isti sermones 
meos. ; ^ ;,' 

GAPÜT XXX1Í. 

Pmmisso quid gratiw oh memorati convími fercula sil 
referendum, varice reddendi beneficii raliones recen-
sen tur; ubi et de henevolentke laude, affectis atque 

ordine disseritur. 

1(k). Pulcrura est ergo ut divinarum scriplura-; 
ruin humescamus alloquio, et quasi ros sic in nos Dei 
verba descerníant. Cum igitor sederisad illam mensam 
polentis, inlellige quis sit isle poíens: et in paradisso 
delectationis positús, atque in convivio sapientiíB loca-
Ios, considera quse apponuntur tibi. Scriplura divina 
convivium sapientise est: singuli l ibri , singula sunt 
fercula. Intellige prius qua) habeant ferculorum dapes, 
el tune mitte manum: ut ea qua? ¡egis vel quse accipis 
a Domino Deo luo, oporibus exequaris, et collatam in 
le graliarn officiis representes: ut Petras ct Paiilus, qui 
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evangelizando vicem qnamdam largitori munerisreddi-
derunt, ul possent singuli dicere: Gralia aulem Del 
sum quod sum, et gratia ejus egena in me non fu i i : 
sed abundanlius üíis ómnibus laboravé. 

1.66. AHus ergo frucluin accepli beneficii, ul au-
rem auro, argentum argento re pendil: alius laborera, 
aüus. haud scio an eliam locuplelius, solum resliluit 
aífectiun. Quid eniin si reddendi milla facultas suppe-
tíl?JN BENEFICIO referendo plus animus quam cen-
sus operatur: magisque praíponderat benevolenlia, 
quám possibililas referendi rnuiieris. Gratia enirn in eo 
ipso quod habetar, refertur. Blagna igitur benevolen­
lia, quas eliam si nibil conferal, plus exhibet: el cuni 
in patrimonio nihil babeat, largitur pluribus; idque fá­
cil sine ullosui dispendio, ei lucro omnium. Et ideo 
pra^slat benevoíentia supra ipsara liberalitalein. üitior 
bsec moribus, quám illa muneribus; piures enirn suni 
qui indigent beueQcio, quam qui abundant. 

167. Est aulem benevolenlia eliam conjuncla ii -
berali^l i, á qua ipsa iiberalitas proficiscitur, cum lar-
gítalis afleclum seqoilur largiendi usos: el separata at-
qoe discreta. Ubi enim deest Iiberalitas, benevoleniiH 
manet, communis qu3edam pareus omnium, qua) ami-
ciliam conneclil et copulat: in coosiiiis ñdélis, in pros-
peris beta, in tristibus moesta; ul unusquisque benevo-
lentis se magis quám sapienlis crcdat consiiio: ul Da­
vid cura esset prudentior, JonathcB lamen juoioris con-
siliis adquiescebal. Tolle ex usu íiomiaura benevoleu-

Vicem quamdam r é d i d e r m t , pagaron en cierto modo. Eso 
usu , áe\ l í a l o . 
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üam, laoiquam solem é mundo luleris, ita erit; quía 
sine ea usus hominum esse non polest ut percgri-
nanti monstrare viam, revocare erranlem, deferre hos-
pilium, (non igitur mediocris virlus, de qua sibi plau-
debal Job dicens: Foris aulem non hahitabat hospes, 
j a m a mea omnivenieníi palehat) aquam de aqua pro-
íluenli daré, lumen de lumine accendere. Benevolentia 
itaque in his est ómnibus, tamquam fonsaquae reficiens 
silienlem, el lamquam lumen quod etiam in aliis lu-
ceat, nec illis desit, qui de suo lumine aliis lumen ac-
cenderint. 

168. Est eliam illa benevolenliae liberalitas, ut 
si quod habes debitoris chirographum, scindens res-
lituas, nihil á debilore consequulus debiti. Quod exem-
plo sui faceré nos deberé Job sanclus admonet. Nam 
qui Iiabeí, non mutualur: qui non habet, non liberat 
syngrapham. Quid igitur etiam si ipse non exigas, 
avaris heredibus reservas, (juam potes cura benevo-
lentiaB laude sine darano pecuoiffi representare? 

J 69. Atque ut plenius discutiamus; benevolentia 
á domesticis primum profecía personis, id est, á íiliis, 
parentibus, fratribus, per conjnnclionurn gradus in 
civitatum pervenit ambilum, el de paradiso egressa 
mundum replevit. Penique cum in viro el femina be-
nevolentem Deus posuissetaffectam, dixi l : Erunt ambo 
m una carne, el in uno spiritu. Unde se Eva serpenli 
credidit; quoniam quse bencvolenliam acceperat, esse 
malevolenliam non opinabatur. 
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CAPUT X I X I I L 

Benemlenliam in Ecclesia máxime, et earumdem aut 
affinhm virlulwn hominibus persevera re. 

170. Augetur benevolentia COBIU Ecclesiae, fidei 
consorlio, iraitandi societate, percipiendíe graüaB nece-
ssitudine, rnysteriorum communione. Haec enim etiam 
appellalioms necesiludinum, reverenliam filiorum, auc-
lorilatem et pietalem palrum, gerraaniiatem fratrum 
sibi vindican!;. Mullum igitur ad cumulandam speclat 
benevolenliam necessiUido graliíe. 

171 . Adjuvant eliam parium studia virtulum. Si-
quidéni benevolentia etiam morum fácil simiütudinem. 
Denique Jonathas íilius regís iiiíítabatur sancti David 
mansaetudinem, propíer quod diligebat eum. Unde et 
i l lud: Cum sánelo sanctus eris, non sokm ad conver-
sationem, sed etiam ad benevolentiam derivandnm v i -
delur. Nara ulique et filii Noe simal habilahant, et non 
erat in bis morum concordia, llabitabant etiam in domo 

M u l l u m speclat, ayuda mucho . Ad converscttionem, para el 
trato ó famil iar idad. 

/míVanáí, verbo frecuon- do, significa lo mismo que 
tat ivo, imi lo as. poco usa- Ineo is. 
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patria Esau et Jacob, sed discrepabant. Non enim eral 
benevolenlia inler eos, qtsae sibi pfaeferrét alterum: seí 
iTiagis contenlio, quse praeriperet benedictionem. Kani 
cum alter praedurus, ailer mattsuelus esset, ínter dis­
pares mores, et studia comp,ugnanl¡a, benevolenlia 
esse non poterat. - Adde quia> sanctus Jacob palerücB 
degenerem domus virtuli prseferre non poterat 

172. Nihil autern lam consociabile, quam cum 
ícqnilate justitia: quse velut compar et socia bonevo-
lentisB, facit ul eos quos pares nobis credimus, dilíga-
mus. Habet autera in se benevolenlia eliain ÍOFlitiidi-
nem; nam cum amicilia ex benevolenliae fonle proce-
dat, non dubilat pro amico gravia vilcC suslinere peri-
cula: Et si mala mihi, m^ml, eveiierint per illum,, 
mtitineo. ,v . i - ; . ^ . ^ . J L ^ r t L¿¡¿u¿A k- .' . 

CAPÜt;XXXI\r. 

Alia uonnuHa benevoleníim commoda memoraniur. 

173. Benevolenlia eliam gladium iracundia? ex-
torquere consuevit. Benevolenlia facit ul amici vul­
nera utilia quam voluntaria ininiici oscula sint. Bene-
volentia fácil, ul unus fíat ex pluribus; quoniam si-

Paiernm degenerem domus, el que oo correspondía con la 
nobleza de su fami l ia . 
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piares araici siut, uaus fiunt, ¡n quibus unus spiriíus 
et una sententia est: Simul atlvertimus etiara correp-
liooes in amicitia gratas esse, quae acúleos habeut, dolo-
rern non habent. Compungiraur enim censoriis sermo-
nibus, sed benevoleuliae deleclamur sedulitale. 

174. Ad summam, non ómnibus eadem semper 
ofíicia debentur, neo personarum semper, sed plerum-
que causarum et ternporum praelaliones sunt, ul v i -
cinura quis inlerdura magis quani fratrem adjuverií. 
Quoniam et Salomón dicit: Melior vicmus in próximo, 
quam fraler longé habilans. Et ideo plerumque anii-
ci se benevolentiae quisque committit, quám fratris ne-
cessitudini. Tantum valet benevolentia, ut plerumque 
pignora vincat naturas. 

CÁPÜT XXXV. 

De fortiludine quce dmdiíur in bellkam aíque domes-
licam: primam sine jmt i l i a et prudenlia virlutem non 

esse: alteram máxime in loleranlia esse posilam. 

175. Satis copióse justitiae loco honesti naturam, 

Prcelationes, preferencias. P ignora , las vínculos. Salis co-
piosé, con bastante estengion. 

Satis copiosé... Transición perfecta. 
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el vim íractaviraus. NimcdeforliUidinelractemus, q&m 
velui excelsior ceteris, dividilur in res bellicas et do-
mesíícas. Sed bellicarum rerum stndium á nostro offi-
cio jam alienum videtur; qnia animi magis quam cor-
poris ofíicio inlendimns: neo ad arma jara speclat ususK 
nosler sed ad pacis negotia. Majores aulem noslri, nt 
Jesús Nave, Hierobaa!, Samson, David suaimam re-
bus queque beliicis reüilere gloriara. . 

176. Est itaque forlitudo velut excelsior celeris, 
sed numquam Incomilaía virlns; non en ira seipsara 
commiüil sibi; aiioqnin fortitudo sine jnsütia iniquila-
tis materia est. Quo en i ra validior est, eo prorniior I Ú 
i n fe rio re m opprimat; cura in ipsis rebos bellkis justa 
bella an injusta sint, speclandum putelur. 

177. Numqoam David nisi lacessüus bellum iniu-
l i l . Itaque prudenliam fortitudinis cora i lera haijuit. in 
praelio. Narn el adversas Goiiam iraraani mole corpo-
ris virum singulari certaraine dimicaluras. arma qui-
bus oneraretur, respuit; virlns enim suis lacerlis nía-
gis quam alienis integoraentis oititur. Deiode en ira 
era i ñus, quó graviüs feriret. íclu lapidis bostem iníe-
rerail. Postea numquara nisi consulto Domino, bellum 
adorsus. ideo m ómnibus viclor pnr.iiis, usque ad sum-
mam seaectulem mana promius, bello .ádversum T i -
tanas susceplo, ferocibus bellator raiscebatur agniinibus, 
gloruc cupidus, incuriosus salutis. 

Quó, cuanto. E ó , tanto. I m m a n i mole corporis, de escesiva 
corpulencia. N is i consulto Domino, sin eousuitar al Señor. 
M a n u promtus , diestro, resuelto. 
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178. Ser) non hoac sola praeclara fortitudo est; sed 
eliam iliorara gióriosam fortiludínem accipirmis, qui 
per íideei raagniludine anirai: obsíruxerunt ieonum 
w a , eúctinxemnt virlulem iyais, effagerunt aciem gía~ 
diiy convaluenmt de infírmUate fortes! qui non co-
milalu et legioiiibiis sücciñoti commuaem cum multis 
victoriara, sed nuda virlule animi singularem de per-
fidis relulenint tnnmpham. Quarn insu pera bilis Danie!, 
qui circa latera sua rugienlcs non expavil leones? Fre-
mebaot bestiae, et ilíe epulabalur. 

CAPUTXXXYL • 

Torfiiudhús officium aliud esse, ul injuríam a debí-
¡¡orí depellamus: aliud ut non rectos ammi motus 
merceamus: aliud demum tum ul adspernemur humi-
íia, k m ut honesta infracto animo prosequamur. Quce 
ab iimmrsís quidem christianis, sed potiss'mum ab 

ecclesiasticis viris prcestanda demonslrantur. 

179. Non igitur inr viribus corporis et lacertis 
lanlummodo fortitudmis gloria est, sed magis in 
\ürtule animi; ñeque in inferenda, sed in depeilenda 
injuria lex virtutis est. QUI ENiM non repellit á socio 
injuriam, si polest, ta ni est in vilio quam ille qui fá­
cil, linde sanctus Moyses hinc priús orsus est tenta-
menta bellicae fortitudinis. Nam cum Yidisset Hebraeum 
ab /Egyplio injuriam accipiontem, defendit; ita ut ^ g i p -
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tium slernerct, alque in arena absconJeret. Salomón 
quoque ait: Erlpé eum qui ducilur ad mor lera. 

180. 'linde igilur hoc vel Tullius, vel etiam Pa-
nailius, aut ¡pse Aristóteles translulerint, apertum est 
satis. Qoaaiquam etiam his duobus antiquior dixerit 
Job: Saivum feci pauperem de manu poíentis, et pupi-
llvm m i adjutor non erat, adjuvi. Benediclio perüuri 
in me venial. Nonne hic fortissimus, qui tara forliler 
pertulit impelas diaboU, et vicit eum virtule mentís 
siiae? Ñeque vero de ejus dubitaiidum forlitudine, coi 
dicit Dominas: Accinffe swut vir lumkos i nos, suscipe 
allitudinem et mríutem: omriein autem mjuriosum hu-
müiaio. Apostólas qaoque ait: habeíis fortissimam 
consoíalionem. Est ergo fortis qui se doiore in aliquo 
cossolaior. • 

181 . Et re vera jure ea forlitudo vocatur, quan -̂  
do unusquisque seipsum vincit, iram continet, nullis 
illecebris emoilitar alque intleotilur, non adversis per-
rurbatur, non exlollitur secundis, et quasi vento quo-
dam, variaran! rerum circanfertar mutatione. Quid 
autem excelsius et magniíicenlius, quám exerceremen-
tem, afíicere carnem el in servitulem redigere: ut obe-
diat imperio, consiliis obíemperet; ut in adeundis la-
boribus impigré exequátur propositura animi ac vo-
luntatem. 

182. Ifec igilur prima vis fortiludinis, quoniam 
in duobus generibus forlitudo spectalur animi. Primo, 
ut externa corporis pro minimis habeat, et quasi su-
perflua despicienda magis quam expetenda ducat. Se­
cundo, ut ea quae summa sunt, omnesque res in qui-
bus honestas el illud vopé̂ ov cernilur, praclara 
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nnimi inicnlione usque ad affeclum persequaliir. Quid 
onim tam praBclanim, quam ut ita animaQi informes 
liiurn, ul noque divilias, ñeque volupiales, ñeque ho­
nores in maximis conslituas, ñeque in his studiumom-
ne conlcras? Quod cum ila affeclus animo fueris, ne-
cesse esl ul illud bonestum ac decorum prseponendum 
pules, illique mcnlem ila ¡nlendas luam, ut quidquid 
acdderit quo frangí animi solent, aut patrimonii ami-
ssio, aut honoris immunilio, aul oblreclalio iníidelium, 
quasi superior non sentías. Deinde ut te salulis ipsius 
perico!a pro justitia siiscepla non moveant. 

183. H i c vera fortitudo*esl, quam liabet Chrisli 
allileta, quí nisí legitimo cerlamine, non corónalor: kn 
mediocre iibi videlur prsscéplum forlitudinis: Trikda-
tio paiienímm opemiur, palieníia probalionem, proba-
tío autem spem? Vi de quol cerlainina, et una corona. 
Quod praeceptum non dat, nisi qui est conforta tus in 
Christo Jesu, cujas caro réquiem non habebat. Afílictio 
nndique: foris pugnee, intus timores. Et quamvis in 
periciilis, in laboribus plurimis, in carcerihus, in mor-
tibus positus; animo lamen non fraogebatur, sed praelia-
balur, adeo ut potenlior suis fierel infirmilalibus. 

184. Itaque considera quemadmodum eos qui ad 
officia EcclesifB accedunt, despicienliam rerum huma­
nar um babero deberé doceat. Si ergo mortui estis 
cum Christo ab elementis hujus mundi, quid adhuc ve-
luí vivenies de hoc mundo decernilis? Ne teligeriíis, 
ne adtaminaverilis, ne gusíaveritis, quw simt omnia 
ad corruptelam ipso usu, Et infra; Si ergo consurre-
xisiis cum Christo, quw sursum sunl quariíe, non qum 
super lerram. Et iterum: Morüficale ergo membra 
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vestra, q im simt super terram. Et heec quidem adhuc 
ómnibus fidelibus: Ubi autem, fili, conlemlinn diviüa-
nim profaüarum quoque et aniiium fabularum suadet 
declinalionem, nihil permiflens nisi quod te exerceat 
ad pietatem; quia corporalis exercitalio nulli rei usui 
est: pietas aulem ad omnia ulilis. 

185. Exerceat ergo te pietas ad juslitiara, conti-
nentiam, mansuetudineíii; 111 fligias juvenilia opera, 
cooíirmalus et radicalus in gralia bonum íidei subeas 
certamen; non te implices negotiis ssecularibus, quo-
niam Deo militas. Etenim si is qui imperalori müilat, 
á susceplionibus litium. actu negoüorum Forensium, 
venditione mercium prohibetur h 11 manís legibus; 
quanto ma^is qui fidei exercet militiam, ab omni usu 
negolialionis abstinere debet, agelluli sui conlentus 

A susceplionibus l i t i u m . . . 
.San Ambrosio, fundado en 
que el rr is l iano es soldado de 
Jesucristo, es de opinión que 
así como á los soldados de 
los Césares les estaban pro­
hibidas tres cosas: p r imera , 
la defensa de las causas age-
pas; segunda, la prosecución 
de los negocios propios cuan­
to mas la de los ágenos; ter­
cera, el tráfico ó comercio; 
osí también cree el Santo 
que los clérigos deben abste­
nerse de estas cosas, mas no 
deben entenderse las palabras 

del Santo de otros géneros 
de negociación, pues se ha 
visto que á los Presbíteros y 
Diáconos se les ha encomen­
dado en lodos tiempos y e n ­
comienda en el dia la ad­
ministración de los bienes de 
la Iglesia, estando además 
bien claro y terminante en es­
ta materia el canon 3.° del 
Concil io cuarto Cartaginés el 
cual dice: P r a c i p i l u r u l c l e -
r i c i v ic lum vestitumque sibi 
comparent, vei art i f iciol i v d 
a g r i c u l l u m beneficio. 
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fruclibus, si babetr sinon habet, stipendiorum suorum 
fructu? Siquidem bonus testis est qui dicit: Iménis fu i , 
et senui, el non vidijuslum derelictum, nec semen ejus 
qucerens p'anem. Ea est enim tranquillilas animi et tem-
peranlia, quae ñeque studio quíerendi afficitur, ñeque 
egeslalis metu angitur. 

CAPUT XXXYIÍ. 

Servandam ut in prosperis, iía et in adversis mentií 
cequalitalem: mala (amen interdwn declinanda. 

186. Ea est etiara qua3 dicitur vacuitas animi ab 
angoribas; ul ñeque in doloribus molliores simus, ñe­
que in prosperis elatiores. Quod si hi qui ad capesseri-
dam rerapublicara adhoríantur aliquos, baec prsecepta 
danl, quanlo magis nos qui ad ofücium Ecclesiae voca-
mur, taüa debemus agere q u ^ placeant Deo; ut prae-
tendat in nobis virtus Chrisli, et i ta simus nostró pro-
bati imperatori, ul membra nostra arma justitise sint, 
arma non carnalia in quibus peccalum regnet, sed ar­
ma íorlia Deo quibus peccatum deslrualur: moriatur 
caro uóstra, ut in ea omnis culpa moriatur; el quasi 
ex mortuis Yiventes, noyis resurgamus operibus ac 
moribus. 

Sl ipmá io rum sworum, de sus asignaciones. Vacuilas ab a n -
goribus, vacación de Jas congojas. E la t iores, mas alt ivos. 

7 
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187. Hcjcc sunt plena honesti el decorí officii stí-. 
pendía forlitudinis. Sed quia ¡a ómnibus qnse agimus, 
non solum quid honoslum, sed eliam quid possibile sifc 
quaíiimus, ne forte ag^rediamur aliquid quod non pos-
simus exequL Un de nos lempore perseculionis de civi-
tate in civilalem ronoedere, immo ut, verbo ipso utar fu-

vnll Dominus; ne temeré aüquisdum martyrii desi-
derat gloriam, offeral se periculis, quseforlasse caro in-
firmior, aut remissior animus íerre'ac tolerare non queaL 

CÁPUT mWm 

Ádversns futura incommoda meníem exercUaíione ro-
borandam, neo non confirmímdampmvidentiai e t g m 

Me incurranl difficuilales? 

188. Nec rursus prepter ignaviam cederé quis ac 
deserere fidem debel meto periculi. Qna graiia prtppa-
randus est animus. exereenda raens, siabilienda ad 
conslanliam; ut oollis periurbari animus pnssit , terro-
ribus, nullis íraogi ra iesliis, nullis supplicibv cederé, 
(kiíe diíficile qoidem suslinenlur: sed quia omnia sup-
plicia graviorum supplñ'iorum vincunlur formidine, 
ideo si consilio firmes auimum luum, nec a raüonedis-
cedendum putes, el propouas diviuijudicii raetum. per-
pelui ¿upplicii lormenta, potes aDÍmi subiré toleran-
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189. Hoc igitur diligentiae est, ul quis ila se com-
parel: illud ingenii, si quis potest vigore menlis prae-
videre quae falura sunt, et tamquam ante oculos locare 
quid possit accídere, et quid agere debeat, si ita aeci-
derit definiré; interdum dúo el tria simul volvere ani­
mo, quae conjiciat, aut singula aut conjuncta accidere 
posse, et aut singulis aut conjunctis disponere actus 
quos intelligat profuturos. 

190. Fortis ergo est v ir i non dissimulare cura ali-
quid immineat, sed praetendere et tamquam explorare 
de specula quadam menlis, et obviare cogitalione pro­
vida rebus futuris, ne forte dicat postea: Ideo isla in­
cidí, quia non arbilrabar posse evenire. Denique nisi 
explorentur adversa, cito occupant. Ut in bello impro-
visus hostis vix sustinetur, etsi iraparatosinvenial, faci-
léopprimit: ita animurn mala inexplorata plusfrangunt. 

191. In bis igitur duobus illa est animi excel-
lentia, ut primum animus tuus bonis exercitus cogita-
tionibus, mundo corde quod verum et houestum est 
videat; Beati enim mundo corde, quia ipsi etiam Deum 
videbunt: dX(\m \á qmdi honestum est solum bonum 
judicel: deinde nullis perturbetur occupalionibus, riül-
lis cupidilatibus íluctuet. 

192. Ñeque vero id fácile quisquam facit. Quid 
enim lam difficile quam dispicere tamquam ex arce ali-
qua sapienliae opes, aliaque omnia quae plerisque v i -
dentur magna et praecelsa? Deinde ut judiciun luum, 
slabili ratione confirmes, et quae judicaveris levia, 
tamquam nihil profutura contemnas? Deinde ut si quid 
acciderit adversi, idque grave et acerbum puletur, ita 
feras, ut nihil praeter naturam accidisse pules, cumie-
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geris: Niulus sum nátm, nudus exibo. Quw Dominus 
dedü, Dominus ahstulil; ulique el filios amiserat el fa­
cúltales? Servesque in ómnibus personam sapientis et 
jusli, sicut i líe servavit qui ait: Sicut Domino placuit, 
ita faclum est: sil nomen Domini benedictum. El in-
fra: Sicut una insipientium mulierum loqimta est. Si 
bona suscepimus de manu Domini, qme mala simí, 
non sustinebimtis? 

GAPÜT XXXiX. 

Fortitudinem adversus omnia villa dimicare deberé, 
prcBcipue adversus avarüiam: quod in sánelo Job do­

ce tur faclum. 

193. Non est igitur medíocris nec discreta á cele-
ris animi fortitudo, quae belíum cum virlulibus gerat: 
sed quaesola defendat ornamenta virtulum omnium, 
et judicia custodiat, et quae inexpiabili praelio adver­
sus omnia vitia decernat, invicta ad labores, fortis ad 
pericula, rigidior adversus volupiales. dura adversus 
illecebras, quibus aurera deferre nesciat, nec (ut dici-
tur) ave dicat, pecuniam negligat, avariliam fugiat 
tamquam labem quamdam, quae virtutera efferainet. 

Faculíates, bienes, riquezas. Este ríouibre en plural siempre 
significa lo misrao. 
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NIHIL ENIM tam contrarium fortitudini, quám lacro 
vinci. Frequenter pulsis hostibus, et inclinatain fiigam 
adversariorum acie, dum exuviis caBsoruin capilur 
praeliator, iiiíeripsos quos slravit, miserandus occu-
buit: et triumphis suis dejeclse legiones duraspoliisoc-
cupantur, hostem io se revocavemnt, qui fugerat. 

194. Forlitudo igitur tam immanem peslem repel-
M et prolerat, uec tentetur cupidilatibus, nec franga-
lur meto; quia virtus sibi consta!, ut fortiter omnia 
persequatur vitia, lamquam yiríuüs venena: iracun-
diarn velo! qnibusclam propulset armis, quae tollat con-
silium, et tainquain aegritudinem vitét. Glorias que­
que caveat appelentiam, quae frequenter nocuit immo-
derantius expeüla, semper autem usúrpala. 

195. Quid horum sancto Job vel in virtute de-
fuit, vel in vitio obrepsit? Quómodo laborem aegritu-
dinis, frigoris, famis pertulil? Quomodo despexit sa-
lutis periculum? Numquid rapinis diviliae coaeervalae. 
de qüibus tanta ioopibus adfluebant? Numquid avari-
tiam census, aut voluptatis studia cupiditatesque ex-
citavit? Numquid trium regum injuriosa conteotio. vel 
servorum contumeliam in iram excussit? Numquid glo­
ria sicut levem extuiit, qui imprecabalur gravia sibi, 
si umquam vel non volunlariam celavisset culpam, vel 
re veril us esset multitudinem plebis, quominus annun-
liaret eam in conspeetu omnium? Ñeque eñim conseu-
taneae sunt vitiis virlutes, sed sibi constant. Quis ig i -

5Í6Í cons/aí, está constante. Appelenliam, \a codicia. Obrep­
sit* engañó. Census, su renta anual. Excussi t , le p rec i -
$'ú6. Sicut levem, como inconslante. 
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tur tara forüs quam sanclus Job: cui secundus adjudí-
cari potest, qui parem vix reperit? 

CÁPUT XL. 

Virlulem bellicam noslris etiam non defuisse, veterum 
exemplis, maximeque prcedaro Eieámri [acto 

demonsiraíur. 

196. Sed fortasse aliquos bellica deíkos gloria te-
net, ut piilent solara esse príBliarera forlitudinem; et 
ideo rae ad haec deflexisse, quia illa noslris deíorei. 
Quam fortis Jesús Nave, ut uno pralio quinqué reges 
captos sterneret cura populis suis? Deiode cura adver-
sura Gabaonitas urgeret praeliura, et vererctur ne nos 
impediret victoriara, magnitudine mentís et íldei cla-
raavit: Stetsoi; etsíelit, doñee victoria consurnmaretur. 
Gedeon in trecentis viris de ingenli populo et acerbo 
hoste revexit Iriuraphura. Jonalhas adolescens virloteoi 
fecit in magno praelio. Quid de Machabíeis loquar? 

197. Sed prius de populo dicara Patrum, qui cura 
essent para ti ad repugnandum pro templo De i. et pro 
iegitimis suis, dolo hosliura die lacessili sabbati, raa-
luerunt vulneribus offerre nuda corpora, quam repug -

Vefixos, atónitos, f i r í u t em fecit, mostró sa yalor. 
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oare, ne vioíarent sahbatatn> Itaque omnes iaeti se ob-
tulerurií raorti. Sed Macliábaei considerantes quod hoc 
exemplo gens omnis possel perire, sabbalo eliam, cum 
ipsi in bellurn próvocarenlur, uili sunl innocenlium 
necem fralnim suorum. ünde postea stimulatusrexÁn-
liochus, cum hetlum accénderet perducessuosLysiam. 

Nicaoorem, Gorgiam. ita cum Orientalibus suis et 
Assyriis adlritus est copiis, ut quadraginta et oclomil-
lia ín medio campi á tribus milühas proslernerentur. 

198. Yirtulem ducis Judae Machabsei de uno ejus 
milite considérate. Na m que Klcazarus cum su pe re mi-
neoiem ceíeris elephanlum, lorica vestilum regia, ad-
verteret, arbitralus quod in eo esset rex; cursu concí-
tus in médium legionis se proripuit, el abjecto el y peo, 
ulraque mana inleríiciebat, doñee pervenit ail besliam, 
alque iniravil sub eam, et subjeelo gladio inlercmit 
eam. Ilaque cadens bestia oppressil Eieazarum, alque 
ita moriuus est. Quanla igitur virlus animi! Primo, ut 
montera non timerd: deinde ut circumfusus Ugionibus 
inimi^orum, in conferios raperelor hosíes, médium pe-
oelrarel agmen, et contempla morle ferocior, abjecto 
clypeo, ulraque manu.vulneralse molem beslise subiret 
ac susünerel: pos! infra ipsam succederel, quo pleuio-
r i ferirel ictu; cujus ruina inclusus magis quam oppre-
sus, suo esl sepullus triumpho. 

199. Nec fefelit opinio virum, quam vis regius fe-
felleril habdus- '.laylo eoim virluiis spectaculo defixi, 

Plemor i ic tu, coo golpe mas seguro. 

Mamque Eleazarus. . , Descripción ó HipolipoBii. 
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hostes inermem, occupatum incursare non ausi, post 
casum ruentis bestias sic trepidaverunt, ut impares se 
omnes unius virtuli arbitrarentur. Denique rex Anlio-
chus Lysise fllius qui cum centura viginti míllibus ho-
minum armatis venerat et cumtriginta duobuselephan-
tis; ita ut ab ortu solis per singulas bestias velut mon­
tes quídam splendor armorum corusco, lamquam lam-
padibns ardentibus refulgeret, unías territus fortitudi-
ne, pacem rogaret. Itaque Eleazarus heredem virlulís 
suse pacem reliquit. Sed hsec triumphorum sint. 

GAPÜTXLI. 

Laúdala Judw ac Jonaíhce magnitudine animi; marly* 
rum in tolerando constantía, quce pars non mínima 

fortitudinis, ob oculos ponitur . 

2100. Yernm quia fortitudo non solüm secundis 
rebus, sed etiam advérsis probatur; speclemus nunc 
Judse Machabsei exilum. Is enira post victum Nicano-

Inc rmem. Desarmado, no F i l i us . En este lugar es lo 
puede entenderse que estu- mismo que pupi l lus ske 
viera desarmado de todopun- a lumnus, pues este Anl ioco 
to , pues llevaba en su mano habia sido puesto por su pa­
la espada; sino que se debe dre bajo la fidelidad ó luteia 
entender por haber arrojado de Lysias. 
si escudo. 
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rem regis Demetrii diicem, securior adversus viginti 
millia exercitus regis, cum nongentls virisbellumador-
sas volentibus his cederé , ne multiludiae opprimeren-
tur, gloriosam magis morlem, quám lurpem fugara 
suasit: Ne. crimen, iüqmi, nostî ce relinquamiisgiorice. 
ilaque commisso praBlio, cura á primo orlu diei in ves-
peram dimicarelur, deslrum cornu, in quo validissimara 
manum advertit hostium, aggressus facile averliL Sed 
dum fugientes sequilar, á tergo vulneri locum prse-
buit: ita gioriosioreni triumphis locum mortis invenit. 

201 . Quid Jonatham fralrem ejus adlexam, qui 
cum parva manu adversus exercitus regios pugnans, 
deserlus á suis, et cum duobus lantum relictus repa-
ravit bellura, averlit hostem, fugitantes suos ad socie-
talem revocavit triumphi? 

202. Habes forliludinem beliicam, in qua non me-
diocris honesli ac decori forma <?st, quod morlem ser-
viluli prtBferat ac turpitudini. Quid aulem de martyrura 
dicam passionibus? Et ne longius evagemur non mino­
res de superbo rege Anliocho Machabaei pueri revexe-
runt triumphos, quara párenles proprii. Siquidem il l i 
armati, isli sine armis vicerunl. Slelit invicta seplem 
puerorum coliors, regiis cincta ¡egionibus: defecerunt 
suplicia, cesserunt tortores, non defecerunt marlyres. 
Alius corium capilis exulus, speciem mutaverat, virtu-
lera auxeral Alius linguam jussus amputandam pro-

D e x l r u m cornu, el flanco ó costado derecho. A lergo v u l * 
ner i tocain prmbmt, recibió una herida por la espaliia* 
De passionibus, úe los padecimientos. Cor ium capilis jexulus, 
habiéndole desollado la cabeza. El part icipio pasivo ea;u/M5 
coo el acusativo cg rmm, escontruccion poco usada en prosa. 
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mere, respondil: Non solum Dominus audít loquen tes r 
qui aucliebat Moysen lacentem. Plus audit tacitas co-
gitaliones suonim, quam voces omnium. Linguae íla° 
gellum limes, ílagellum sanguinis non times? Habet et 
sanguis vocem suam, qua clamat ad Deum, sicut cía-
mavil in Abel. 

203. Quid de matre loquar, quae spectabaMaela 
filiorum quot fuñera tot trophea, et morienlium vocibus 
tamquam psalléníium canlibus delectabatur, pulcher-
rimam ventris suí cilharam in íiiiis cerneos, et pielatis 
harníoniam omni iyrse riumero dulciorern? 

204. Quid de bimulis loquaf , qui ante pdmani 
victoriaB acceperunt, quam sensum naliircfi? Quid de 
sánela Agne, qiiíe in duai-um maximarmn rerum pos i la 
periculo, castilalis el salutis, caslisatem protexit, salu-
tem cu m i m morI a ü la 1 e com m u! a vi i? 

203. Non pra3íereamus eliam sanctum Lauren-
tium, qui cuín videret Xyslum épiscopüm suum ad 
martyrium duci, flere coepií, non passmnem üiius, sed 
suam remansionem. llaque his verbis appellare coepit: 
Quo progrederis sine íilio, paler: quo sacerdos sinclc 
sine diácono properas luo? iNumíjuam sacriliduna sine 
ministro ofíerre consueveras Quid in me ego displi-
cuit, paler? Num degenerem probasli? Experire cerle 

Quid de matre (oquar. Esta tanamente á !a muerte des-
es aqaeih ina.ire que p re - pues del mart i r io dü sus siete 
seució intipM^ibltí la muer ie hijo^. 
de sus siete hijos, á los que Quid de bimulis. Estos 
el impío Anüoco mandó qu i - son los niños que la Iglesia 
tar la vida á su presencia, ha- llama cou mucha propiedad 
biéndose ella ofrecido ?olua- los Santos inoceutes. 
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«írum idoneom minislrum elegeris. Cui commisisti 
Dominici sanguinis consecralionem, cui consnmmaQ-
doriira coíisortium sacramentonim, hunc sanguinis lüi 
consorlium negas? Vicie ne pericliletur judicium tunm, 
(IUÍB fortítudo^ láudatur. tVBJECTKJ discipuli detri-
menlum est magisterii. Quid quod iliustrés et praes-
tantes viri discipuloruui certamiuibus quam suis vin-
cunt? Denique Abraham íiíium oblulit, Pelrus Slepha-
num prsemisit. Et tu, paler, osteode iu filio virlutem 
luam, offer qucm erudisli; ut securus judicii luí corai-
talu nobili pervenias ad coronara. 

206. Tune Xystus ait: Non ego te, f¡l¡, relinquo 
ac descro: sed, raajora tibi debentur certamina. Nos 
quasi senes levioris pugnae cursum recipimus: te qua-
s¡ juvenem manel gloriosior de tyranno triuniplius. 
Mox venies, flere dessiste, post Iridmmi me sequeris. 
Sacerdotem et levilam liic medius nuraerus decet. Non 
eral tuum sub magistro vincere, quasi adjutorem quse-
reres. Quid consorlium passionis mege expelis? Tolam 
tibi hereditatem ejus dimillo. Quid praísenliam meam 
requiris. ínfirmi discipuli magislrum prsecedanl, fortes 
sequanlur; ul viucant siue magislro, qui jara non ¡n-
digent magislerio. Sic et Elias Elizannn reliquil. Tibi 
ergo mando noslTíB virlutis successionera. 

207. Ta lis eral contenlio, digna sané de qua ccr-
tarent sacerdos el minister, quis prior palerelur pro 
Ckristi nomine. In fabulis ferunt tragicis excitatos Ibea-
ír i magnos esse plausus, cum se PyladesOreslcm dice-
ret, Orestes, ut erat, Oreslem se esse adseveraret: ille 
ut pro Oreste necaretur, Orestes ne Pyladem pro se 
palerelur necari. Sed illis non licebat vivera, quod 
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uterque esset parricidii reus: aller qui fecísset, alter 
qui adjuvisset. Hic Laórentiüm sanclum ad hoc nullus 
urgebat, nisi amor devotionls; lamen et ipse post tr i -
duum, cum ¡Iluso tyranno, impositus super craticu-
lam exureretur: Assum est, iüqml, versa et manduca 
Ita animi virlule vincebal igais Daturam. 

CAPUT XLIL 

Potestaíes non imtúndas, ñeque adulalioni prarben* 
dasatires. 

208. Cavcndiim etiam reor, ne dtrm alíqo'ul nimia 
gltíriae dacuntur cupidltate, insoleníius abatan tur potes-
tatibus, el pleruraque aversos á nobis ánimos genliüam 
in sludia perseculionis excilent, aíque intlamment ad 
iracundianfL llaque »l i l l i perseverare possiot, el sup-
plicia vincere, quanlos perire faciunl? 

209. Prospiciendum eliam ne adulan libas aperia-

Q u i fecisset, por haberla hecho. Causal. Q u i adjuvisset, 
por háberle ayudado. 

Alter qu i fecissel. Esto es, dos consistía en haber qu i ta -
Orestes. do Orestes la vida á su ma-

AUer qui adjuvisset. Esto dre Glj leranestra y haberle 
es, Pylades. E l delito de estos ayudado Pylades. 
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mus aurem; emolliri enim adulatione, non solum for' 
litudinis non esse, sed etiam ígnaviae videtur. 

CAPUT X l í l L 

De (empemntm el prcecipms ejus par l ibm, nimirum 
animi tranquillUate ac moderalione, honestalis eurá, 

et decoris comideraüone. 

210. Qtioniam de tribus virlulibus diximusreslat 
nt de quarta virlate dicamus, quaB temperanlia ac mo­
destia \ocatun in qua máxime Iranquiliilas animi, slu-
dium raanstietudinis, raoderationis gratia, honestí 
cura, decoris considera!io speclatur et quseritur. 

2 1 1 . Ordo igitur quidam vitae nobis tenendus est, 
nt á verecundia prima qusedam fundamenta ducanlur: 
qu3B socia ác familiaris estmentis placiditatl, protervias 
fugitans, ab omni aliena luxu, sobrietalem diiigit, ho-
nestatem fovet, decorum illud requirit. 

212. Sequatur conversationis eleclio, ut adjunga-
mur probatissimis quibusque senioribus. NAMQUE ut 
aequaiium usus dulcior, ita senum tutior est, qui ma­
gisterio quodam et ductu vitse colorat mores adolescen-
i ium, el velut múrice probilatis inficil. Namque si hi 
qui sunt ignari locorum, cum solertibus viarum iler 

Múr ice , con el carmesí. Cum soUr i ihm, con los cono­
cedores. 

file:///ocatun
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adoriri gesliunt; quanío magis adolescentes cum seni-
bus debent novura síbi iter vitae aggredi, quo minas 
errare possint, et á vero tramite virtulis deílectere? 
Nihil enim pulcrius quam eosdem et magistros vitse et 
lestes habere. 

^13 . Quserendnra etiam in omni actu, quid per-
son is, quid tempoi ibus conveniat atque aetatibus, quid 
etiam singulorum ingeniis sit accommodum. Saepe 
enim quod aüerum decet, alterum non decet. Aliud 
juveni apfum, aüud seni: aliud ín periculis, aliud in 
rebus secundis. 

214. Sallavit ante arcam Domini David: non sal-
tavil Samuel: neo ideo i lio reprehensus, sed magis iste 
laudalus. Mntavil vultum contra regem, cui nomen 
Ácliis: at boc si fecisset remota íbrmidine quo minus 
cognosceretur, nequáquam levilatis reprehensione ca-
rere potuissel. Saúl qnoque valíalas choro propheta-
rum, etiam ipse prophclavit; et de solo quasi indigno 
memoratum est: Et Saúl inier prophelas! 

CAPUT XLÍY. 

Offício sibi congruo quemque studere oporlere: sed 
mullos impediri palernorum imitatione sludiorum: 

contra quam Ecclesiastici vir i faciunt. 

% W . Unusquisque igitur suum ingenium no veri t. 
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el ad id se applicet, quod sibi aplum elegerit. ítaque 
quid sequatur, prius consideret. Noveril bona sua, sed 
etiam vilia cognoscat: «qualeinque se judicem sui pise-
beat; ul bonis iolendat, yilia decünet. 

216. AJius disiinguendae leclioni apfior, aüus 
psalmo gralior, alius exorcizandis qui malo laborant 
spirilu, sollicilior, alius sacrario oporiunior habetur. 
HÍEC omnia specíet sacerdoS, el quid cuique congruat, 
id officii depulel. Oupe^" 'm miiimqiiemque suum du-
cit ingenium aut quod officium decel, id niajore im-
plelur graiia. * 

217. Sed id rum in omni vita difficile, lum ín 
nostro actu difíinllinuim esl. Amai eiiim uuusquisque 
soqui vitam parenlum, Deuique plerique ad mililiam 
íerunlur, quorum mililaveruut párenles, alii ad aelio-
Bes diversas. 

218. In ecclesinslico vero officio nihil rarius in­
venías quarn eum qui sequafor insütulum paíris: vel 
quia gravis delerrel arhis., vel quia in lubrica íBlate dif-
íirilior absiincnlia, vel quia alacri adolescenlife videlur 
v ih obseurior; el ideo ad ea converlnnlur sludia, quae 
plausibiiiora arbitnnlur. Prfesenlia quippe pluresquam 
fu'ura praferunl. l i l i aulem prseseniibus, nos futuris 
mililamus ünde quó prestanlior causa, eo debet esse 
cura allenlior. 

Lubr ica, resbaladiza. Qud, cuanto. E o , lanío. 

P a t r i s . Se enliende del padre espir i tual , preceptor 
é maestro. 
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CAPUT XLV. 

De pulcro et honesto: qiád sit iníer iüa discrmim$ 
lam apud prophanos ductores, quam sacros. 

219. Teneamus igitiir verecundiam, et eara quas 
lotius vilae ornalum al(o!lil,»raodeslian[i. Ncm eDim me­
diocre est rebus singulis modu'ra serviré, atque impar­
tir! ordinem, in quo veré prselucet illud quod decorimi 
dicitur: quod ila cum honesto jungitur, ut separan non 
queat. Siqiiidem el quod decet, honestum est: et quod 
honestum est, decet; ut magis in sermone distiuctio sit, 
quam ¡n virtule discrelio. Piíferri enim ea inter se m-
telligi potcst, explicar i non polest. 

220. Etut conemor aüquid eruere distincíionis, 
honestas veiut be na valetudo est, et qusedam salubritas 
corporis: decus aulem tamquam venustas et pulcriludo. 
Sicul ergo pulcriludo super salubritatem ac valetudi-
nem videtur excellere, et tamen sine bis esse non po­
lest, ñeque ullo separari modo: quoniam nisi bona va­
letudo sil, pulcriludo esse ac venustas non polest: sic 
honestas decorum illud in se conlinet, ut ab ea profec-
tum videalur, et sine ea esse non possit. Yelut salubri­
tas igilurtolius operis aclusque noslri honestas est, et 
sicul species est decorum, quod cum honéstale confu-
sum. opinione dislinguilur. Nam elsi in aliquo videa-
tur excellere, lamen in radico est honestatis, sed flore 
praccipuo, ut sine ea decidal, in ea íloreat. Quid enim 

I m p a r l i r í , establecer. Venustas, gracia. 
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cst honestas, nisi qaae lurpitudinem quasi mortem fa-
gial? Quid vero inhoneslum, nisi quod ariditatera ac 
mortem adferat? Vírente igitur substantia virtulis, de-
corum illud tamquam ílos emicat, quia radix salva est: 
at vero propositi nostri radica vitiosa nihil germi­
nal. 

2 2 1 . llabes lioc in nostris aliquanto expressius. 
Dicit enim Davit: Domims regmvit decorem induü: 
Et A postólas ait : Sicut j n die, honeste ambulale. Quod 
Graeci dicunt , £ ^ ^ 0 ^ 5 , hoc; autcm proprie signiíicat, 
bono habitu, bona specie. Deus ergo primum hominem 
cum conderet, bona habitudine, bona membrorum 
compositione formavit, et optimam ei speciem dedil. 
Remissionem non dederaí peccatonim: sed posleaquam 
renovavit eum spiritu, el infudil ei graliani, qui vene-
r i t i n serví forma, et in hominis specie adsumit deco­
rem redemlionis humanfe. El ideo dixit Propheta: Do~ 
mi ñus regmvit, decorem indmt. Deindc alibi dicit: Tf? 
decel hymmis, Deus, in Sion; hoc est dicere: Hones-
tom est ut le limeamus, te diligamus, te precemur, íe 
honoriGcemus, scriplum est enim: Omnia veslra hones­
te fiant. Sed possumus et hominera timere, diligere, 
rogare, honorare: hymnus specialiter Deo dicitur, Hoc 
tamquam excelenlins ceteris credere est decorum, quod 
deferiraus Deo. Muüerem queque in habitu ornato ora-
re convenit: sed specialiter eam decet orare velatam, el 
orare promillentem castitatem cum bona conversalíone. 

Bona habitudine,, con buena flgura. 
H 
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CAPIJT XLYÍ. 

Proponiítir bifida decori divisiú: (um postc/uám os ten* 
sum est quod secundum naturam fit , lionestum: quocl 
secus, lurpe censendum; exempíis Uluslralur hcec ip-

m divísio. 

222. Ést ígilur decorum quod praeeminet, cüjus 
divisio gemina est. Nara esl decorum quasi genérale, 
qiíod per universilatem fundiüir honeslafjs, el quasi 
in tolo spectatur corpore: esl etiam speciale, quod in 
parle aliqua enilet. Illud genérale i la est, ac si añquabi-
lem formara atque universilalem honesíatis in omní 
aclu su o liabeat concinentem; cu ni omnis sibi ejus v i ­
ta consentit, nec in ulta aliqua re cliscrepat: hoc specia^ 
le, cum aíiquem actum ín suis babel virlulibus praBe* 
minentem. 

223. Sí muí illud adverle quod el decorum esl se­
cundum naturam vivero, secundum naturam degere, 
el lurpe esl quod sil contra naturam. Ait enim Apos-
lolus quasi interrogans: Decet mulierem non velatam 
orare Deum? Nec ipsa natura docet vos quod vir qvi-
dem si comam habeat, ignominia est i l l i ; quoniam con­
tra naturam est? el iterum dicil: Mulier vero si capi-
tlos habeat, gtoria esl i l t i . Est enim secundum nalu-

Bif ida divisio, la doble división. Coneinentem, que con­
cuerda. 



BE OFFICIÍS MIN1STRORI IM, L I B . I . 115 

rarn> quoniarri quidem capüli pro velamine sunt; hoc 
est enim naturale velamen. Personam igitur nobis et 
speciem natura ipsa dispensat, quam servare debemos: 
utinamque el innocentiam ejus custodire possimus, nec 
acceplam nostra maliiia mularet. 

224. Ilabes hoc decorum genérale, quia fecit 
Deus mundi istius pulcritudinem. Habes et per parles, 
quia cum faceret Deus lucem, et diem noctemque dis-
Hngueret, cum conderel coelum, cum Ierras et maria 
separarel, cúm solem et lunam et stellas conslilueret 
lucere super terram, probavit singula. Ergo decorum 
hoc, quotl in singnlis mundi parlibus elucebat, in uni-
versilaíe resplendait, sicut probat Sapienlia, dicens: 
Ego eram cui apíaudebaí... cum íwtarehir orbe per­
fecto. Similiter ergo et in fabrica lumiani corporis gra­
te est uninscujusque membri portio: sed plus in com-
rnune composilio membrorum apta delectat, quod lia 
gibi quadrare et convenire videantur. 

CAPÜT XLYI1. 

V i in mfq nostra eluceat decorum ii lud, quidprcesfare 
nos oporteat, quosve appelUus refrmnare? 

223. Si quis igitur aequabilitatem universífi vitse, 
etsingularumactionum modos servet, ordinem queque, 
et constantiam dictorura alque opérum, moderationem-
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que cosiodiat, in ejus vila decorum illud cxeelüt, el 
quasi "m quodam spectiloeíucét. 

jSÉéd Accedat lamen suavis sermo, ot conciliel si¿ 
bi affectom auclienlium, gralumque se velfamiliaribus, 
vel civibus, vel, si íierí polest ómnibus praebeat» 
Neqlie adulantem se ñeque adulandum euiquam exhi-
beaí; aUerum enim caíltditatis est, vanilalis alle-
rum. 

227» Non despiclat quid de se onusquisque et 
máxime vir oplimus sentiaf; hoe enim modo discil bo^ 
nis deífórre reverenttam. Nam negligere bonorura j u -
dicia ¥el aitogantia), vel dissolulionis esl: quorum al* 
iernm supcrbiao adscribilur, alterum negligenlke. 

228. Caveat eliam motus animi sui; ipse enim si-
bi et observandus est et circuraspiciendus: el ut advcr-
sum se cavendus, íta eliam de se luendus. Sunl enim: 
molus, in quibus est appelitus iüc, qui quasi quodam 
prorompit ímpetu; unde grsece opixñ dicitur, quod vi 
quadam se repente proripiat. Non mediocris ¡u his vis 
qusedam animi atque nalorae est. Quse lamen vis ge­
mina est, una in appetitu, altera in ratione posita, quas 
appetilum refraenet, et sibi obedientem praestel, et du­
cal quo velit: et tamquam sedulo magisterio edoceat 
quid fieri, quid evitari oporteat, ut bonae domitrici ob-
temperet. 

229. SoHiciti enim debemus esse, ne quid temeré 
aut incuriose geramus, aut quidquam omnino cujus 
probabilem non possimus rationem reddere. Aclus 
enim nostri causa, etsi non ómnibus reddilur, la ­
men ab ómnibus examinalur. Neo vero habemus, in 
quo nos possimus excussare. Nam etsi vis qusedam na-
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íurae in omni appelitu sit; taraen idem appetitus ratio-
ai subjectus est lege naturíB ipsius, et obedil ei. XJnde 
boni speculatoris est ita pnfiteniere animo, ul appeti­
tus ñeque preecurrat ralionem ñeque deseral; ne praB-
currendo periurbet atque excludat, eamque deserendo 
desliluat. PEHTÜRBATIO tollit constanliam, deslitulio 
prodit ignaviam, accusat pigritiam. Pertúrbala enim 
mente latius se ao longius fundit appetitus, et tam-
quam efferato Ímpetu írsenos r^tionis non suscipit. neo 
ulla sentit aurigse moderamina, quibus possil reflecli. 
linde plerumque non solum animus exagitatur, ainil-
titur ratio; sed etiam inflammatur vultos, vel iracun­
dia, vel libidine: pailescit timore, voluplate se non ca-
p i l , et nimia geslit laelitia. 

230. Haec curo fiunt, abjicitur illa naturalis q u í ­
dam censura, gravitasque morum: nec teneri polest 
illa quae in rebus gerendis atque consiliis sola potest 
aucloritatem suani, atque illud quod deceat tenere, 
constan lia. 

2 3 1 . Gravior autem appetitus ex indignatione ni­
mia nascitur, quam acept?e accendit injuriaB dolor. De 
quo satis nos psalmi quem in prsefatione posuimus, 
práecepta inslí'uunt. Pulcro autem et hoc accidit, ut 
scripturi de Officüs, ea praefationis nostra) ádserliouc 
uleremur, quae et ipsa ad oíficii magisterium perü-
nefet. 

232. Sed quia supra, ut oportebat perslrinximus 

Voluplate se non capit, no se apodara de él el deleite. E t 
n imia gestií loeiüia, y salla de contento. 
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quemadmodum unusquisqae cavere possit; ne excííe-
lur accepta injuria, verentes, ne praefalio prolixior fie-
ret, mine de eo uberius disputandnm arbilror. Locos 
enim opporlunus est, ut in partibus lernperanlke dica-
mus quemadmodum reprimatur iracundia. 

CAPUT XLYI1Í. 

Jlepetilo compescendaj iracundhe argumento, tres eo~ 
rum qui lacessnníur injurüs, ordine expíicanlur: ad 
quorum perfectissimum Ápostohis ac David dimníur 
pervenisse: ubi ex mcasione qiicedam, hujus ac futurce 

vitw íradunlur discrimina. 

233. Tria itaque genera esse hominum injuriara 
accipienliuni in scripturis divinis. demonstrare volu-
mus, si possumus. ünum esl eorum quibus peccalor 
insultat, convicialur, ineí|uiíat. lis quia deesl juslilia, 
pudor crescit, augetur dolor, l ío ruin si mi les plurimi 
de meo ordine, de oieo numero. INam raihi infirmo si 
quis injuriara faciat, forsitan, licel inOrmus, donem 
injuriara meam. Si crimen objiciat, non sum lantus. 

Conviciatur, in jur ia . Jnequitat, acosa, trata m i l . De meo 
ordine, de mí estado. Fo rsüan donem in ju r iam meam, q u i ­
zá le devuelva mi in ju r ia . 



DE OFFIGIIS MÍNISTRORUM, U B . I . 119 

ut sim contentus conscienlia mea, etiamsi me hujus 
objecti alienum noverim: sed cupio abluere ingenui 
pudoris notara, lamquam infirmus. Ergo oculum pro 
oculo, et dentem pro dente exigo, et convicium con­
vicio rependo. 

234. Si vera is sum qui proficiam, etst nondum 
perfeclus, non retorqueo contumeliam: et si intluat ille 
convicium, et inundet aures. meas coatumeliis, ego la­
ceo, et mhW respondeo. 

¿35. Si vero perfeclns sim (verbi gratia loquor, 
nam veritate infirmus sum) si ergo perfeclus sim, be-
Redico-maledicentem, sicut benedicebal el Paultis, qui 
ait: Maledicimur, et benedicimus. Audierat enioi di-
centem: Düigitü inimicos. vesíros, órale pro caíum-
nianlibus el persequenlibus vos. Ideo ergo Paulus per-
secuiionem paliebalur, el suslinebat, qutó vincebat et 
mitigabat humanum affectum proposita mercedis gra­
tia; ut fdius Dei ficret si dilexisset inimicum. 

alé. Tamen el sanclum David Id hoc queque ge­
nere virtutis imparem Paulo non fuisse edocere possu-
raus. Qui primo quidem cum maledicerel ei filius Se-
iiíei, el crimina objiceret, lacebat el humiliabalur, et 
silobat á bonis suis, hoc esl, bonorum operum cons­
cienlia: deinde expelebat malcdici sibi, quia maledicto 
illo divinara adquirebal misericordiara. 

237. Vide autem quoraodo et humilitatem el jus-
tiliam et prudenliam emerendae á Domino gratín re-

Jngenui pudor is, de mi honestidad vergonzosa. 
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servaverit. Primo dixit: /¿/̂ o maiedicii mihi, quia do™ 
minus d'mUilli uí maledicai. ll&hñs honiiHlaíem; quia 
ea quse divinilus imperantur, aequaniraiter quasí ser-
vulus ferenda arbitrabalur. Iterum clixit: Ecce. filius 
meus qui exivit de ven (re meo, quceril animam meam. 
Habes jusliliam; si enim á noslris graviora paliauir, 
cur indigné ferimus quse inferuntur ab alienis? Terlio 
ai l : Dimitte ülum ut maledical; quoniam dixit t iü l)o-
minus, ut videat humUialionem meam el reiribual mihi 
Dominus pro malediclo hoc. NQG solum convician-
ícm pertulit, sed eliani lapidan le m et sequentern i l l s -
sum reliquit, quin eliam post victoriam pelen ti veniam 
libenler ignovit. 

238. Quod ideo inserui, ul Evangélico spirilu 
sanclum David non solum inoffensum, sed eliam gra-
lum fuisse convicianli docerem, et deleclalum polius 
quam exasperatum injuriis, pro quibus mercedem sibi 
reddendam arbitrabalur. Sed lamen quamvis perfec­
tas, adhuc perfecliora quserebat. Incalescebat injuriíe 
dolore, quasi homo: sed vincebat quasi bonus miles; 
tolerabat quasi alhleta Forlis. Patientiae autem finis, 
promissorum expeclalio et ideo dicebal: Nolum f m 
mihi, Domine, jinem meum, el mmerum dierum meo-
rum, quis esl, ul sciam quid desil mihi. Finem illum 
quaerit promissorum coeleslium, vel i l lum, quando 
unusquisque surgel in suo ordine: Primiliw Chrisíus, 
deinde hi qui sunl Chrisli, qui in advenlum ejus credi-
derunt, deinde finis. Tradito enim regno Deo et Palri, 
et evacualis ómnibus poleslalibus, ut Aposlolus dixit, 
perfeclio incipit. Hic ergo impedimenlum, hic infirmi-
tas eliam perlcclorum, illic plena perfeclio, ideo el dies 
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iilos requiril vitse seternse, qui sunt, ñonqui prseie-
reunl; üt cognoscat quid sibidesit, quse ierra sit repro-
missionis, perpetuos fruclus ferens, quae prima apud 
patrem mansio, quee secunda, quíe terlia, in qui bus 
pro raüone meritorura unusquisquo requiescet. 

239. Illa igitur nobis expelenda, in quibus pcr-
fectio, in quibus,veritas est. Hic umhra, liic imago, 
ilüc veritas. Ümbra in lege, imago in .Evangelio, veri-
las in coelestibus. Ante agnus offerebaiur, offerebatur 
et vitulus, nunc Clmstus offertur: sed offerlur quasi 
hoffio, quasi recipiens passionem; el offert se ipse qua­
si sacerdos, ut peccala nostra dimitlal; hio in imagine, 
ibi in veritate, ubi apud patrem pro nobis quasi advo-
catüs intervenit. Hic ergo in imagine ambulamus, in 
imagine videmus: illíc facie ad faciem, ubi plena per-
feetio; quia perfectio oranis in veníale est. 

CAPUT XLIX. 

Hic servandam in nobis virtuíum ímagmem, Díaholi 
vero el viiiorum erademiam, ac in primts ava r i lm : 
f/uwlibertatern nobis adimií, varüsque tur bal os m n i -

tatibus imagine Dei spoiial. 

240. Ergo dum hic sumas, servemus imaginem, 
ut ibi perveniamus ad veritatem. Sit in nobis imago 
JustiliaB, sit imago sapientisB; quia veoietur ad illum 
diem, el secan dum iraaginem cestimabimur. 
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2 4 1 . Non invenial in te adversarius iraaginem 
suam, non rabiem, non furoreni; in his enim imag§ 
nequiliae est. Adversarius enim diabolus sicnl leo r u -
giens quseril quem occidat, quem devorel. Non in ve­
nial auri cupiditalem, non argenli acervos, non vilio-
rum si mu lacra; lie auferat libi vocera liberlaüs. Vox 
enim libertalis iüa est, ut dicas: Vemet hnjus mundi 
princeps, el in me inveniet nihil. IXaqne si securus es 
quod nihil in le inveniat, cnm veneril perscrutari, di­
ces illud qnod dixit ad Laban Jacob palriarcha: Cog-
nosce si quid luorum apud me est. Mérito beatus Ja? 
cob, ad quem nihil Laban suum poluit reperirel Abs-
conderat enim Rachel simulacra deorum ejus áurea et 
argenta. 

242. Ilaque, si sapienlia, si fides, si eontemlus 
sseculi, si gralia lúa abscondal omnem perfidjam, bea­
tus cris; quia non respicis in vanitates et insanias fal­
sas. An mediocre est tollere vocem adversario,*ut ar* 
guendi te non possit habere auclorilalem? Ilaque qui 
non respicit in vanitates, non conlurbatur; qui enim 
respicil conturbalur, et vanissime quidem. Quid est 
enim congregare opes, nisi vanum; quia caduca quae-
rere vanum est satis? Cum autem congrega veris, qui 
scias an possidere liceat libi? 

243. Nonne vanum est ut mercalor noctibus ac 
diebus coníiciat iter, quo aggregare possit Ihesauri 
acervos, merces congreget, conlurbetar ad pretium, 
ne forte minoris vendat quám emeril, aucupelur loco-

Q u i scias, para que %e$a.s, Aucupe lur , indague. 
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rum prelia, et súbito aut latroues iu se iavidía fainos» 
negotialionis exciíet, aut non exspectatis serenioribus 
flalibus, tium lucrum quaerit, naufragium impaliens 
mortE incida t? 

244. An non conturbalur etiam ¡lie vané, qui 
summo labor coacervat, quod nesciat cui heredi relin-
quat? Saepe quod avarus sumraa congesserit solliciludi-
ne, prsecipiíi eífusione dilacera! he res luxuriosus: et 
diu quíesila turpis helluo, prsesenüum caBcus, fuluri im­
próvidas, quadara absorbet vorágine. Seepe eliam spe-
ratus succesor invidiam parlíc adquiril heredilalis, et 
celeri obitu extrañéis aditae succesionis Irauscribit com­
pendia. 

243. Quid ergo vane araneam texis, quae inanis 
el sine fructti est, et taraquam casses suspendis inúti­
les diviliarum copias: qua3 etsi fluant, nihil prosunt; 
immó exiíuul te imaginera Dei, et induunt torren i ima-
ginem? Si tyranni aüquis imaginera habeat, nonne ob-
noxius est dañina!ioni? Tu deponis imaginem aeterni 
imperatoris, et erigis in le imaginem morlis. Ejice ma-
gis de Civitate animsé tuae imaginem diaboli/et adtoüe 
imaginem Christi. Haec in te refulgeat, in lúa civita-
te, hoc est, anima resplendeat, quae obliteral vilíorum 
imagines. De quibus ait d'á\k\. Domine, in civilaie 
(na, ad nihilum deducis imaginem eorum. Cura enim 
depinxerit Jerusalem Dominus ad imaginem suam, 
tune adversariorum oranis imago deletur. 

Nauf rag ium impaliens, un inesperado naufragio. QucEsita, 
lo adquir ido. Quadam vorágine, en c ier to sumidero. 
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CAPÜT L. 

Levitas a lerretús cupídUaíibus máxime alíenos esse 
deberé. Quce sint illorwn virtules ex Apostólo, guan-
(ave in ipsis casthnonia requiratitr: ítem quce dignitas 
eorum atque offiáum, ad qiiod primarice virtules sunl 
necesarice. Hasce ignotas non fuisse philosophis, sed 
in ordine Utos pcccavisse: nonnutki esse naturce se-
cuñdum officium, que? ob adj uncía fia n i contra o/fi-
cium; unde colligitur quantas dotes postutet dignitas 

levitarum: quce sequitur verborum Moijsis tribuí 
leviliew benedkentis expositio. 

246. Quod si Evangelio DomiiH eliani poptiíiis 
ipse ad despitienciam opurn informatus atque inslitutus 
est; quanlo magis vos levitas oporlet terrenis non le­
ñen cupiditalibus, quorum Deus portio esl? Natn cum 
divideretur á Moyse possessio terrena populo parum, 
excipit levitas Dominus á lerrenae possessionis consor-
tio, quod ipse illis esset funiculus hereditalis. Unde ait 
David: Dominus pars hereditatís mece, et caticis mei. 
Benique sic appeüatur levita ipse itieus, vel ipse pro 
me. Magnum ergo raunus ejus, ut de eo Dominus di-
cat: ipse meus; vel quemadmodum Petro dixit de sta-
tere in ore piséis reperto: Dabis eis pro me et pro te. 
Unde et Apostólas cum episoopum dixisset deberé esse 
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sóbriuM, pudicum, ornalum» hospilalem, docibileni; 
non avariim, nou liligiosum, ciomui suae bene príepo-
silum, addidit: Dmconos simiUter oporlel esse gra­
ves, m n bilingües, non mullo vino dedilos, non tur-
pe lucrum sedantes, habenles myslerium fulei in cons-
ctentiapura. Et hi aulem probentur primum, et sic 
ministrent, nulluni criinen babentes. 

217. Advertinms quanla in nobis requirantur: ut 
abslineBs BÚ á vino minister Domini, ut leslimonio fefe 
HO fulcialur non soium Mel ium, sed eliam ab bisqui 
Torissunt. Deeet emm actuum operuraque nostrorum 
lesteni esse pnblicam existimationem, nederogeturma-
neri; ut qni videt minislninn altaris congruis ornatam 
virtulibus, auclorem praedicet, et Dominum venerelur, 
qui tales servulos babeat. LAUS ENIM Domini, ubi 
fíumda possessio, et innocens familiaB disciplina. 

^48 . De castimonia autem quid loquar, quando 
una tanlum. neo repetita permitlitur copula? Et in ip-
so ergo conjugio lex est non iterare conjugium, nec se-
cnndse conjugis sortki conjunctionem. Quod plerisque 
mirum videlur, cur eliam ante baptismum iterati con-
jugii ad eleclionem muneris et ordinationis praerogali-
vam impedimenta generentur; cum etiam delicta obes-
se non soleant, si lavacri remisa fuerint sacramento. 
Sed intelligere debemus quia baptismo culpa dimitti 
potest, lex aboleri non potest. In conjugio non culpa, 
sed lex est. Quod culpae est igiíur in baplismate rela-

Ne derogemr wuramV para que no se desacredite el min is­
ter io . 
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xalur: quod legis esl in conjugio non solvitur. Quo-
modo autem polest hortalor esse \?iduital¡s qui ipse 
conjugia frcqnenlaveril? 

249. ínoffensum autem exbibendam et immaciH 
latum minislerium, neo ullo conjugali coitu violandum 
cognoscilis, qui integri corpore, incorrupto pudore, 
alieni eliam ab ipso consorlio conjugali, sacri ministe-
ri i gratiam recepistis? Quod eo non praterii, quiain 
plerisque abdilioribus locis cum minislerium gererent, 
vel eliam sacerdolium, filios susceperunl: et id lam-
quam usu veleri defendunt, quando per inlervalla die-
rura sacrificium deferebatur; el lamen casliücabatur 
eliam popuius per biduum aut triduum, ul ad sacrifi­
cium punís accederet, ut in veleri Testamento legi-
mus; el lavabanl vestimenta sua. Si in figura tanta ob-
servanlia, quanta ¡u verilate? Disce, sacerdos al que le­
vita, quid sil lavare veslimenla tua, ut mundura cor-
pus celebrandis exliibeas sacramentis. Si popuius sine 
ablulione veslimenlorum suorum prohibebatur accede-
re ad hostiam suam, tu illotus mente pariler et corpo­
re audes pro aliis supplicare, audes aliis ministrare? 

250. Non mediocre officium levilarum, de quibus 
dicit Dominus: Ecce eligo levitas de medio filiorum Is­
rael pro omni primogénito aperienle vulvam filiis Is­
rael: redemtiones eonm erunt isti, et erunt mihi levita*: 
Mihi enim sanctificavi primogenitum in Ierra JEgypti. 
Cognovimus quia non inter coleros levilae compulantur, 
sed ómnibus praeferuntur, qui eligunturex ómnibus, et 
sanclificantur; ut primogénita frucluum atquc primitia 
quee Domino depulautur, in quibus est volorum solu-
lio, et redemtio peccatorum. Non accipies, inquit eos 
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ínter filios Israel: sed conslitues levitas super taherna-
culum teslmonü, et super omnia vasa ejus adsíare, 
et super qnceeumqiw sunt in ipso. Ipsi tollant taher-
naculum éé omnia vasa ejus, el ipsi minislrent in 
eo, el in circidlu tahernaculi castra ipsi consliluant, 
et promovendo, tahemacalum ipsi deponanl levitce: el 
constituendo castra, rursum ipsum tabernaculum ipsi 
statuant. Alienigena. quicumque accesserit, morte 
morialur. 

% o l . Tu ergo eleclus es ex omni numero filiorum Is­
rael, inter sacros fructus quasi primogenilus aestimatus, 
prseposilus tabernáculo, ut prsetendas in castris sanctita-
tisel fidei, ad quaB si alienígena acceserit, morlemorie-
lur, positus ul operíasarcam lestamenü. Non enim om-
nesvident alta mysteriorum, quia Operiunfur á íevilis; 
ne videanl qui videre non debent, et sumantqui serva­
re non possunt.Moysesdenique circuncisionem víditspi-
ritualem; sed operuit eam, ul in signo circumcisionem 
praescrlberel. Yidil azyma verilatis et sincerilatís, v i -
ditpassionem Domini: operuit azymís corporalibus azy­
ma veritatis, operuit passionem Domini, agni velvitu-
li immolalione. Et boni lévití© servaverunt mysterium, 
fidei SUÍB tegmine; et tu mediocre pulas quod commis-
sum esl tibi? Primum ut alta Dei videas, quod est sa-
pienlise: deinde ut excubias pro populo deferas, quod 
est justilise: castra defendas, tabernaculumque tuearis, 
quod estforlitudínís: le ipsnm conlinentem ac sobrium 
prsestes, quod est temperantiae. 

252. Hsec virtutum genera principalia constitue-
runt etiam hi qui foris sunt: sed communilatis superio-
rem ordinera quara saptentiai judicaverunt; cum sa-
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pieolia fundaírrcnluin sit, juslilia opas sil, quod mane-* 
re non polest, nisi íundamenlum habeal. Fundamen-
lum aulem Chrislus est. 

253. Prima ergo fides, quae est sapienüse, ut Sa­
lomón dicit, sequutus patrem: Initium sapientice limor 
Domini. Et lex d i c i t : D o m i n u m Deum hmm, 
düiges proximum tmm. Pulchrum est enim ul gratiam 
tuam atque officia in societatem Immani generis confe-
ras. Sed priraum illud dccoram est, ut quod habes 
pretiosissimum, hoc est, menlem tuam, quanihil habes 
prsestantius, Deo deputes, Cum solveris auctori debí-
lum, licet ut opera tua in beneficentiam et adjumenta 
hominam conferas, atque opem feras necessitatibus, 
aul pecunia aut olTicio, aul eliam quocumque muñere; 
quod late patet in vestro ministerio: pecunia, ut sub­
venías: debito, utobligatumliberes: officio, utservanda 
suscipias, quae metuatamiltere, qui deponenda credidit. 

2 3 1 . Ofüciumest igitur depositnm servare ac red-
dere. Sed interdum commutalio fil, aut tempere, aut 
neeessitate, ut non sit oíficiura reddere quod accepe-
ris; ut si quis contra patriam, opem Barbaris ferens, 
peeuniam apertus hostis reposcat: aut si cui reddas, 
cum adsit qui extorqueat: si furenti reslituas, cura ser­
vare non queat: si insanienti gladium deposilum non 
neges, quo se Ule interimat, nonne solvisse contra ofíi-
cium est? Si furto quaesita sciens suscipias, ut fraude-
tur qui amiserat, nonne contra officiura est? 

255. Est etiam contra ofíicium nonnumquam sol­
vere promissum, sacraraentum custodirc: ut Herodos 

Sacmmenlum cuslodire, cumpl i r el júrame uto, 
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qai juravit ^quoniam quidqiiid pelilns esset, daret ÍWm 
Herodiadis: el nemw Joliannis práíslilit, nc|)romissí¡rn 
iiegareí. Nanj. de Jephlhe quid dicam, qui iniiiiolavit 
Filiam, quae sibi viclori prima occurrcrat, quo voluia 
impleret, quod spoponderat, uí quidquid sibi primum 
occurrissct, offerret Deo.̂  Melius i'uerat nihil tale pro-
mittere, quam promissiun solvere parricidio. 

ífoc quanti oonsiiii sit .prospicere, non ig-
noratis. Et ideo eligilur levita, qui sacraiium coslo-
diat, ne failalur concilio, ne fidem, deserví, no nior-
lem limeat. ne quid ¡nlem,perantiiis ^erat, ut S|)CCÍC 
ipsa gravitalém prjelcral; necsoluoi aniuiiun, .sed cíiaui 
oculos conlineutes habere quem deceat; ne vei ipse 
frontem sobríelalis forluilus violet occursus; quoniam: 
Qui vkíerU mnlierem ad concupiscendam eam, adulle-
ravit eam in cordemo, lia adulteriurn non solum fac-
ti colluvione, sed eliam adspeclus iulenlioue ccinmií-
l i lur. 

257. Magna lirec videulur, ac nimis severa, sed 
in magno muñere non superílua; quando lanía est le-
vitarum gratia, ul de bis .Moyses in beoediclionibusdi-
ceret: Dale Levé viros ejus, dale Leví maní fes ios ejus, 
date Lem sorlem suffragií sui, et verilaíem ejus 'viro 
sánelo, quem lenlaveraní m lenlalionibus, maledixe-
rúnt super ar/uam conlradiclionis. Qui dicil pairé sao 
et malri : non novi le; el fralres saos non cóymv'tt, 
t i ¡ilios saos abdica vil: hk cuslodil verba lúa, el les-
íamenlum tuum observavit. 

258. l i l i ergo viri ejus, et maniíesli ejus, qui ui-
hil in corde doli habeanl, nihil íraudis occulleiií, sed 
verba ejus custodianl, el in corde suo conl'erant, MCUÍ. 
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conforebat el María: qui su os párenlos officio sno non 
noverint príefereudos, qui violatorcs oderint caslilalis. 
pndicilií© uleiscanlurinjnriam, novennlofficioriün lem-
pora; qnod majns, quod niimls sil, qilotl vw i apliim 
tempori esl. el ut id solum sequanlur quod hohestum 
esl: sane ubi dúo honesla, id quod honeslius esl, pise-
poneodum putenl; hi jure benedicli. 

259. Si quis ergo manifestPt jusliíias De¡, incen-
sutil imponat: Benedic, Domine, virluíem ipmiis, ope­
ra manum ejus sumjjé; ut gratiam próphelicíB beue-
cHclionis inveuial apud euní qui vi vil el re^naf in sa> 
cuia saecuiorum. Anicu. 

•:y.. >r\ 



Lncio Cello Fivmlano Laclando, es notable enlre 
hs apohf/isías de la religión cristiana cu los primeros 
siglos. No se sabe de una manera positiva el origen, 
patria y época del nacimiento de este Gelebre escrilor; 
comunmente se le tiene por Africano, pero el P., F r m -
cesckiiú, élíimo editor de las obras de Laclando, ase­
gura con muy buenas razones que era natural deFor-
mió en ¡taita. Esludió con Arnobio, célebre apoíogis­
la , en Lica de Africa, y su grande elocuencia le ad-
guiñó tan alta reputación entre tos oradores latinos 
que Dioclecimo le llamo á Nicomedia donde residía 
para encargarle la enseñanza de la retórica latina. 
Laclando nació en el seno del paganismo, pero su 
alma levantada y noble que no podia satisfacerse con 
ios errores de la idolatría le había hecho, abrazar la 
religión del Crucificado desde que tuvo la fortuna de 
conocerlo. Las-escelentes cualidades que le adornaban 
movieron algún tiempo después al Emperador Cons-
lanlmo ci elegirle por maestro de su hijo Crispo, cuyo 
cargo desempeñó hasta la muerte funesta de sa discí­
pulo, en cuya época se retiró á Trevens: La campa-



s^rt que manifestó para con los cristianos en la per-
sermón de Dioclesiano, su modestia en medio de la 
elevación, su pobreza y retraimiento entre la abwi" 
áancm y animación de Id corte y su ardiente candad 
para con los pobres, le dan una celebridad bajo el 
punto de vista de la virtud no inferior á sít reputación 
ñteraria. Falleció esté homlm ilustre el año 325 de 
la era cristiana. Sus escritos le han merecido una re­
putación que el tiempo no hé podido borrar: el estilo 
tan puro y claro como noble y correcto que en ellos 
desplega le kan alcanzmlo el nombre de Cicerón cris­
tiano. Las instituciones dipinus, obra en que con e l , 
mejor éxito refutó los errores del paganismo, son un, 
modelo de elocuencia y de buen decir. Algunos críti­
cos le han jut§ado sin duda con demasiado rigor 
cuando han calificado de errores algunas locuciones 
inexactas debidas á que en Lactancio, el retórico y ei 
filosofo, era sin duda infinitamente superior al leó-^ 
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í. Vcíicm mili i , (quoniam veri tas i n obscuro- fate-
rc adhuc cxistiiualur, vel errore alque imperilia yulgi. 
variis el mepüs superslillonibus servicnlis; vel plúlo^ 
'soptíis, pravitale ingoniorum turbanlibus eam potins, 
quaui iliuslraiilibus) etsi non qualis in M. Tu!lío fuit, 
(piia priccipua el. admirabi'as íui l , aliqnam lamen pro-
ximani elofjiienüíe conlingerc facullatem, ut quanliun 
verijas vi sna propria-valeal, lanlum ingenii queque 
viribus nixa, exsererct se aliquando; él, discussis cou-
viclisque lara publicis, quam eoruin, m i sapientes pu-
fíMilur, (irroribus, lunnano generi clarissinmm. lumen 
inferrct. Quod quídcm duabus ex causis íieri vellcm; 
vei quod magis possent credere liomines ornabc veri-
lali, qui etiam mendacio credunt, capti oralionis or-
liatií, lenocinioque verborum; vel certe, ut ipsl pbilo-

iMüupuETAciox. Servkutiis, que se acornada. JE'icere-
M , sobresaliera. Capii , cautivados. 
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sophi suis armis palissimum, quibus placeré sibi el 
confidorc solcnt, opprimerepilnr a nobis. Sed quoniam 
Dcus hanc voluil reí esse naluram, at simplex et nuda 
verilas essei luculenlior, quia satis órnala per se est, 
ideoque, orna mentís extrinsecus addilisfucata, corrum' 
pitur; niendacinm vero specie placel aliena, quia per 
se corrupUmi vanescit, ac difílnil, nisi omalu aliunde 
qoaesilo cireumlitura fuorit ac polilum: seqno animo 
fero, ingenium mihi mediocre esse concessum. Yeriiín 
ego non cloquentiíe, sed verilatis íiducia sascepi hoc 
opus, forlasse majus, quám uí possií meis viribus 
snstineri: qiiod lameü, eliarasi ego deíecorim, Deo, cu-
jus est hoc raunus, adjuvante, veritas ipsa complebií. 
Klcnim cuín sciam, máximos quosqué oralores a causi-
dicis m'ediociibus ssepe victos, quód tanta est potcnlia 
ventali's, ut se ipsam, quamvis in rebus exiguis, sua 
cláritale defendat; enr ergo lianc in máxima causa ab 
jngeniosis quidem illis ac disertis viris, sed tamenjaisa 
dicentibus; oppressum iri puíem? ac non illa, si minus 
oralione nostra, qimdetenui fonlo admodum exilis ema­
na!:, lumine tamen SUQ clara el illustris apareal? nec, si 
philosophi doctrina literarum mirabiles exsiiíerunt, ego 
cliam illis scientiarn veri cognilionemque concesserim, 
quam nemo cogitando, aul disputando assequi potosí. 
Ñeque ego mine reprebendo eorum sludinm, qui ve-
ritalem soire voluerunt, quia naturam hominls Deus 
veri adipiscendi cupienlissimam fecil- sed id arguo, id 
revinco, quod honeslam illorum el oplimam volunla-
tem non sil sequulus efCectus; quia ñeque, quid es¿el 
verum ipsum, sciebant, ñeque quomodo, aul ubjs aul 
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qua mente, qnaerendum. Ita dutn succnrrere huinanis 
erroribus cupiunt, i \ m se in plagas el errores máxi­
mos iiuluerunt. Ad hoc ¡gilur rae opus coarguendi pbi-
losophiam, suscepUe materia) ordo ipse deduxit. Nam 
cura error omnis anl ex religione falsa orialur, aut ex 
sapienlia: in eo convincendo neeesse esl utrumque sub-
veilere. Cum enim sit nobis divinis lileris Iraditum, 
cogitaliones pUüosophoruui slullas esse, id ipsum re et 
argiimenlis docenduin est: nc quis, honeslo sapienlise 
nomiae inducios, aut iaanis eloquenlia) splendore de-
ceplus, humanis malít, quam divinis, credere* Qua> 
quideni Iradita snnl breviler, ac nodc, nec enim dece-
bat, u l , cum Dens acj hominem loquerelur, argumenlks 
assereret snas voces, íaínqnam aliter íides ei non ha-
])eielur: sed, ul oporluil, est loculus, quasi rerum 
omnj.um uiaxiraus judex, cujus esl non argumenlari, 
sed pronuoliare.' Verum ipse, ni Deus: nos anlem, 
cuín ad res singólas ieslimonia divina) vocis habeamns» 
proíecto moüslrabMniis, qtianlo cerlioribus argnmenlis 
possint vera defendí,, cum etiam falsa sie defendanlur, 
ul v.era soíeanl viíleri. (Juare non esl. quod philoso-
phis jaulum honoris habeamus, ul eorum eloquenliam 
periimescannis. Loqui enim l)ene poluernnl, ni homi-
nes ei udiii; veré anlem loqni nnlío modo, quia veri-
t.Uern non didiceraul ab eo, qui ejns polens essel. Neo 
sané magnum aüquid eniciemus, quod ülos ignoránliíB 
redarguemus, quarn ipsi Síepissime coidilenlur. In eo 

Sucurrcre, potior rcinodío. Se in plagas i n d a é r 0 t t 'se me-
t ieroü en redes. JS'on esl ^UÜ^/UO luty por i]ue. 
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solo qooniam cis non crcdilur, in qiio solo credi debuit;, 
conabor ostendere,'nunqnaín illos tam veridjcos fuisse, 
quáiíi cum seritentiam de sua ignQralione.dixerunl. 

11. Nunc quonian^ duobiís supenoíibus Hbris reli4-
gionum falsilas demónstrala est, neo non origo ipsa to^ 
tius CITOFÍSexpósita: hiíjiis líbri munus est, philoso-
phiam quoque ostendere, quam inanis et falsa sil; üt> 

*omni errore subíalo, ventas patefacta clareScal. Ordiá* 
muv itaque á communi philosophicB nomine, nt, ipso-
capite deslructo, facilior nobis adilns pateal ad exscin-' 
dendum omne corpns: si famen potest corpus vdcáru 
enjus partes ac membra discardent, neo nlla compage 
inlor se cóhcbreant; sed quasi disjecta et dissipala, pal--
pilare potius, quam vivere, videantur. Phiiosopbiaesl;,; 
(ul nomen indicat, ipsiqne doílnitml,) studium sapien-
tiaí. Unde igitur probem magis, pbiíosophiam non csse 
sapienliam, quam ex ipsins nominissigniíicalion'e? Qui 
enim sapientiss studet, utique nondum sapit; sed, ut 
sapére possit, studet. ín ceteris artibus sludiura quid 
efíiciat; et quo tendat, apparct, qnascum discendoali-
quis asseculus est, jam non studiclsus artiflcii, sed ar-
tifox nominatur. i\t enim verecundige causa studiosos 
se sapientiíB, non sapientes vocaverunt. Immo vero 
Pythagíiras, qui boc prinuis nomen invenit, cum paulo 

PylhaQQras. Filósofo i n - volvió á Creta y á Lace? 
signe autor de la transrní- demoni.i solo con deseo do 
^ración de las almas, natural ver, saber, conocer y tratar 
de Sanios, principé de ta lr\- los hombres 'mas duelos del 
losofía en I ta l ia , l 'uéá ^ g i p - mundo y sus escritos. iHi ia l -
to , pasó á Babilonia, después- .mente asentó en I tal ia; a lu ió 
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plüs sapcrol, quclm iiü priores, qui se sapientes pula-
verunt, inlellcxit, millo humano sin dio posse ad sa-
pienliani perveniri; el ideo non oportere incomprelien-

alqüe imperfecla; rej perfectum nomen-imponi. lla-
(pie cum ab eo quaireretur, qtieninam se profilereliir, 
rospóndit, philosophüm, id est, qubsitoíem sapienliíe. 
Si ergo phiiosophia sapieíiliam quacrit; necipsa sapien-
tia ésl, qui a necesseestaliud esse, qiiod qn<erit, aliud, 
(jiiod cjinerilur: nec qiisGsilio ipsa recia est, quia nilnl 
potesl infenirc. Ego vero ne sliidíosos quidem sapien-
iiíe'phtlosophos esse Concesserim, quia illo sludio ad 
sapieniiam non pervenilur. Nam si facullasinveniendae 
vorilalis huic sludio subjacerel. ct si esset id sludiunt 
lanquam iler ad sapientiani, aliquando esset invenía, 
Cum vero, tot temporibus, lot ingeniis in ejus inqni-
silione conlrrlis, non sitcomprehensa: apparet, nullani 
esse ibi sapienliaiu. Non ergo sapienliaB sludent, qui 
philosoplianlur: sed ipsi sludere se putanl; quia i l lud, 
quod quaerunt, ubi, aut quale si l, nesciuat. Sive ergo 

GSGuel.i de Filosofía en donde 
lii enseñó á una iinicht dura-
bie <ie mancebos, qne no 
solo le oinn cómo á maestro, 
mas le veneraban como á 
Dios. |II'.KÍÓ en Met i iponto, 
á cuyos vecinos dió leyes y 
redujo á las mugeres á mo­
destia y honestidad con su 
autoridad y doctrina, consa­

grando á la Dio«a Juno sus 
mas ricas y lascivas . galnis. 
No comia carne; y entre las 
legumbreís la que mos abor­
recía eran las habas, para 
significar qne huia de toda 
pretensión de cargos y p le i -
los que por iiabus se vo la ­
ban. 
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sapientiae sludent, síve non sludent, sapientes non 
sunt; quia nunquam repcriri polest, quod aut non rec­
to qusenlur, aut omnino non quaerilur. Videamus la­
men id ipsum.pcssilne hoc studio reperiri aliquid, an 
nihil? • 

IIÍ. Duabus rebus videtur phllosopliia constare, 
scienlia et opinatione; nec ulla re alia. Scienlia ab in­
genio venire non polest, nec cogitalione coraprehendi, 
quia in se ipso habere propriam scientiam, non homi-
nis, sed Dei est. Morlalis autem natura non capit 
scientiam, nisi quae venial exlrinsecus. ídcirco, enim 
oculos, et aures, et ceteros sensus paleíecit in corpore 
divina solleríia, ut per eos adilus scienlia perveniret 
ad mentem. Nani causas naturalium reruin disquirere, 
aut scire velle, sol utrumne tanlus, quantus videtur, 
an mullís partibus major sit, quam omnts hsec térra: 
ítem, ,luna¡globosa sit, an concava: et slellag utrumne 
adhiereant coelo, an per aerem libero cursu ferantur: 
Cüülum ipsum qua magnitüdine, qua materia conslet; 
utrum quielum sit et immobile, an incredibili celerita-
tc volvalur: quanta sit terne crassiludo, aut quibus 
fundamenlis líbrala et .suspensa si l : hcec, inquam, dis­
putando et conjecluris vello comprehendere, tale est 
profecto, quale si disserere velimus, qualem ésse arbi-
tremar cujuspiam remotissimai genlis urbem, quam 
nunquam vidimus, cujusque nihil aliud, quamnomen, 
audivimus. Si hobis in ea re scientiam vindicemus, 
quíe non polest sciri. nonne insauire videamur, qui 
id allirmare audeamus, in quo revinci possimusl'quan-
lo magis, qui naturalia, qiuc sciri ab hominc non pos-
m ú , scire se pulaiit, liiriosí dciiieulesqiic sunt judi-
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candi? Uecle ergo Sócrates, el eiiiuscquuü Academici, 
spienliaih suslulerunl, quae non (lispiUanüs, sed divi-
nantísest. Superest, ut opinatio in philosopliia sola 
sit, nam mulé abest scienliá, id lolum possidet. opina­
tio, id enim opinalur quisque, quod nescit. l i l i aulem, 
qui de rebus naluralibus dispulanl , opinanlur ila esse, 
ut dispulanl. Nesciunl igitur verilatem; quoniam 
scientia, cerli esl; opinaüo, incerli. Rcdeamus ad illud 
superius e\emplum. Age, opineínur de slalu el quall-
tale urbis illius, q\iáe nobis rebus ómnibus, praeler no-
mcn, ignota esL Verisimile est, in plano.süam lapidéis 
inqcnib'us, aejiUíícírs subümibus, viis pluribus, magniíi-
cis ornalisque dclubris. Describamus, si placel, mores 
liabilumque civium. Sed cum liscc dixcrimus, alius 
contraria dispulabil; ct cura hic queque peroraveriU 

Sócrates. Natura l de A t e - matase con veneno; bebióle 
ras, celebrado por el mas sá- y sitítieron mucho su muer -
bio Filósofo de su t iempo, leicis plebeyos. I)« sus d is ­
hi jo de Sofronisco, lapidaria, cípulüs se fumlarot i muchas 
y de ísuiarista, comadre, escuelas y sectas qiie se Ua-
discípulo de Anaxagorfis y man Socráticas. Hubo o t ro 
mneslro de IMatoM, que aplifcó Sócrates, na tu ral de Cons-
lodo su estudio á la. mora l , tari l ihopla, que escribió la 
diciendo: Qucc supra nos, historia eclesiástica desde los 
«f7«iY ac/ uos. Practicó en sí Apóstoles hasta San Juan 
lo que eiisefiaba. Negó la Crisóslomo, y es uno (Je los 
iruichedumbre de Dioses é de la T r ipa r t i t a . 
Idolos, por lo cual fué acu- Academici. Eran unos í i -
sado en Aleñas; y respon- iósofos que no aíirmando na-
diendo con" libertad .líos Jue- da cierto, dudaban de todo, 
ees, fué cjudenado ú que se 
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surget tertius, et alü deinceps; el opinabunlur mnlfó 
disparia, qnám nos simius opinati. Quid ergo erit ex 
ómnibus verius? forlasse nihif. At omnia sunt dicta, 
quae in naluram rerum cadunt, ut necesse sil, aliquid 
eorum esse verum. At nescictur, quis verum dixerit. 
Potcst fieri, ut omnes ex parte aliqua erraverint; ex 
parte atligerint veritatem. Stulti ergo sumus. si hoc 
disputatione quceramus, polest enim supervenire ali-
quis, qui opiniones nostras dcridcat, nosque pro insa-
nis liabeat, qui velimusid, quod nescimus, qnale si l , 
opinari. Yerum non opus est longe posila conquirere. 
«nde nomo forlasse venial, qui nos rcdarguat. Age, 
opinemur, quid nunc in foro geralur, quid in curia, 
longum esl id queque dicamus, interposilo uno parie-
le, quid fíat: nenio potest id scire, nisi qai aúdivériL 
aut viderit, nullus igitur audet id dicere, quia slalim 
non verbis, sed re ipsa praesénti refutabitur. Alqui boc 
idern faciunt plnlosophi, qni dispulant in cqelo quid 
agatur: sed eo se id impune faceré arbilranlur, quia 
nulliis exsistit, qui errores eorum coargual. Quod sí 
exislimarent descensurum esse aliquem, qui eos deli­
rare ac menliri doceret; numquam quidquám de iis re-
bus, quas scire non possunt, disputarenl, nec lamen 
ideo felicior putanda est eorum irapudentia el audacia, 
quia non redarguuntur: redarguit enim Deus, cu i solí 
verilas nota est, licet connivere videalur; eamque ho-
minum sapienliam pro summa slullilia compulat. 

Qm veUmm, porque queremos. Con/Hocre, que db imuia . 
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IV. Recle igitur Zeno ac Sloici opinalionem repu-
diarunl. Opinan enini le scire, quod neseias, non est 
sapienlis, sed lemerarü polius ac slulli. Ergo, si ñeque 
sciri quidquam polest, ul Sócrates docuit; nec opiiiari 
oportet, ul Zeno: tola philosophia subíala est. Quid, 
quod non lanlum ab his duobus overlilur, quí pbílo-
sopliia) principes fuerunl, sed ab emnibus? ul ja ni v i -
dealur jampridem suis arinís esse confecla. In mullas 
seclas philosophia divisa est, el omnes varia sonliunl. 
In. qua ponimus verilalem? in ómnibus corle non po-
test. Designemus quamlibet, nempe in ceteris ómnibus 
sapienlia non erit. Trauscauius ad singulas, codera 
modo, quidquid uni dabíffiús,,ceteris auferemus. Una-
quíeque enim secta omnes alias everlit, ul se suaque 
coníinnel: ncc ulli alleri sapere concedil, ne se desi-
pere falcalur; sed sicul alias tollít, síc ipsa queque ab 
aliis lollilur ómnibus. JNihilominus enim pínlosoplú 
sunl, qui eam slullilitD aecusant. Quamcumque lauda-
veris, veramque dixeris, á philosophis viluperatur, 
ul falsa. Credemusne igitur uni sese suamque doctri-
nam laudaníi; an mullís unius alterius ignoranliara 

Varía smt iun t , so» d«j diverso parecer. 

Zeno. Muchos hubo de menides, inventó la Dia léc-
este nombre; el mas pr inc i - l ico. 
pal fué d filósofo de Cito de Sloici, Filósofos, d isc i -
Chipre, »•! primer maestro y pulos de Cenon., que lomaron 
auloc de !a aecla Éstoica. E l i el nombre del soportal donde 
sola v i r tud ponia la b ien- tenían su escuela, que en 
aveiifuranza. Ó l i o Cenon griego 8e dice ¿^oa. 
Kleales, discípulo de Var-
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cillpantibus? reclius sit necesse cst, quod pluVimí sen-
tiunt, quam quod unus. Némo cnim polcsl de se redé 
judicare, quod nobilis poeta [csitim". l i a enim com-
paralám esse hominum naluram omnium, aliena oí 
melius videanl et dijudichit quam sua. Cum igitür 
omnia incerta sint, aiít oniuibus credeodom cst, aul 
nemini, si nemini; sapientes ergo non sont, qnia sin-
guli-sapientes csse se pulaiit, si ómnibus; seque non 
sunl sapientes, qnia siñgnli ab ómnibus esse negantur 
sapientes. Perennt igilnr uuiversi iioc modo, et tan-
quam sparli i l l i poelarum, sic Sé inviccm jngulant, \ \ i 
nemo e.\ ómnibus rcslet, quod eo íit, qnia gladium 
habent, sentum non liabent. Si ergo singubo scc!a3 
muitarum sectarnm judicio stnlliliíe convincnnlur; om-
nes ¡gitur vana? alque inanes réperiuníur, ita se ipsam 
philosophia consuinit et conílcit. Quod cum inteiligeret 
Arcesilas Academise conditor, reprelíeosioncs omnium 
inter se collegit, confessionemque ignoranliaí claroriim 
philosophorum; arínavilque se adversas omnes, iia 
constituit novam non pliiíosophandi phüosophiafíi. Eo 
igitur auctore dúo p'hilósophiíe genera csse coeperimt: 

Arctsi las. Arcesilas ó, ni principió oyó á Cranlor y 
gegun Laercio, Arcesilao. después á Poiemon. Fué de 
Fué un filósofo natural de muy agudo ingenio, y muy 
Pitaña, ciudad de la Eolia obhlmado en las dispulas, 
en Asia, él cual abandonan- quizá por eslo le Huma t a c -
do sil suelo natal, se refugió .lanció . Maestro 'üé* la igno-
prinierameule en Sardis y rancia. 
después en Atenas, en donde 
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nmitn» illud VCIÜS, quod scienliam sibi vindicat: alle-
n im, novum, repugnans, íjuod eam tíelrahil. In liis 
duobus generibus video díssidium, el quasi eivile bel-
íttfái Sapienliatn, qnsB dislrahi non polest, in qua 
parle ponenuis? si nalitrá rerum sciii polest, haec l i -
ronum caterva interibit: si non polest, velerani confi-
cienlur: si pares fuerint, nilnlhominiis peribitdux om-
niutn phÍlosophia> quia dislracla est, n lM enim polest 
sine interitu suo sibi esse coiitrarium. Si aulem, ut 
docui, nulla polesl esse in homine interna el propria 
scientia ob fragilitatem conditionis liumanae; ArcesilaB 
nianüs vincil. Sed ne ipsa quidem stabit, quia non po­
lest otnnino nihil sciri. 

V. Sunt enim mulla, quae natura ipsa nos seire, 
el usiis frequens, et vilíe necessilas cogit. Ilaque per-
eundum est, nisi scias, qué ad vilam sunt ulilia, ut 
appelas; qule periculosa, ulfugias et viles. Pneterea 
mulla sunt, qüfe usus invenit. Nam solis aciuna) varü 
fiirsus, et meatus siderum, et ratio teraporum depre-
hensa est; et natura corporum a mediéis, herbaruruque 
vires; et ab agricolis natura ten-arum, nec non imbrium 
futuroriun ac tempestalum signa collecta sunt, nulla 
cleniqúe ars est, qua; non scientia constet. Debuit 
ergo Arcesilas, si quid saperet, distinguere, qua; sciri 
possent; qua;ve nesciri. Sed si id fecisset, ipse se in 
populum redegisset. Nam vulgus interdum plus sapit; 
quia lanlum. quantum opus est, sapit. A quo si qua;-

S e r b a r u m mrss, las virludes de las yerbas. 
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ras, utrum sciaU^liqtiid,, an nihil: dicet se scire, qurs 
seiat: falebilur se nescire, quai nesciat. Redé ei^o 
aliormn sustulit disciplinas; sed non recle fundavit 
suam. Ignoralio enim rerum oninium non potosí esso 
sapienlia, CLijus esl scire proprimn. lia cum phijoso-
phos; expugna verit. ac. dooueril, eos nihil scire; ípse 
queque nomen pliilosophi perdidit, quia doctrina.ejus 
est. nihil scire. Nam qui alios réprehendit, quód nes-
ciant, ipse debet sciens esse: cum'aulení nihil scial; 
qua? perversitas, qutEve insóienlia esl ob id ipsum se 
]ílii!osopluini constituere. propler (juod céleres lollal? 
Possunl enim sic responderé: Si nihil nos scire con^in-
cis, el ideo non esse sapientes, quia nihil sciamus: er-
go ne lu íjuidem es sapiens, quia le quoqoenconliteris 
nihil scire. Quid ergo promovit Arcesilas. nísi quod, 
confeclis ómnibus philosophis, se ipsum quoque eodeui 
mucrone Iransíixil? 

Y í . , Nusquanine igitur sapienlia esl? ímma vero 
inler ipsos fuit: sed nemo vidi l . Alii pulaYeriinl, scirí 
posse omnia, hi sapientes ulique non foerunt. Álií 
nihil, ne hi quideni sapientes fuerunt, J l j i , q^iia plus 
hoínini dederunl: hi, quia minus, ulrisque in ulram-
que parlem modus deíuit. Ubi ergo sapienlia esl? Ufc 
ñeque le omnia scire pules,, quod5 Deiest: ñeque omnia 
nescire, quod pecudis. Est eniiivaliquid raedium, quod 
sil hominís, id est scienlia ctira- ign.oralione conjuncla 
et leniperata. .Scienlia iu nobis ab animo est, qui ori-
tur é ccolo; ignoratio a corporc, quod esl é Ierra, unde 

Eódcm mucrone, con la misma espada. Sincdoque, la parte 
por el ludo. 



IIB. Í'(Í DE FALSA SAPIKNTIV. 14') 

nohis el cnm Deo, el cum animalibns csl aÜqua cote 
nniñitas. lia quoniam ex his duobns conslamus ele-
mentis, quorum ailerum luce pneiliUim est, á'llerum 
lenebris; pars nohis dala est seienlia), pars ignoraulia1, 
per huno quasi ponlem transiré sine cadcndi pericuio 
licet, narn ilü omnes, ({ui se in alteram partein indi -
naverunt, aut dexlro, aut sinistro versas ceciilerunl, 
ulraque aulem pars quomodo erraverit, dicam. Acade-
niici contra physicos ex i'ebus obscuris argunientalü 
surit, nullam esse scieuliam; et exenipüs paucarniu 
rerum iñcomprehensibilinm ebnlenlt, ampicxi suut 
ignoranliam, tanquaui scienliam tolam sustidisseiü, 
(juia ¡n parte snslulerant. IMiisici contra ex lis, quni 
aporta sunt, argumentum trahchant, omnia sciri pos-
se; contenlique porspicuis, relinebant scienliam, tan-
quam tolam defendissent, quia ex parte-drfcnderanl, 
ilaque ñeque hi clara, ñeque i l l i obscura vidoruul : sed 
utrique, dum solam scienliam conserlis manibus vcl 
retinent, vel eripiunt, non viderunt, in medio consii-
tutam fore, quaB ¡tíos ad sapientiam transmillerel. Ve-
rum Arcesilas ignoranlise magister, cum Zenoni oi)-
treclaret principi Sloiccruni, ut lolam pliiloso[)biain 
everleret, auctore Socrate suscepit hanc sen-lenliam, 
ul aftirmaret nihil sciri posse, llaque coarguit exisli-
mationem philosophorum, qui pulassenl iugeniis suis 
erntam esse alque inveutam verilatcm, vidolicet, quia 
morlalis fuerat illa sapienlia. paucisípie anle tempoi i-
bus ¡nsütuta, ad summum jam incrementum pei vene-

Qu i putassent, por haber pensado. 
10 
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rat, «l. jara necessirió consenesceret ac períreí • repen-
tfí ftxslilil Academia, lanquam séneclus philosophiíB, 
fjuf?; iHam conííceret jam dellorescenlem. Uecléque vi-
ájl Arcesilas, arrogahles; vel polius slullos esso. qui 
putent, scienliam veritalis conjeclurá posse cómpre-
iiendi. Sed lamen falsa dicenlem redarguere non po-
test, nisi qni scierit ante, quid sit verum, quod Arce-
silas veníate non cognila faceré conatus, ¡niroduxit 
genus phüosophiíe í ^ ^ , quod Laline inslaMe, si-
Y e inconstans, possumus dicere. Ut enim, nihil sciie 
posse, sciendnm sit; aliquid sciri, necesse eslj nam si 
omnino nihil scias. id ipsum, nihil sciri posse, lolle-
tur. llaqne qui veiut sententiíB loco pronunlial, nihil 
sciri, lanquam perceptum profitelur et cognitum: ei> 
go aliquid sciri polesl. Huic simile estillad, quod in 
scholis proponi solet in asyslali geueris exemplum: 
somniasseqoemdam, ne somniis crederet, si enim cre-
diderit, lum sequilur, ul credendum non sil; si aulem 
non credideril, lunc sequilur, ut credendum sit. lia 
si nihil sciri polesl, necesse est, id ipsum sciri, quod 
nihil scialur: si aulem scilur, posse nihil sciri; falsuin 
est ergo, quod dicilur, nihil posse sciri. Sic inducilui* 
dogma sibi ipsi repugnans, seque dissolvens. Sed ho­
mo versulus celeris philosophis volnil scienliam eripe-
re, ut eam domi absconderet, nam sibi illam profeclo 
non adimil, qui aliquid afíirmat, ul celerisadimai: sed 
nihil ágil, apparet enim, ac furemsuum prodil.Quau-

Asyíi taí i , ¡nstablc, inconslunle. Se dt-clina Aíyslatos asystai i , 
y es lo tnisiiio que Nuti consisítm ¿lalus. 
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tó faceret sapienliüs ac veriíis, si, exceptione facía, üí-
ceret, causas ralionesque dumlaxat rerum coel^slium, 
seu naturaliiim, qiria suut al)(lilaí, nesciri posse, quia 
niillus tloeeai; neo quam oporlerc. quia inveuiri qine-
rendo non possint. Quá excepüone inlerposila, el phy-
sicos admonuisset, ne quaererenl ea; qiíae modiun exce-
(lerent cogifationis humana); et se ipsum caltrninia; in-
vidiá liberasset; ot nobis cerlc dedisset aliquid. quod 
sequerenmr. Nunc aulem cum ab aliis sequendis nos 
lelraxerit, ne velimus plus scire, quam possintus; non 
ininus a se queque ipso relraxit. Ouis enim vofit la­
borare, ne quidquam scial? aul ejusmodi suscipere doc-
li inam, ut eliain coimnunem scienliam pei'dal? quavsi 
doctrina esl; scientia conslet, necesse eslr si non est, 
quis lam slullus esl, ul diseendum id pulet, in (pío 
aul nihil discitur, avl omnino dediscilur? Qúare si ñe­
que omnla sciri possunt, quod physici putaverunl; ñe­
que nihil, quod academici: philosophia omnis exslinc-
ta est. 

VIL Transeamus nunc ad alíeram phylosopbh» 
parténi, quam ipsi moraíem vocan!; in qua tolius pli i-
losophiíB raüo conliuetur', siquidem in illa physica, so­
la obleclalio esl; in bao, eliani utililas. El quoniam m 
dispouendo viUe síalu, fonnandisque inoribus, periey-
lo majori peccalur; majorem diligenliam necesse est 
adliiberi, ut sciamus, quomodo nos oporteal vivero, 
lliic enim potosí venia concedí, quia, sive aliquid di-
eunt, nihil prosunt; sive delirant, nihil nocen!: hic ve­
ro nullu vdissidio, nullus errori esl tocus, oniues mmm. 

f mitré opoiiet, ipsanique philosophiam uno (juasi ore 
¡pnecipcre; quia si quid íiteril erralum, vita5 ómiii* 
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cverliiur. ín illa priori parle ut periculi minus, iía 
plus pifficullalis esl^quod obscura ro^uui *ral¡o cogit 
diversa el varia seulire: hic ut periculi plus, ila minus 
difücullalis; quod ipse usus rerum el quolidiana expe-
l inienla possuui doeerc, quid sil, verius el nielius. Vi-
deamus ergo, ulrumue cousentianl, aul quid nobisaffe-
ranl, quo recliüs vita degalur. Non necesse est omuia 
circuiré: unum eligainus, ac polissimum, quod esl sum­
mum, ac principale, in quo lolius sapientiíB cardo ver­
sal ur. Epicurus summum bouum in voluplale. animi 
esse ceuset: Arislippus in voluplale corporis. Calliplion 
el Dinomachus honeslaiem cuín voluplale junxerünt: 
Diodorus cum privatlone doloris: summum bonura po-

E p k u r u s . Ep icuro, na-
lura l de Atenas, discípulo de 
XPHÓCI ales, que sentia con-
sislir la biedHvenluradz,!, no 
eíi los (ieleilcs del cuerpo, 
fiiuo en carece!' de lo ¡o dolor 
y pena de alma y cuei po; ÍM-
cieudo á los hombres ¡iisei¡«i-
blcs ó como en el estado de 
la HiHcencia. Fué Cíi'nliriáVI-
lí.^tno, niíis por el dispárale 
oo que dió, dió nombre á to­
das, ios regaiones carnales: 
( )a i Ej i icurei dícuntur . 

Arií i l ippus. Ar is t ipo, fi­
lósofo i inluiai de Cirene, c iu­
dad nobie de la Libia; era de 
ingenio sngiiz para disimular 
cunfoMne con el l iempo, l u ­
gar j : persona Fué dikcípulo 

de Sócrates; ponia el sumo 
bien eu el dídeile del cuerpo. 
Es autor de la secta C i r e -
naica y de él han lomado el 
nombre los filósofos Ci re-
uaicos. 

Diodorus. Muchos hubo 
de esle nombre; Chrono el 
Dialéctico, que de pesadum­
bre por no saber soltar una 
dificultad que en un convite 
se le propuso, m u i i ó de pe­
na Ot ro Diodoro, l ^ to i co , 
maestro de dialéctica de C i ­
cerón. Otro Alejandrino que 
compuso el l ex icón 'g'f iegii. 
Oíros dos famosos btaílóVcH 
en l iempo del Emperador 
' l ibe! io. 
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suil Hioronimus ¡n non dolendo: Peripalelici aulem in 
honis animi, et corporis, el, forluníc. tlenlli summum 
honum csl scientia: Zenonis, cuín natura congruenler 
vivere: quorumdam Stoiconun, virlutem sequi. Aris-
íoUíles, in honeslaíe ac virlnle summum bouum collo-
cavil. HÍÍ3 sunt íere omnium scnlenlia?. In tanta diver-
silale quem sequimur? cui rredimus? par est in óm­
nibus autoi'ilas. Si eligere possumus, quod est melius; 
jam non est philosophia nobis necessaria, quia sapien­
tes jam sumus, qui de sapientum sentenliis judicemus. 
Cum yero cliscendíB üapientise causa veniamus; quid 
possumusjudicare. qui nondum sapero cooperimus? 
máxime cum praísió adsit Academicus, qui nos pallio 
retrahat, ac vetel cuiquam credcre; neo lamen affeiat 
ipso, quod sequamur. 

Y! l ! . Quid ergo superest, nisi ut. omissis liliga-
toribus furiosis ac pertinacibus, veniamus ad judicem, 
illum scilicet dalorem simpiícis et quieta? sapienliai? 
qui non lantum formare nosac inducere in viam possit, 
verum eliam de conlroversüs islorum ferré sententiam. 

Q u i judicemus, porque juzgamos. Ferré sentcnliam, dar su 
parecer. 

Per ipa imci , Per ipaté i i - edificó á Slagira ya dest ru i -
cos, (üósofos que paseándose da. Fué de cuerpo pequeño, 
npiendiaii y ensenaban, dis- d •forme, con g iba , t a r l a -
cípulos <!e A l ibéleles. mudo de lengim; mas con 

Aristóteles. Aristóteles, suti l ísimo y prodigioso ¡n~ 
íi'ó-íofo admirable e<lagitit;i, genio recompensó estos v i -
(li^cífuilo d(í Platois, maestro ci'is de la naluialeza; m u r i ó 
del gran Alejandro, que por de 63 años, 
•respeto de tal maestro r e -
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Hic nos tlocet, quid sit liominis verum ao sum­
mum bonum, de quo piiusquam dicere ¡ncipio, 
ÍI1.TB óriíilcs senlentice sunt reíellendse, ut appareat, 
nemínerñ illorura fuisse sapienlem. Cum de ofticio ho-
minís agalur, oporlel summum summi auimaüsbonum 
in eo conslituí, quod commune cum eéterisaníraáíibus 
esse non possit. Sed ul feris denles, armenlis cornua, 
vofucribus pennnñ, propria sunt: sic homiui aliqaid 
suum debet adscribí, sine quo rationem sme coniilio-
nis amillat. Nam quod vivendi, aut generandi causa 
datum esl ómnibus, est quidem bonum naturale; süm-
mum lamen non est, KÍSÍ quod esl unicuique generi 
proprium. Sapiens ergo non fuil, qui summum bonum 
credidit animi volnplatem; quoniam ¡lía si ve seeurilas, 
sive gaudiuin est, communis est ómnibus, \nslippo 
rie respondendum quidem duco; quem corporis sem-
per voluptatem luehtem, nihilque aliud, quam vóiilri 
et Yeneri servientem, neminl dubium esl, hominem 
non fuisse, sic enim vixit, ul nitiil inter eum pocu-
demque dislarct, nisi unnm, quod loquebatur. Quod 
si asino, aut cani, aut sui, facultas loquendi li ilmaiur, 
qiuerasque ab bis, quid sibi velinl, cum feminas tam 
rabidé conseclaulur, aut vix divelli queanl, cibos 
eliam polUmque negligant; cur aut alios mares violen-
ler abigant, aut ne v id i quidem absislanl, sed, á for-
lioribus síepc contrili, eo magis iusectenlur; cur nec 
imbres, nec frigora perlimescant, iaborcm suseipi-mi. 

S'immí ammalis, (iíil holí ihre. Ne quidem daca, u[ t n ver­
dad juzgo. Veniri el Fe/teri, á lü gula y al deleite. 
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poriculmn non rccusenl: quid alind respondehunl, nisi 
summum bonum esso (corporis) voluplalcm? eqm se 
appelere, ut afíicianlur suavissimis sensibus; e»sqiic 
essc lanti, ut asscquendarum causa, nec laborcm sibi 
ullum, nec vulnera, nec morlem ipsam recusandam 
])utent. Ab hisncigitur, praícepia vivendi pelcmus. qui 
hoc ¡dem senliunt, quod aiiim» ralionis experles? 
Ajunl (ivren.iici, virlulem ipsam ex eo esse iaudandam, 
ffuod sil efficiens volupialis. Verimi, inquil obscamus 
canis, aut sus üle lululenlus: nam ideo cum adversa­
rio sumnia virium conlenlione depugno, ut virlusmea 
pariat mihi voluptaiem, cujus expers sím necesse esf, 
si viclus abscessero. Ab his ergo sapero discemus, 
quosá pecudibus ac belluis non senteulia, sed lingua. 
discernit? Privalionem doloris summum bonum pula-
re, non plañe Penpatelicorum ac Sloieorum, sed Ci-
nicofum est. Quis enim non inlelligat, ab ;rgrolis,| el 
in aliquo dolore posilis, esso hoc dispulalum? Quid tam 
ridiculum, quám id babero pro summo bono, quod 
medicus possil d;ire? Dolendum est ergo, ut fruamur 
bono, el quidem graviler ac sa^pe; ut sit postea, non 
doleré, jucundius. Miserrimus est igilur, qui nunquam 
dolujl, quia bono carel: quem nos felicissimum pula-
bamus, quia malo caruit. Ab hac vanilale non longo 
abfuit, qui. oinnino nihil doleré, summum bonum di-
xit, nam prn>fer quod omne animal doloris est fugiens; 
(piis polest sibi hoc bonum praislare, quod nobis ut 
evenial, nihil aliud possumus, quám optare? Summum 
aulem bonum non polest efílcerc quemquam bealum 
nisi semper fuerit in ipsius polestate, hoc aulem non. 
virlus horaini, non doctrina, non labor, sed natura ¡p-
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sa" cunclis animanl¡I)us prasíal. Oui volnptaiem cum 
honéstale junxeniiit, communioriem hanc eífugere vo-
híerunt, sed offecerunl repugnans bonum: quo-
niam, qui volnplali dedilus est, lioneslale careat, 
necesse est; qui honestati sludel, voluplale. Peri-
palelicornin bonnm niraiiim multipiex, et, excep-
lis animi bonis, qure ipsa quse sint, magna contenlio 
est, coinmune cum be!luis pofest videri. Nam corporis 
bona, id esl, incolumilas. indolenlia, valeludo, non 
minus sunt mutis, quam homini, nccessaria; ac nescio 
an eliam magis: quia homo et mcdciis, et ministeriis 
sublevan poiest, muianon possuní:. Item, qua^apellanl 
fortóiiaí bona? nam sicul homini opibus ad vilam luen-
dam, sic illis príeda et pabulis esl opus. Ita inducendo 
bonum, quod non sit in honunis polestate, totum lio-
minem alieníB ditioni subjugarunt. Audiamus otiam 
Zenonem, nam is interdum virtutem somniat. Sum­
mum, inquit, est bonum cum natura consenlanee vive-
re. Belluarum igilur nobis more vivendum est. Nam 
qua? abesse debent ab homine, in bis ornnia deprehen-
duntur, voluptatesappetunt, meluunl, fallunt, insidian-
tur, occidunt, et, quod ad rem máxime alfinet, Deum 
nesciunt. Quid ergo me docet. ut vivam secundum na-
turam, quáí ipsa in delerius pronaest, el quibusdam blan-
dimenlis lenioribus in vítia pra^cfpftát? Vel si aliara muto-
rum, aliam hominis dicit essenaturam, quod homo ad vir­
tutem sit genilus; non nihil dicit: sed lamen non eríl deíi-
«iliosummi boni; quia nullum est animal, quod non se­
cundum naluram suam vivat; Oui scientiam summufu 

Appel imt . . , Abindtílou y Gradación. 
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bonum fecit, aliqnid homini proprinm (letlit; sed scieri-
i l m allerius reí gratín hamioes appetunt, non propíiM' 
ipsam. Quis enim scire conlentus est, non expeiensaü-
quem fructum seieiiliíB? Artes ideo discunlur, ut exer-
ceantur, exercentur antem vé! ad subsidia vita?, velad 
voluplalem, vel ad gloriani. Non est igitnr suranniiu 
bonnm, quod non propler se expetitur. Quid ergo in-
terest, utrum scientiam Summum bonum pulemus; áíl 
illa ipsa, quse scienlia ex se parit, id est, victum, glo-
riam, voluptatem? qucB non sunt. hoiniiii propria, et 
ideo ne summa qnidem bona, nam voluptaüset viclus 
appelentia non homini solum, sed etiam mutis inesf. 
Quid cupiditas gioriae? nonne in equis deprehendiíur, 
cum Víctores exsultant, victi dolent? 

Tanlus amor lauduin, laiíttv est victoria en/re. 
Nec immerito summus poeta experiendum esse ait. 

E l quis ctdque dolor vicio, quee gloria palmw: 
Quod si ea, quae paril scientia, communia sunt cum 
aliis animaübus; non est ergo summum bonum scien­
lia. Prselerea non mediocre hujiis deíimlionis est vil ium. 
quod scientia nuda ponilur. Incipient enim beati omnes 
videri, qui artem aliquam sciprint; immo vero (|ÍJÍ et 
res malas scierint; ut tam beatus sil! qui venena didi-
cerit temperare, quam qui mederi. QmFro igiiur, ad 
quam rem scientia reíerenda sit. s¡ aH- causas reruru 
iiaturalium: quse beatiludo erit mihi proposiía, si scie-
fo, unde INilus oriatur, vel quidquid de cffiio 
deliranl? Quid? quod earum rerum non est scieniia, 

V a r i l , produce. 
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sea opinalio; quíe pro ingeniis varia est. Restat ut 
scienlia bonorum ac malorum summum bonum sit. 
Cur ergo scienliam maluit, quam ipsam sapienliam, 
summum bonum dicere, cum sit utriusque significa-
tio, et vis eadem? Nemo tamen usqueadhuc summum 
bonum dixit esse sapienliam, quod melius dici potuit. 
Kam scientia parum est ad bonum suscipiendum, ma-
lumque í'ugiendum, nisi accedat et virlus, mulli enim 
pliylosophorum, cum de bonis malisque dissererent, 
aliter lamen, quám loquebanlur, natura cogenle yixe-
runt, quia virtute carueninl. Virtus aulem, cum scien­
lia conjuncta, est sapienlia. Superest, ut eos eliam 
refellamus, qui virtutem ipsam summum bonum pu-
taverunt, in qua opinione eliam M. Tullius fuit. In 
quo multum inconsiderati fuerunl, non enim virtus 
ipsa est summum bonum, sed efíectrix el mater est 
summi boni-; qooniam perveniri ad Ülud sine virtule 
non polest. Utruraque iníeliecUi est 'ia.cile.. QiuTíro 
enim, ulrumne ad praíclarum illud bonum íacile peí-
veniri pulent, an cum diííieultale, ac labore? ex pe--
diant acumen suum, erroremque defendanl. Si facüé 
ad il lud, ac sine labore perveniri polest, summum bo 
num non est, quid enim nos cruciemus, quid coníicia-
mus enilendo diebus et noctibus? quandoquldem lam in 
prompluid, quod quíerimus, jacet, ut illud quilibet si-
«e ulla contentione animi comprehendat. Sed si com-
nuinc queque ac mediocre quodlibel bonum non nisi 

JExpediant acumen éuüfn] hagan alarde de sa ingenio. Quan-
doqu idmf supuesto que. 
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labore assequimur, quoniam bonorura natura in arduo 
posita est, malorum in prajcipili: sunimo igitur labore 
summum bonum assequi neoesse est, quod si verisi-
inum est; ergo altera virtute opus est, ut pervenia-
mus ad eam virtulem, quae dicitur summum bonum: 
quod est iiicongruens el absurdum, ut virlus per se 
ipsam pervenial ad se ipsam. Si non potest ad ullum 
bonum, nisi per laborera, perveniri: apparet, Yirtii" 
tem esse, per quara pervcuialur; . quoniam in susci-
piendis perferendisquc laboribus vis ofíiciumque vir-
iulis est. Ergo summum bonum non potest esse id, 
per quod necesse est ad aliud perveriirL Sed i l l i j cuín 
ignorarent, quid eíliceret vii lus, ant quo tencleret; ho-
neslius auteni nihil reperirent; substiterunl in ipsius 
virtutis nomino, quam, nullo proposito emolumento, 
appetendam esse dixerunt, et bonum sibi constilue-
runt, quod bono indigeret.'Aristóteles ab iis non ion-
ge recessil, qni virlutem cum honéstale summum bo­
num pulabil: quasi ulla virlus posyit esse, nisi hones­
ta, ac non, si quid habuerit turpitudiois, virlus 
esse desinal, sed vid i i, fieri posse, ut de virtule 
pravo judicio malé scnlialur; el i ¡leo cxislimalioni 
jiominurn servieiidum putavit, quod qui fácil, a recio 
bonoque discedit, quia non est in nosira poteslale, ut 
virlus pro suis mcritis lionesletur, nam quid est ho­
nestas, nisi honor perpetuos, ad aliqúem secundo po-
puli rumore delatus? Quid ergo üet, si, crrore ac pra-

J n p m c i p i t i , QU grande peligro. Secundo rumoré, por la 
buena í imiu. 



í 56 LACTANTll INSTIl UTIONÜM 
\'ilale liominum, mala exislimalio subsequalur? abjí-
ciemusne AÍrlulem, qiiia ílagiliosa el turpis ab iusi-
j)ientibus judicetur? Quaí quoniam invidiá premi ac 
vexari polesl; ut sil ipsa proprium ac perpelnum bo­
íl um, tiu!lo exlrinsecüs adjumenlo indigere debet, 
q 11 in sais per se viribus nilalur el coaslel. ílaque nec 
ullum ei ab homiae boaum speranduai esl, nec uiium 
maluai recasandum. 

IX. Yenio nunc ad voríe sapienlise summum bo-
num, cujus aalora hoc modo delerminaada esl: pr i -
imim, ul solius hominis sil, nec cadat in ullum aliad 
animal: deinde, ut solius si lanimi, nec communicari 
})ossil cum corpore: poslremo, ut non possil cuiquam 
sine scieutia el virlule conlingeie. Quaí circumscriplio 
illorum omaes seolealias excíudit ac sol v i l , eorum 
f i i im, qua) dixeraal, nihil tale esl. Dicam uuac, quid 
sil; ut doceam, quod inslilui, philosophos omaes cai­
cos alque iusipieales fuisse, qui, quod eslbomini sum­
mum bonuin cooslilutum, nec videre, nec inlelligere, 
nec suspicari aliquaado polueruut. Anaxagoras, cum 
ab eo quaa'erelur, cujas rei causa natas essel, respon-
dit, cceli ac solis videndi. Haac vocem admiraalur 
omaes, ac philosopho dignam judicant. Alego hancpu-

Nec rit iere... Pul¡*índe- nuino «ni cielo, que aquella 
ton . sola lo era; y volviendo a su 

Anaxagoras. Filósofo, t ierra después de una larg;» 
que dejó a sus parientes cuan- peregrinación, h'allafiílola per-
to tenía, y salió de su pa- dlda. dijoesta memorablaseu-
t r i a . PíegiuUado ¿por qué ¡a leucia: Non esaem eq-í sa/uus,. 
dejaba? ícspondió alzando la ui&i isla pcr iuscni . 
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to, non invemcnlem quid responderet, efíudisse lioc 
passim, ne taceret, quod quidom secum, si sapiens 
fuisset, commentatmn et medilalum habere debuit; 
quia, si quis ralionern sui nesciat, nehomo sit quidem. 
Sed putemus, non ex lempore diclum illud effusum. 
Videamus, in (ribus verbis quod et quanla peccaverit: 
priinum, quod omno hominis ofíicium in solis oculis 
posuit, nihil ad mentem referens, sed ad corpus om-
nia. Quid si caecus fuissel? officiumne lionnnis amilte-
rel; quod íieri sine occasu animae non potesl? quid ce-
lerai corporis partes? nurn carebunt suis queque mu-
neribus? Quid, quod plus est in auribus, quám in ocu­
lis, situin? quoniaoi et doctrina, el sapientia, percipi 
auribus solis potesi, oculis solis non potest. Coeli ac 
solis videudi causa natus es? Quis te in hoc specta-
culum iuduxii? aut quid coelo reruraque ualurae visio 
tua confert? nimirum ut hoc iinmensuin et admirabile 
opus laudes. Coníitere ergo, rerum omnium esse cons-
lilutorern Deuin, qui te in bunc muduin, quasi testem 
laudatoremque i lmú sui operis, induxit. Magnum esse 
credis, videre coeluin ac solem, cur ergogratiasnonagis 
et, qui hujus beneíieii auctor est? cur non ipsius v i i iu -
lem, providentiam, polestatem meliris animo, cujus ope­
ra miraris? elenirn necesse est, ut multo mirabilior sit, 
qui mirabilia íecit. Si te quispiam vocassct ad ú'kimm, in 

S i quis raiiouem m i nesciat, si alguno no sabe mirar por s í . 
Qwd el quwua pecc.ac:erit'.t cuáiítas. y. cuán graves fullas ha 
Cuiiiel idu, 
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eaqüe oplimé accoplus esses; num sanus vidorere, s¡ pía-, 
ris faceres ipsam voluptatem, quam voluptalis auclo-
rcm? .\ileo philosophi ad corpus omnia referunt, nihil 
prorsus ail mentem- neo videnl ampliiis, quam quocl 
sub ocnlos venit. Atqui, remotis ómnibus ofíiciis cor-
poris, ta sola monto p menda osl hominis ralio Nou 
ergo ideo naseimur, ul ea, quic snnl facta, vidoamus; 
sed ut ipsum faclorem remm omnium conlemplemur, 
id est, mente cernamiis. Quare si qnis hominem, qui 
veré sapit, interroget, cujus rei gratia nalus si l : res-
pondebit intrepidus ac paralas, colendi se Dei gratia 
natum; qui nos ideo generavit, ut ei serviamus. Ser-
vire aulem Deo, nihil aliHil esl, quam bonis operibus 
lucri el conservare justitiám. Sed ille, ut homo di v i -
narum rernm imperitus, rem maximam redegit ad 
minimum, dúo sola diligendo, qniv, sibi dicerel inluen-
da; Quod si natum se esse (lixissel, ul mundum inlue-
retur: quamquam omnia comprehenderel, ac majori 
uleretur sonó, lamen non implesset hominisofficium; 
quia quanto pluris est anima, quam corpus, lanío plu-
ris est Deus, quam mundus, quia mundum Deus íecil,. 
el regil. Non ergo munJus oculis, qnia uirumque est 
corpus, sed Deusanimaconlemplandus est, quia Deus, 
ut est ipse immorlalis, sic animum voluit esse sempi -
lernum. Dei aulem contcraplalio esl , venerari el coie-
re communem parentem goneris humani. Quod si a 
philosophis abí'uit, projccíique in lerram fuerunt d iv i -

Si plur is f iceres, si estinairas mas. Quanto p(uíi$l est, cuanta 
mas esliiiiable es. 

A ' 
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m ignorando, existimandus esl Anaxagoras, atl quae 
Yidenda nalum esse se dixi l , nec ctclum vúdisse, nec 
solem. Expedita est igitur homiuis ralio, si sapial, cu-
Jus propria est humanUas, nam ipsa humanilas quid 
est,nisi jnslilia? quid est juslitia, nisi pietas? pielas 
autem uihil aliud esl, quam Dei parcnlis agnilio. 

X. Summum igitur bonum hominis in sola reli-
gione est, nam celera, etiam qiuc pulanlur esse homi-
ni propria, in ceteris queque anirailibus reperiunlur. 
Gum enim suas voces propriis inlerse nolis^lisGernunt. 
atque dignoscunt, colloqoi videnlur: ridendi quoque 
ralio apparet in his aliqua, cum demulsis aurihus, 
contraoloque rictu, et oculis in lasciviam resolulis, 
aut homini alhrJunt, aut suis quisque conjugibus ac 
foetibus propriis, nonne aliquid araori mutuo, el indul-
genlisB simile impertiunt? Jam illa, qua3 sibi prospi-
ciuut in fulurum, el cibos repoaunt, habent nlique 
providenliam. UalioDis quoque signa in mullis depre-
lienduntur, nam quando ulilia sibi appetunt, mala ca-
vent, pericula vilanl, lalibula sibi paranlin pluresexi-
tus dispalentia, prefecto aliquid inlelligunt. Potest ali-
quis negare, illis inesse ralionem, cuín horainera ip-
sum síepe deludant? nam quibus generandi meilis ofíi-
cium est, cum assignatas incolunt sedes, castra mu-
niimt, domicilia inenarrabili arle componunt, regi suo 

Contmcloque r i c l u , y cerrados los labios. 

N a m quibu$,„ Demostraciom ó Hypotiposis. 
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gerviunl; nescio. an m his perfecta sit prtidenlia. fn-
ccrtum esl ¡gitur, iilrumne illa, qua? liomini Iribuun-
tur. communia sint cum aliis vivenlibus: religionis 
cerlé sunl experlia. Equidem sic arbitror, universis 
animalibus esse datam rationeni, sed mutis iantum-
modo ad vitam tueudam; homini etiam ad propagan-
tlain, et quia m homine ipsa ratio perfecta est, sapien-
tia nominatur; quae in hoc eximium facit hominem, 
quod solí datum esl inlelügere divina. Qua de re Cicero-
nis vera esl senlenlia. Ex lo l , inquit, generibm nullum 
esl animal, prceter hominem, quod habeal noiiliam al i -
gnam Dei, ipsisque ta homimbiis milla gens est ñeque 
tam immansuela, ñeque laní fera, qace non, eliamsi ig-
noret, qualem Deum haberi deceal, lamen habendum 
scial. Ex quo efficilur, ul is ag nos cal Deum, qui, mide 
orlus si l, quasi recordelur. Qui ergo philosophi volunt 
ánimos omni metu liberare,toilunt etiam religionem, et 
orbant hominem suo proprio ac singnlari bono: quod 
est á recte vivendo, atque ab omni huraanitate disjunc-
lum; quia, ul Deus cuneta vivenlia subjecit homini, 
sic ipsum hominem sibi. Nam quid est, cur iidem ipsi 
disputent, eo dirigendam esse mentem, quo vuilus 
erectus est? si enim nobis in coelum speclandum esí, 
ad nihii aliud utique, quám ob religionem: si religio 
tollilur, nulla nobis ratio cum ccelo est. Itaque aut eo 
est speclandum, aul in lerfam procumbendum, In ler-
rami procuinbere, nc, si vclimus, quidem possiunus, 
quorum status reclus est. In cocíum igilur spectaudum 

S i vd imus, aunque querarnos. 
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esl, qüo natura corporis proyocai, quotl si consial, esse 
faciendum: aut ideo est faciendum, ut religioni ser-
viamus; aut ideo, ut rationem rerum cóeleslium cog-
íioscamus. Sed ralionem reruui cffilesíiüm cognoscere 
millo modo possuraus; quia nihil ejusíiiodi poiest co­
gitando inveniri, sicut supra docui. Religioni ergo 
serviendum est. quam qui non suscipit, ipse se pros-
ternit in terram, et vilam pecudiíoiseí|iiuius, huraani-
tate se abdicat. Sapienliores ergo iraperili, qui eliam, 
si erran! in religione deligcnda, lainen naturse sua». 
conditioaisque meminerunt. 

XL Gonsíat igilur toiius human i generis consen -
su, religionem suscipi oportere, sed quomodo in ea 
erretur, explicandum est. Naturam honiinis hanc Dcus 
esse voluit, ut duarum rerum cupulüs et appeleus es-
set, reiigionis, et sapientiaí. Sed hofflines ideo faiiun-
tur, quod aut religioueni suscipiunl ornissa sapientia; 
aut sapientiffi soli sludent, omissa religione: cum alie/ 
rum sine altero esse non possit verura. Cadunt ergo 
ad raultiplices religiones, seil ideo falsas, qüia sapieu-
liani reiiqueruní, qwx> illos docere poterat. Déos mu!-
ios esse non posse: aut síud^nt sapienliro, sed ideo íal-
sa^ quia religionem summi Dei oniiserunt, quia eos 
ad veri scientiam potuit erudire. Bicho mines, qui al-
lerutrum suscipiunl, viani deviara iiiaximisí|iie errori-
bus plenam sequunlur: quoniam in his duobus inse-

í íuman i ia ie se abdicat, renuncia voluiUarijinenlc ía lium.i-
nidad. Hanc, lal. Sapieniim student, se dedican á ia saíüiiu-
ria. rfam dewam, camino estraviado. .• 

12 
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parabiliter connexis et officium hominis, et veritasom-
nis inclusa esl. Miror ilaque, nuilnm omnino philoso-
plionim cxstilisse, qni sedem ac doraicilinm suman 
boni reperiret. Poluerunl; enim sie quíerere: Quod-
cuitiquc est summum bonum, necesse est ómnibus esse 
proposilum. Voluplas est, quae apj3elitur á cunclis; 
sed hsec et communis est cura belluis, et honesli vim 
non habet, et salietatem affert, et nimia nocet. el pro-
cessu minuilur aolatis, et miiltis non contigit, nam 
qui opibus carent, quorum major est numerus, etiam 
voluptate caíeant, necesse est. Non est igitur summum 
bonum, sed ne bonum quidem voluptas. Quid divíti.T? 
multo magis, nam et paucioribus, el plerumque casu, 
ct inerlibus saepe, et nonnunquam scelere conlingunl: 
et optantur ab iis> quieas jam lenent. Quid regnum ip-
sum? ne id quidem. Non enim cuncli homines regnare 
possunt: et necesse est universos sumrai boni capaces 
esse. Quairamus igitur aliquid, quod proposilum sit 
ómnibus. Nura virtus? negari non potest, quin et bo­
num sit, et omnium cerle bonum. Sed si beata esse 
non polesí, quia vis et natura ejus in malórura perfe-
renlia posila est; non est profedo summum bonum. 
Quaeramus aliud. At nihil virtute pulcrius, nihil sa-

.pienlia dignius inveniri potest. Si enim vilia ob turpi-
tudinem fngienda sunt; virtus igilur appetenda est ob 
decorem Quid ergo? polestne Ijeri. ul quod bonum, 
quod honestum esse conslat, mercede ac proemio ca-
rcat, silque tam sleriic, ut nihil ex se commodi parial? 

Jn perfermt ia, en el sufrimiento. 
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Labor ille magnus, el dificiiUas, eí obluclaiio adversus 
maltt, quibus hsec vila plena esl, aliquiil magni boni 
parial, necesse est. id vero quid esse diceinus? Num 
Yoluptalem? at nihil turpe ex honesto nasci polest. 
Num divilias? uurn poteslales? at ea quidem fragília 
sunt et caduca. Num gloriam? num honorem? num 
memoriam nominis? at haíc omnia non sunt in ipsa 
virtule, sed in aliorum exislimalione alque arbitrio po-
sita. Nam síepe virlus et Invisa est, et malo afíicilur. 
Debet autem id bonnm, quod ex eanascitur, ita cohaí' 
rere, ut divelli, atque abstrahi nequeat, nec aliter 
summum bonum videri pclest, quam si et proprium 
sit virtulis, el tale, ut ñeque adjici quidquam, nec de^ 
trahi possit. Quid, quod in his ómnibus contemnendis 
virtulis ofíicia consistunt? nam voluplates, opes, p o -
tenlias, honores, eaque omnia, quíB pro bonis haben-
lur, non concupiscere, non appetere, non amare, quod 
ceteri faciunt vicli cupiditale, id est profectó. virlus. 
Aliud ergo sublimius atque pra&clarius elTicit; nec 
frustra his praBsenlibus bonis reluclalur, nisi quod 
majora et veriora desiderat, Non desperemus invenirí 
posse; modo versel se oogitalio in omnia, ñeque enim 
levia aul ludrica peluntur praemia. 

Áut ludr ica, ó entremeses. 

N u m voiupiaiem... Re- Non concupiscere. i , Ená; 
pelicion ó Anáfora. iage. 

Nam volupiatcs... Asyn-
dctüu. 
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Xlí . Sed quaeritiir, quid sil, propler quod miscí* 
inur? quid cíficíát virlus? possumus sie investigare. 
Bao simt, ex qnibüs homo constat, animus, et corpas. 
Mulla surUpropria animi, imilla propria corporis, mul­
ta uli'ique communia: sicut est ipsa virlus; quse quo^ 
lies ad corpus reíerlur, disceroendi grafía forlituda 
nominalur. Quoniam igitur ulriquc subjacel foi liludo. 
ulrique proposila oimicaiio est, el uüique ex dimicalio-'-
lie victoria, corpus, quia solidum est ct compreheíisii)ile 
cum solidiset coiiiprehensibilibijsconftigat, ueoesse est: 
aiiimusautera, quia lenuis, et invisiliüsesl, com iiscon-, 
^rediíur liostibus, qui videri tangique non possunt. Qui 
m ú anlem lioslesanimi, nisi copiditates, viiia, peccaia? 
(fiite si vicerit virios ac fugaveril, immacolatos..;erit 
auiiíiusac purus. linde ergo colligi polest, quid effi--
ciat animi fortitudo? nimirum ex conjunio et pari, boo 
Csl, ex; corporis íoriiiüíiine, qi'iod cum in al¡quam:con-
gressiónem cci'lamem|ue venerit, quid aliad ex victo-, 
ría, quam vitam, peül? sive énim cum bomine, sive 
cum bestia dimices, pro salóle certatür. Ergo üt cor-, 
pus vincendo id assctjuitur, ni non i ulerea l; sic etiam 
animus, ut permaneat, et í«icut corpos, ab hostibus, 
suis victum, morle nmUatur; Ha superaíus á vitiis, 
animus morialur, neqesse est. Quid ergo intereril in--
íer animi, corporisque dimicalionem, nisi quod corpus 
temporaiem vitam expelil, ánimos serapiternam? Si 
ergo virlus per se ipsam beata non est, quoniam in 
períerendis, ul dixi, malis, tota vis ejus esl; siouinia, 

Quid ergo in lerer i l , qué diferencia febi^ 
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qiiíB pro bonis concupiscuntur, negügíl; si summus 
cjiis gradus ad mortem palet, quandoquidem vilam, 
quíe optalur a celeris, ssepe respuil, morlemque, quam 
ceteri Ument, forliter suscipit; si necosse ost, ut a l i ' 
quid ex se magni boni pariat, qnia sustenlali et supe' 
rali usquead mortem labores sine praemio essc noü 
possunt: si míllun] praemium, quod ea dignum sit, in 
térra reperilur, quandoquidem cunóla, quaí fragilia 
sunt et caduca, spernif: quid aliud rcslat, nisi ut coe* 
leste aliquid efíicial, quia terrena universa coutemnil? 
et ad ailiqra niíatur, quia humilia despicil? id vero nU 
luí aliud potest esse, quam iminorlalilas. Mérito ergo 
pliilosophoruni non obscuros Euclidos, qui fuit con' 
ilítor Mogarioorum disciplina dissentíens a ceteris, id 
esse summum bonum di^it, quod simüe sit, el ídem 
semper. Inlellexit profeoto, qu3D sit natura summi bo-
ni , iicel id non explicaverit, quid sit: id est autem 
immortalitas, nec aliud omniño qui'dquam; quia sola 
nec imminui, nec augeri, nec iminutari potest. Sene^ 
ca queque ¡mprudens incidit, ul faleretur, nulium esse 
aliud virtulis pnemium, quam immortalitatem.• Lau-
dansenim virlutem in eo libro, quem de immalura 
morle conscripsit, Una, inquit, res esí mrtas, quce 
nos mmorlalitafe donare possit, el pares Diis faceré, 

Quandoquidem, supuesto que. 

Euch'íles. Enc' idos, fílóso- que porque no le Íleva?en á 
fo Mfgarensc, aslrólogo i u - la guerra andaba vestido de 
ífgoe, dibcípulo do Sóci ales, muger, 
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Sed el Stoici, quos sequulus cst, negant, sino virt.»!© 
efíici queinquam beatum posse. Ergo virliil is prse-
mium beata vita esU si virtus, ut redé diclum est, 
beatam vitam faoit. Non est igilur, ut ajunt, propler 
se ipsam virlus expelenda, sed propler vilam bealani, 
quae virlutem necessario sequilar, quod argumenluni 
docere eos poluit, quod esset summum boiuim. limo 
autem vita príBsens el lemporalis healaesse non potes! ̂  
quia malis est subjeeta per corpus. Epieurus \)mm 
beatum el incorruplum vocal, quia sempiternus esL 
Bealitudo enim perfecta esse debel, ut nihil sil, quod 
eam vexare ac imminuere, aut iiumutare possil. Nea 
aliter quidquam existimad bealum potesU nisi luerit 
iucorruplúm. incorruplum aulem nihil est,- nisi quod 
est immorlale. Sola ergo immortalilas beata est, quia 
oorrumpi ac dissolvi noa palest. Quod si cadil in ho-
ininem virlus, quod negare uulluspotest; cadit'el bea­
litudo, non polesl enim lieri, al sil miser, qui yiríulo 
esl praeditus. Si cadil bealitudo; ergo el immortalilas 
cadit in hominem, qua& beata esl. Summum igilur bo-
num sola immortalilas invenilur^ qa® nec aliud ani­
mal, nec corpus aílingil, neo polesl cuiquam sino 
scienlií© virtute, id esl, sino Dei oógnitioae ac juslilia, 
provenire, cujus appelilio quám vera, quám recia siU 
ipsa vilae hujusce cupidiias indicaí: qua?, licel sit 
lemporalis el labore plenissima, expelitur lamen ab 
ómnibus, et optaluo (nuo-enim tain senes, quám 
pueri, lam reges, quám infimi, tam denique sapien­
tes, quám slulli cupiunt. Tanti est, ut Auaxagoraí v i ^ 

Tan t i estt es de tanta estunacion. 
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sum est, cootemplalio ca;li, ao lucís ipsius, nt quas-
cumque miserias libeat süslinere. Cum igilur laboriosa 
haec et brévis vita non lanlum hominum, sed eliam ce-
terorum animantium consensu, magnum bonum esse 
ducalur; manifeslum est, eamdem summum ac per-
fectum fieri bonum, si et fine careat, et omni malo. 
Denique nemo unquam exslilisset, qui bañe ipsam brc-
vem conlemneret, aut subiret morlem, nisi spe vita) 
longioris, nam i l l i , qui pro salute civium, voluntaria) 
se neci obtulerunl, sicut Thebis Menseceus, Alhenis 
Codrus, Romse Gurtius, et Mures dúo (Decü) num-
quam mortem vilaí commodis praílulissent. nisi se 
immórtalitatem opinione civium consequi pulavissent, 
qui tamelsi nescierunt immorlalilatis viara, res lamen 
eos non fefellit. Si enim virlus divilias et opes ideo 
contemnit, quia frágiles suut; voluplates ideo, quia 
breves: ergo et vitam fragilem brevemque ideo con­
temnit, ut solidam et perpetuara consequatur. Ipsa er-

Aíhenis Codnts. Codro, t ierra en la plaza de Roma 
«apilan de los Atenienses, quedando un gran boquerón 
que sabiendo por el oráculo ó aber tu ra , y siendo r»cce>a-
que aquella parte había de r i o , según la respuesta de los 
vencer, cuyo capitán muriese oráculos, para cerrarse la 
en la guerra, él disfrazado ober tura , que un jóven de las 
provocó con afrentas á los más glandes esperanzas íe 
enemigos para que le mata- arrojase en ella: Curcio, ha-
sen, con que venció su gente, hiendo motilado en su caba-

A'omce Cur l ius . Este es l io, no dudó precipitarse en 
Marco Curcio, jóven noble la tenebrosa cueva, por lo 
romano, de quien se cuenta cual se cree que el lago con­
que habiéndose bandido la s e ñ ó el nombre de Curdo . 
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go cogilalio per ordinem gradien's, et universa consi-
tlerans, perducil nos ad eximium íllud et singulare, 
cujus causa nascimur, bonum, quod si fecissenl philo-
sophí, si non, quod semel apprehenderant, lueri per-
linaciler maluissent; profecló pervenissent ad verum 
lioc, ut osteúdi, modo, quod'si non fuit eorum, qui 
coelestes animas una cum corporibus exstingunl: i l l i 
tamen, qui de iminortalilate dispulQntanimi, inlellige-
re debuerunt, ideo propositam nobis esse virlutem, ut 
perdomilis iibidinibus, rerumque lerreslnum cupidi-
tate supérala, purss ac victrices animae ad Deum, \ú 
est, ad originem suam revertaníur. Idcirco enim solí 
animanlium ad aspeclum coeÜ erecü sumus, ut sum­
mum bonum nostrum in summo esse credamus. ideo 
religionem solí capimus, ut ex hoc sciamus, huma-
num spiritum non esse mortalem, quod Deum, qui 
est immortalis, el desideral, etagnoscit. ígilur ex óm­
nibus philosophis, qui aul, pro summd bonoscienliam, 
aut vírlutém sunt amplexi, lenuerunl quidem viam 
veritalis; sed non pervenerunt ad summum. HcEcenim 
dao sunt, quíe simul efficiant ülud, quod quseriiur. 
Scienlia id prrestat/ ut quomodo, el quo pervenien-
dum sit, noverimus; w tus , ul pervcniamus. Alterum 
sine allcro nihil valel, ex scientia enim virtus, ex \'ir-
tule summum bonum nascilur. Beata igilur vila, quam 
philosophi qutTsierunt semper, et qu-serunt, sive in 
cullu Deorum, sive in philosophia, milla est: et ideo 
ab liis non potuit reperiri, quia sümiiíum bonum non 
in summo qiucsierunt, sed in imo. Summum autem. 
quid est, nisi coclum, et Deus, urule animas oriiur? 
Imum quid est, nisi térra, mide corpus est? ílaque l i -
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cet quidam philosoplii summum bomim non corpori. 
sed animo dederinl; lamen, quoniam illud ad hanc v i -
lam relulerunt, qua^ cum corpore terminatur, ad cor-
pus revoluti sunt: cujus est omne hoc tempus, quod 
Iransigilur in térra. Quare non immerito summum bo-
m m non comprehenderunt: quia, quidquid ad cor-
pus speclat, el immortalitatis est expers, imum si l , 
necesse est. Non cadit ergo in hominem healiludo illo 
modo, quo plnlosophi putaverunl; sed ila cadit, non 
ut tune bealus sít, cum vivit in corpore, quod ulique. 
ut dissolvalur, necesse est corrumpi; sed tune, cum 
anima, societate corporis libérala, in solo spiritu vi­
vi t . Hoc uno beati esse in hac vita possumus, si mini-
me beati esse videaraur; si furientes illeccbras volupta-
lum, solique virtuli servientes, in ómnibus laboribus 
iriiseriisque vivamus, quae sunt exercitia et corrobora-
menta virtutis; si denique asperam illam viam difíici-
lemque leneamus, quae nobis ad l)eatitudinem patefac-
la est. Summum igitur bonum, quod beatos facit, non 
polest esse, nisi in ea religione atque doctrina, cu i 
spes iramorlalilalis adjuncta est. 

XI11. Kes exigere videtur hoc loco, ut> quoniam 
docuimus, immortalitalem esse summum bonum, eo 
ipso immortalera esse animam comprobemus. Oua do 
re ingens ínter philosophns disceplatio est: nec quid-
quam tamen explicare aut probare potuermu i i , qui 
verum de anima senliebant. Espertes enim hujus dj-
vinae erudillonis, nec argumenta vera, quibus vince-

Non ¡mínenlo, con razón. 
13 
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rent, allulerunt; nec teslinionia, quibus probarent, sed 
opporluniíis hanc quaMionem Iraclabimus in ultimo l i -
bro, cuni de vita beata nobis cril disserendum. Supe-* 
rest pars iüa philosophiíe lerlia, quam vocant l o r M h 
in qua Iota dialéctica, et omnis loquendi ralio conline' 
tur. Hanc divina erüdilio non desiderat, quia non in 
lingua, sed in corde sapienlia est! nec inlerest, quaii 
utare sermone, res enim, non verba quSDrunlur, et nos 
non de grammatico, aut oratore, quorum scienlia est, 
quomodo loqui deceat, sed de sapiente disserimus, pu* 
jns doctrina esl, quomodo vivere pporteat. Quod si 
neque physica illa ratio necesaria esl, ñeque tec lo^ 
gica; quia bealum faceré non possunt: restat, ut in so­
la etílica totius pbilosophite vis conlineatur: ad quam 
se abjectis ómnibus Sócrates conlulisse dicitur. In qua 
ctiam parte quoniam philosophos errasse docui, qui 
summum bonum, cujus capieudi gratia generali su-
mus, non comprehenderunt; apparel, falsam et ina-
nem esse omuem philosophiam, quia nec instruit ad 
justitíae muñera, nec ofCicium hominis ralionemque 
coníirmal. Seiant igilur errare se, qui philosophiam 
putanl esse sapientiam, non Irahantur auctoritale cu-
jusquam, sed verilali potiüs faveant et accedanl. Nul-
lus hic temerilali locus esl: iu selernum slulliliaí poena 

Qual i sermone, de que lenguage. Capiendi g ra l ia , para com­
prender. 

XÓYMTTIV, Lógica. 
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subennda esl, si aul persona inams, aut opinio falsa 
deceperil Homo aulem, qualisoumque est, si sibi crc-
ú'ú, hoc esl, si liomiui credit, (ut non dicam siullus, 
qui suüm non videat errorem) eerló arrogans est, qui 
sibi audeat vindicare, qnod humana condilio non reci-
pit, lile ipsc llomana) HngiuB summnsauclor quantum 
fallalur, licel ex illasenlenlia pervidere: qui, cum in l i -
bris ofíiciorum philosophiain nihil aliad esse dixissent, 
quám siud'mm mpíentm, ipsam autem sapienlíam, 
reruni di/vdnwnm et hmnamnm sclmtícm, lum adje-

caps, síudium qui vllnperal, haud sane inleilif/o, 
(¡uídiiam sit, q iml ífmdandam putet. Nam sive oblec-
(alio qimritar aniuü, veqmesqae curarmn, quw con-
ferr i cum canm sladíis potest, qui semper aíiquld an-
guirunt, quod speclel ei mleal ad bene bealeque v i -
vendum- sim mlio conslanliw, iñrtuíisque ducitur: 
mil hce-c a n est, aut uuila amiihia, per quam cas 
assequamuf:, null&m dicere maximarum rerum arlem 
esse, cum minmarim sitie arte milla sit; hominum est 
pamm considérale loquentiim, alque in maximis rc~ 
bus errantium . Si autem est aíiqua disciplina virtufis; 
ubi ea qtmretui'y cum a¿b isla discemli genere disces-
seris? liíjuidem lamclsi operam dederim, ut quanlu-

P e r i m a máríis., hambre ignorante. Q u i sibi audeat v ind ica-
fe , por que se atreve á apropiarse. Quanlulamcumque, ia 
mas pequeña.. 

Romanw livm<% s.ummus auclor. Cicerón. 



172 LACTANTH ÍNSTITUTIONÜM 

lamcumqne dicendi assequerer facullalera propter sin-
üiuwi docendi, lamen cloquens nunqnam fui; quippe, 
qui forum ne aUigcrím quidem: sed neccsse esl, ipsa 
rae facial causa) bonilas eloquenlem, ad quam diserié 
copioséque deíendendam scienüa divinilalis, el ipsa 
verilas sufíioit. Yellem igilur, Ciceronem paulisper ab 
infcris sur-gere, ul vir eloquo-ntissimus ab homúnculo 
non diserlo docerelur: primum quidnara sil, quod lau-
dandum polel, qui viluperal id sludium, quod vocalur 
])hiiosophia: deinde, ñeque illain esse arlem, qua vir-
tus el juslilia disoalur; neo aliam ullam, siculputavi l ; 
poslrerao, quoniara ost virliilis disciplina, ubi quaeréa-
da sil, cum ab il!o discendi genere discesseris, quod 
ilíe non audiendi discendique gratiá quaerebat, á quo 
viúrn possel audire, cum scirel id;nemo? Sed, u l in cau­
sis faceré solete, inlerrogalione voluit urgere, ad con-
íessionemque perducere; fanquam considérete respon­
der! prorsus nibil posse, quo ininus pbilosopliia esset 
magislra virlulis, quod quidem in Tusculanis dispula-
tionibus aperlé proíessus est, ad eam ipsam conversa 
uraliouc, lanquam se declamalorio dicendi genere jac­
ta re L O vike pklosophia .duoe, inquil, ó viríutis inda-

(jairix, exfAillñxque vidoniml quid non modo nos, sed 
omnino, vüa hommum sine le esse poluisseí? tu inven-
t r ix legmn, lu m&gíslm morum ac discipliné fuisff. 
Quasi vero aíiquid per se ipsa senlirel, ac non poliíis; 

'úk laudandus esset, qui eam Iribuil. Poluit eodem 
modo gralias agere cibo, el polui, qui-a sine bis rebus 

¿¡xpuUríxqut, y que aparíá. 
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vita conslafe non possit, in quibns ut sensus, ila bene-
íicií nihil esl, alqui ul illa corporis alimenta sunt, sic 
anim.T sapieiilia. 

XIV. Rectiüs itaque Lucrelius, cum eum laudat, 
qui sapienliam prirnus invonil: sed hoc mep'é, quotl 
ab homino inventam pufavit, quasi vero illam alicubi 
jacenlem homo ille. quem laudabal, invenerit, tan-
quam libias ad foníem, ul poeta) ajnnl, Quodsi reper-
torem sapienliae, ul Deum, iaudavil, (ila enim dicil: 
Nemo, ul opiuor, eri l morUili corpore orelus. 
N a i n si, tU ipsa pelit majeslas caghita r e r u m , 
Dicendttm esl: Deus Ule fait, Deus, inclile Memmi:) 
lamen non eral sio laudandus Deus, quod sapientiam 
invenerit; sed quód hominem feceril, qui posset ca^ 
pere sapienliam, minuit enim laudem, qui parleni lau­
dat ex tolo. Sed ille, ut hominem, laudavit, qui lamen 
ob id ipsum deberel pro Deo haberi, quod sapera iiw 
venerit, nam sic ail ; 

Nonne decebí 1, 
Jlimc hominem numero Divúm dignarier esse? 
linde apparet, aul Pylhagorara voluisse laudare, qui 
se primas, ut dixi, philosophura nominavil; aul Mile-
sium Thalem, qui de rerum natura primus tradilur 
disputasse. Sed dum hominem quaerit exlollere. rem 
ijjsam depressil, non est enim magna, si ab homine 

Luorelius. Lucrecio, poe- chizop, se enfureció de la l 
Id romano, que (loreció en sucr le, que se maló. 
titíinpo de Cicoron; q u e d e Memmi. Es vocalivo. 
40 años, bébiéndo unos he-
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poluit inveniri. Verum polest, \\\. poelaí, dari venia. 
Al ille iilem porfectus aralor, ¡dem sommus phijoso^ 
plius, (ne Grecos reprehendam, quorum levilalem 
^emper accusat, et lamen sequitur,) ipsam sai>ienl¡am. 
quam alias douum, alias ¡nventum Deorum vocal, poe^ 
tice figuratam laudat ín ñiciem. Qraviter eliam queri-
tur, exsíilise aliquos» qnieam víluperarenl, ($H¡$qmtm* 
ai^ inquit, piíuperare vi/w parmtein, et hoo parricí^ 
(lio se inquinare audeal, el k m impié m / n t i m esset 
Nos ergo, M, TulH, parricida) su mus, et insuendi, lo 
judice, in ouleum, qui pliilosoplúam negamus paren-, 
tem esse vil»? An lu, qui adversus Deum laiTl impié 
ingralns es4 (non huno, cujus ef%iem venerarte m 
capilolio sedeulem, sed i l lum, qui munduin fecil ho-
n^nemque genera>'¡i; qui sapienliam quoq^e ipsaii> 
inler celera ceeleslia sua beneficia largilus esl) magis-* 
Iram tu virlulisv aut párenle^ v i l ^ vooas, ad quam 
si cjuis accesserit, n^ullo sil incerlior necesseest, quam 
priüs fueril? cujus enim virlulis? quíc ipsa, ubi sila 
si l , adhuc philosopbi non expeduml, cujus vitae? cum 
ipsi dadores a ule fuerint seueclutc ac morle con lee I i 3. 
quam constiluerinl, quomodo viví deceat, enjus ve iv 
latís indagalriceu^ proftleri potes? qui mps leslaris, 

E t insuendi in culeum, y dignos <le ser cosidos en el cuero. 

Insuendi inc i t leum. que hiibifi muerto á su pa? 
l ian cosido en un cuero, des- dre, junto con un perro , g«i-
pueá de h ibor le az j tádo, a! lío, rnona y serpienle. 
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cum lanía multiludo fuerit philosopV.oniííi, sapientem 
tamen exslitisse adhüc neminem. Quid ergo le magis* 
tra illa vitas docuil? an; ut polenlissimum cofisuknn 
maíedictis incesseres? eumque hoslern patria) venena-
tis orationibus íacerés? Sed ornillamus illa» qüíe pos* 
sunt excusar! forlunse nomine. Sluduisli nempe philo-
sopliiasj et qnidem sic, ut nullus unquam diligentiüs: 
quippé qui omnes cognoveris disciplinas, sicut ipse 
gloriari soles; eamque ipsam Latínis lileris illuslrave* 
l is, imitatoremque le Platonis oslenderis. Cedo igi lur, 
quid didiceris; aut in qna secta veritatom deprehcn-
deris? In .\cademia scilicel, quam secutns es, quam 
probasti. Al híec nihil docet, nisi ütscias, le nilUl sci-
re. Tüi ergo le libri argunnl, quam nihil á philosophia 
disci possil ad vilam. IUTDC lúa verba sunt! Mihi au-
(em noñ mmlü M sapienttam c m í mdemnrí sed ad 
eaipsa, quw alitjtm parle cerni videantur, hube-
(es el oblusi. Si ergo philosopliia est magistra vitae» 
tu r libi ipsé csecüs, el bebes, el oblusus videbarc; 
quem oportuit, illa, docente, el sentiré, el sapere, et 
ín clarissima luce versan? Al quam eonfessusfueris phi-
losoptiije verilatein, docet ad íiíium composjla prácep-
ta, (juibus mones, philosopliia) quidem pisecepta nos-
cenda, vivendum alilem esse civiliter. Quid lam re-
pugnans dici polesl? Si noscenda sunt pra)cepta philo-
sophias. ideo ulique noscenda sunt, ul recle sapienler-
que vivamus: Vel, si civiliter vivendum est; non est 

Cedo ig i lu r , dí pues. Ád filium composila pracepta, precep­
tos dispuestos para l u hijo. 

file:///cademia
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igilur philosopbiíi sapienlia, siqnidem melius est civi-
liler, quam plülosophicé vivere. Nam si sapienüa est, 
quae.dicilur philósophia, slulló profeclo vivit, qui non 
secundum philosophiara v iv i l : si antem non slullé vi­
vit qui civiiiter vivit, soquilur, ni slullc viva!, qui 
philosophice vivit. Tuo itaque.jiiíücio philósophiaslul-
liliap. inanilalisque damnata esl. ídem ¡n Consolalione, 
id est, in opere nón joculari, hanc de philósophia sen-
lentiani tulisli: Sed nesclo, quis nos leneaí error, attt 
miserahilis ig ñor alio veri. Ubi est, ergo philósophia) 
magisteriurn? aut quid te docuil illa viue parens, si 
verum miserabüiler ignoras? Quod si hcTc enforis ig-
ríoraiipnisque confessio paíne invitoUbi ab intimo pea* 
lore expressa est; cur non libi verum falearis aiiquan-
do, philosophiam, quam íu nihil doGenlem in ca;Ium 
laudibus exlulisli, magislram virtuíis esse non poíse? 

, XY. Éodem ductus errore Séneca (qnis enim ve-
ram yiam leneret, errante Cicerone? Philósophia, in-
quit, nihil (Uhul est quam recta vivendi ral io, vel ho­
nesté virendí scienlia, vel ars recle vike ayendw. Non 
errabimus, si dixerimus, philosophiam esse legem be* 
ne honeslegue vivendi: el qui dixerit illam regulam 
vitw; suutn i l l i (nomen) reddidit. Hic plañe non res-
pexit ad commune phüosophiíB nomen, qua) cum sit 
in plures sectas discipünasque d.ifíusa, nihilqne habeat 

. cerli, nihil denique, do quo universi una menleac vo-
cc consentianl; quid poíest esse lam falsuin, quam re­
gulam vita) philósophia) nominan, in qua diversilas 
pmeceptorum reclum iler impedial el luri)et? aut le­
gem bcne vivendi, cujus capita longé dissonanl? aut 
scíéaíiám vitie ajen ia), ia qua nihil aliuJ elicilur, 
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contraria sa3pe dicendo, quám ul nenio quiilquám 
sciat? Quaaro enim, ulrumne Acaderaiam philosopliiam 
pulet esse an non? negaturum non arbitror, quod si 
esl; nihil ergo illornm cadit in philosopliiam, quae, ni 
omnia reddat incerta, legem abrogat, artem nullam 
pulat, rationem snbvértil, regularn depravat, scien-
tiam fnnditus tollit. Falsa igilur illa omnia, quia in 
rcm semper incerlam, et adlinc nihil explicanlom ca^ 
dere non possnnt. Nnlla itaque ratio, vel scientia, vel 
lex bene vivendi, nisi in hac única, et vera, et coeles-
l i sapientia conslilnla est, qua3 philosophis fuerat i g ­
nota. Nara illa terrena, qnoniam falsa est, ílt varia et 
múltiples, sibique tola contraria esl; et sicut unus est 
hujus mundi conslitutor et rector Deus, una verilas. 
ita unam esse ac simplicera sapientiam, necesse est. 
quia quidquid est verum ac bonum, id perfectum esse 
non potest, nisi fuerit singulare. Quod si philosophia 
vilam posset instruere, nulli alü nisi philosophi, es-
sent boni: et qíii eam non didicissent, essent omnes 
semper mali. Gum vero innumerabiles exsistanl? et 
semper exsíiterint, qui sint, aut fuerint sine nlla doc­
trina boni; ex philosophis autem perraró fuerit, qui 
aliquid in vita fecerit laude dignum: qnis est tándem, 
qui non videat, eos homines virtulis, qua ipsi egent, 
non esse doctores? Nam si qnis inores eorura diligen-
ter inquirat, inveniet iracundos, cupidos, libidinosos, 

Ut omnia reddat.. . h o - cion casi igual númeru de 
colon ó Compar pnr lener sílabas, 
lodos ios miembros de !a ora- - i 

H 
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arroganlo.^. prolefvos, et snb oblenlu sapicnline sua 
vilia celaiiios; domi facieres fia, (jii;B in scholis ar-
guisscnt. Fortasse menlior accusamli gralia, nonne id 
ipsum Tullius el íalelnr, <»t; qneridir? Qttolus q m g m 
inquit, philmoplwrum imyenilnr, quí sit ita moútimx 
Ha animo al vi(a conslifulm, ul rallo poshüal? qui 
disciplinam mmm¡ non oslcntationem scienlke, sed 
ícgem vítce putefí quí oblcmperet ipse síbí. et decrelís 
paréat.'ms? Videre licel a/íos lanía levilate et jacta*-
tíone, ul iis fiwí'U, non didicissr, meítiis: alios peen* 
nue capidoa, altos glorke, mullos Ubidiimm serios, 
ut eüm eornm mía etvíliis mirabilüer pugnúí oratio'. 
Ñopos quoqne Cornelius atl enmilem Ciccrbnem ita 
scribit: Tantum abest, ül ego magistram esse putemví-
im philosophiam, beakeque 'úitw perfeclricem, nt mi* 
lUsmágis exislhnemopus esse magistros vivendi, quám 
picrisqiie, qúi in ea dispulanda versanlur. Video emm 
magnam parlem eúrum, qui in schola de pudore et 
eonlinentia pmcipianl air/utisimé, eosdem in omnium 
Ubidimim úupiiilalibus vivero. Item Soneca in exhor-
tationibus, Píerique, \\ \ Í \ \ \ \ \ , philosophorum tales sunl, 
diserli in couvióiiirit siiuin: qnos si aúdias in avarí 
tiwri, in libidinein, in ambilionem perorantes, indi-
c'mm professos pilles, ádeo redundanl ad ipsos mate-
dicta in publicim missa, quos ñon aliier intuefi decet 
quam médicos, quorum tüuli remedia habent, pyxides 
venena. Qaosdam vero neú pudor titioriim tenet; sed 
patrocinia htrpilndmi suce fingnnt, til etiam hones-
(e peccare mdeanlur. Faciet sapiens (m\{\\{ i<ioin Se-
no^a) etiam qmt? non probabii, ut etlam ad rntjora 
Iramiíam inveniat: neo rellnguel bonos mores, sed 



L1B. I I I DE FALSA S A P I E N T I A . 179 

tempori aplabif: el qalbas aii i ulantur in glonam, aut 
voluplalem, ulelur agendce reí causá. Deinde paulo 
posl: Omnia, r/mc laxar¿osi fadant: queque imperiti, 
faciel el sapiens, sed non eodem modo, eodemqaepro-
posilo. Atque nilwl iulerfist, quo animo facias, quotl 
í m m vitiosum est: quid facía cernuulur, animus non 
vídelur. Arislippo, Cyrenaicorum magislro, cum Lai­
do nobili scorlo fuit cansuetudo, quoJ íbgiliura gravis 
iüe philosophiíe doclor sic tlefcndebal, utdicerot, mul-
tum iuter se el coleros Laidis arnalores inleresse. quod 
ipse habeVet Laidem, alii vero á Laide haherenlur. O 
praeclaFa, et imilanda bonis sapicnlia! lime vero l i -
beros iu displinain dares, ut discorent habere uierelri-
cem. Aliquid ¡oler se, ac perdilos inleresse dicebaf ; 
scilicet quad i l l i bona sua perdereni, ipse gratis luxu-
riarctur. In quo lamen sapieutior merelri\ íuit, quee 
sic philosophum habuil pro lenone, ut ad se ornáis j u -
venlus, docloris exemplo et auloritale corrupta, sine 
ullopudore concurreret. Quid ergo inlerfuil, quo ani­
mo philosophus ad mcrolricem faniosissimam commea-
rot: cum eum popuius el rivales sui viderent ómnibus 
pordilis neqniorem? Nec salís fuit ila vivere» sed doce-
re cliarn libidincs coepit, ac inores suosde lupanar! ad 
scholam trauslulit, disserens, voluptatem corporis esse 
summum boiuim. 0^'^ doctrina exsecrabilis el puden­
da non iu corde philosophi, sed in sinu raerelricis est 
nata. Nám quid ego de Cynicis loquar? quibus in pro-
p?lulo coire cum conjugibus mos fuit. Quid mirum, si 
á canibus, quorum vitam imiíantmv efiam vocabuium 
Bomenque tráxerunt? Nullum igilur in hac disciplina 
magiáterium virluiis est; cum>liam ilb, qui hoDestio-
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ra pracipimit, aut non faciant ipsi, $ m snadent; ant 
si faciunl, (quod raro accidit,) non disciplina eos ad 
rectum, sed natura perdncat, qaas ssepius etiam indoc­
tos impellit ad laudem. 

XVI . Yerum eniinvero cam se perpelum desidia 
IraJant, niillam|ae virliilem capessant, et omnem 
suam vitam nihil aliud, quám in eloquendo peraganl; 
quid aliud, quam inertes, putari debenl? sapienlia au-
lem, nisi in aliquo aclu fuerit, quo vina suam exer-
ceat, inanis et falsa est: recteque Tullius civiles viros, 
qui rempubliGam gubernent, qui urbes aut novas cons-
tituant, aut constitutas tBquilate tueantur, qui sa-
lutem, libertatemque civium vel bonis legibus, 
vel salubribus consiliís, vel judiciis gravibus conser-
Yent , philosophiae doctoribus pnefert. Bonos enim face-
re oporlet poliíts, quám inclusos in angulis facienda 
praecipere. qua? ne ipsi quidem faciunt, qui loquun-
tur, et quoniam se á veris aclibus removerunt; appa-
rel, eos exerpenda) linguoB causa, vel advocandi gra-
liá, arlem ipsam philosophiae reperisse, qui aulem do-
cent lantum, nec faciunt, ipsi prceceplis suisdetrahunt 
pondus, quis enim obtemj)eret, cum ipsi proBcepto-
res doceant níjn oblemperare? B o n n e s t aulem, recta 
fit honesta praecipere: sed nisi et facías, mendacium 
est: et incongruens alque ineptum est, non in pectore, 

Detrahmi l pondus, quitan la autoridad. 

Vgrum mimveró. Pieonaimo. 
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m\ in labris habore bonitatem. Non ergo utililalem ex 
philosophia, sed ohlectaüonem pelunl, qnod quidem 
("ieero teslalus est. Profeclb, inquil, omnis islorum 
disputalio, quanquam ubérrimos fon tes piríulis el 
sáenlm confmeal. tamen collata cum horum aclis 
perfecllsqm rebus, vereor, ne m n tanlnm videalur 
allulisse negoliis hominum ulilUatis, quantum oblecla-
tionem quandam oüi. Vereri qnidem non debuil, eum 
verum diceret: sed quasi timerel, ne prodili mysterü 
mis á philosophis cilaretur, non est ausus considenter 
pronunliare, quod fuil venim, illos non ideo disputa­
re, ut doceant, sed ut se obleetent in otio, i\m quo-
niam auclores sunt rernm gerendarum. neo ipsi qnid-
(piam gerunt; pro loquacibus sunt hábendi. Sed pro-
feclóquia nihil boni ad vilam afferebant; neo ipsi decre-
tis suis obtempera ver imt, nec qnisquam per tot sfecula 
inventus est, qni eornm legibus viveret: abjicienda est 
igitur omnis phüosophia, quia non studendura est sa-
pienliae, quod fine ac modo careat, sed sapiendum 
est. el qnidem maturé. Non enirn nobis altera vita 
conceditur, ut, cum in has sapientiam quseramus, in 
illasapere possimus: in hac uírumquefien necesse est, 
cito iuveniri debet, ut cito suscipi possil; ne quid pe­
rcal ex vita, ciijus finís incertus est. Ciceronis Horlen-
sius, contra philosophiam disserens, circuínvenitur 

l íorrensins. Horlensio elo- cia. í.os escritos suyos no 
fO'Minsirno orador roinou'», (Cnrrespuudían a sus ilicho*; 
roiu;urr(Mii(« con Cicerón, mejor en la voz y acción que 
LbiiKibaule rey de la ubog.ii la pluma. 
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arguta conclusione, quod, cum dicerct pbilosophan-
(liitn non .esse, niluloininus philosopliari videbalur: 
qnoniam philosophi esl, quid in vita faciendum, vel 
non facieaduni sit, disputare. Nos ab hac qalnmnia 
immunes ac libcri sumus, qui philosophiam loliimus, 
quia humana? cogilalionis ¡uventio esl; sophiam defen-
diuvus, quia divina Ir.iditio est8 eamque ab ómnibus 
susoipi oportere teslamur. lile, cum [)biloí«ophiam¡ lo-
lleret, nec melius aliquid afferrel , sapienliam lüllere 
pulabatur: eoque faciüus de senlenlia pulsus esl, quia 
constat, haminem non ad slulliliam, sed ad sapien­
liam nasci. Príelerea illud quoque argumenlum con* 
Ira- phiiosophiam valel pliirimum; quo , idem, esl usns 
llorleusius, ex eo posse inleliigi, phiiosopliiam non 
esse sapienliam. quod principium el origo ejus appa-
real. Quando, inquil, philosop/ií esse cce-peruni? Tha-» 
les, ut opinor, primos, recens haec quidem íelas, ubi 
ergo apud anliquiores latuil amor iste invesliganda? ve-
rilaíis? ídem L.ucrelius ait-: 

Menique uahira hwc renm , rodapié reperln esf 
Nuper: eí hanc, primas cum pvmús ipse reperíux 
Nunc ego sum, in patrias <fuiposmiii ver (ere voces. 

Fl Séneca, Nondum suni. ijíquil, mide anni, ex qna 
inilki.snpienlkü mola stml, Mulíis ergo saículis homa-
iiwm gemís sine lalione vixi l . quod irridens Persius, 
Posíqaam, inquil, sapere urbi cum pipero el palmis 
veml: lanquam sapienlia cum sapons mcrcibus fuerit 
iuvecia, quíEsi SIMUIIUÍIHA hominis, ualuram esl, cum 

Argüía, si i l i l . 
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homine ipso coeperit, nccésse es!: si vero non est, nec 
capero quidem illam possel humana lialura. Sed qnia 
recepil, jgitu»*, á principio fuisse sapienliam, neoesse 
cst, erg® philosophia, quia non á principio fuit, non 
est eadem vera sapienlia, sed videlicel Greeci, qni sa­
cras verilalis literas non atligerant, quemadmoduin de­
právala essel sapienlia, nesciverunt. Et ideo, ctim va­
care sapienliá luimanam vilam putarent, pliiiosophiam 
conmienli sunl, id est laterrleinvalqne ignoiain sihi ve-
ritatem disserendo eruere volucriint, quod sludin m, 
per ignorariliarri vcri, sapientiain putaverunl. 

XVií: Dixi de philosophia ipsa> quam breviter 
potuit mine ad philosophos veniamus, non ut cum üs* 
dem decertemus. qiii slare ilon possunl; sed ut eos fu-
gienlcs atqíie dejeetos noslro campo insequamnr. Epi* 
cari disciplina multo celebrior semper faif, quam cete-
rorum: non quia veri aliquid afferat; sed quia mullos 
populare nomen voluptatis invilat. Nenio enim non in 
villa; pronus est. Propterea, ut ad se multiludinem 
conlrahat, apposíta singulis quibusqiie moribus loqui-
lur. Desidiosum vclal literas diseere; avarum populari 
largilioñe liberal; ignavum prohibet accederé ad rem-
publieani: pigrum exercerc; limidum militare, i rrcl i -
giosus audít. Déos rtihil curare; inluimanus, el suis 
commodis serviens jübelür níhll cuiqiíam trlbuere: 
omnia enim sua-causa faceré sapientem, fugienti tur-
bam soliludo laudattir; qüi nimium parcus est, discit 

D i x i de phüosopkiat Transición pcrfecla. 
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áqua et polenta vitam posse tolerari: qiti odil imúnmá, 
huic enunieranlur caílilialus bona: habenti iBafos l í -
beros órbitas pr^Oicatür: adversas parontcs impíos, 
nulluin esse vinculum natuni?; impalienli ac delicató, 
dolorem esse omnium malonun líiaxiinuin, dki tar : 
forti, etiam ¡a lormenlis bealum esse sapienlein, qui 
clariiali, ac poteiitiiivslüdel, huic práilpitur reges eo-
•lere: qui molesliam ferré non polesl, liuíc regiam fu-
gere. ¡ta homo astutas ex varíis diversisque moribus 
circulum cogit; et dum sludet placefe omníbas, ma-
jore discordia secutn i^se pugnavit, quara inler se oni-
versi. Ünde autem (llseíplina ejiis tol i descendat, quam 
originem habeat, explicandum est. Videbat Epicurus, 
bonis adversa scniper accidere, píuiporlalem, labores, 
exsilia, carorum amíssioncs; njalos contra, beatos esse, 
augei:i poteulia, honoribus affici: viilebat innocentiam 
niinus tutam; scelera impune comrailli: videbat, sine 
delectu morum, sine ordine ac discrimine annorom S;B-
vire mortem; sed aüos ad seneclutem pervenire, al ios 
infantes rapi; alios ¡am robuslos interire, alios tii pr i ­
mo adolescentise flore immaluris funeribus exslingni; 
m hmm polius meliores et vinci, et perire, maxínié 
autem commovebat, homines imprimis religiosus gra-

Agua el polenta, con pnn y agua. Regiam fugere, huir del 
palacio Real. Honoribus affict, que eran honrados. 

Viiám £¡mims%i. Auli tcsis. 
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viorihus malis- afíici: ¡is auteni, qui aul Déos omnino 
negligerent, aut non pié colerenl, ve! minora incom-
moda evenire, vel nuüaí ¡psacliam síifipe templa fni-
míníbus conílagrare. Quotl Lucrelius quenlnr, cuín di-
cit tie Dco: 

Tum lldmirm mil lal , el ctnlm 
ípse sitas dislurbel; el m desei'ia recedcns, 
Smñat, exercens lelum: r/uod swpe ¡lócenles 
Pneieri l , exanhnaUjue indignos, m/ue rnérenles. 

Ouoi! si vel exignam verilalis anram colligere poluis-
set, numquam dicerel, aedes illum suas dislinhare; 
cum ideo distnrbel» quod non sunt suse. Capiioiium, 
qnod esl Romanae urbis et religionis caput snmnuim. 
non semel, sed síepiüs fulmine iclum conllagravit. l io-
mines anlein ingeniosi quid de hoc exislimaverint, ex 
dicto Ciceronís apparet, qui ail; dminilm .eseslilísse 
illam flammam, non qpw l t ) ^ H n ^ 4 U m k é ^ M i ^ k 0 é -
vis delerel) sed qnce subíimius mmjnificenliúsque de-
poscere. Qm de re etiam in libris consuíaUis sui ea-
dem dixit, qua3 Lucretius: 

Nam paler alitonans, slellanti nmus Olympo, 
ípse suas arces, alque inolila. lempla pelivit, . 
El Capilolinis ínjeeit sedibus ignes, • ; 

Perlinací ergo slullilia non modo vim majpsíalemqne 
veri Dei non inlellexerunl, sed cliam impielalem sui 
erroris auxerunl, qui íemplum, ccelesli judiqo s^pe 
damnatmn, reslituere coiUra fas oinne coíileiidorini. 
Cuín lia3c igilur eogílarel Epicurus; earum reniña vo-

Pc l i v i l , h i r ió . 
15 



180 . I-ACTA NT I I INSTITUTIONUM 

hit iniquiiaie ¡nductus, (sic enim causam ralionomqne 
ií¡;noranl¡.vi(lel)alnr,) oxislimavit, nullam esse provi-
donliam: qnoil cum sibi. persuasissel,. suscopit eliani 
(lefendendum. Sic ¡11 errores ¡nexlricabiles se ipse coa-
jccíl. Si enim providenlia milla est, quomodo lam or-
dinalé. lam disposilé mundns elíectus esl? Nulla, i n -
qmí, disposilio est, mulla enim /acia sunl aliler, 
quam fieri debuenml. El invenit homo divinns, qua? 
reprehenderet. Quae singula si vacaret refellere, faci-
)é oslemlerem, nec sapieniem huncfuisse, neo sánum, 
ilem; si nuiia providenlia esl, quomodo animalium 
corpora tam providenler^ ordinala sunU lU singula 
queque membra mirabili ralione disposila, sua ofücia 
conservenl? Nihií, inquil, in procreandis animalilms 
providenlice ralio molila esl, nam ñeque oculi fáci l 
sunl ad videndum ; ñeque aures ad audiendum; ñeque 
íingua ad loquendum; ñeque pedes adambulandum: quo-
niam prius heve nata sunl, quam essel, loqui, audire, m-
dere, ambulare. Itaque non ha)c ad usum uala sunt, sed 
nsusexillisnalus est. Si nulla providenlia esl; cur im-
bres cadunl, frnges oriunlur, arbusla frondescunl? Non, 
inqUil, semper animantium causa isla fiuní, quoniam 
providenlice nilúlprosnnl: sedomnia suá sponlefieri ne-
cesse esl. lindeergo nascuutur, aut quomodo íiunl: om­
nia, quae gerunlur? Non esl, inquil, providenlice opas, 
sunt enim semina per inane volitanlia; quibus inter se 
temeré conglobatis, imiversa gignunlur alqne concres­
cullí. Gur igilur illa non senlimus, aulceruimus? 
nec colorem habent, inquit, nec calorem ullum, nec 
odorem; saporis quoque, et humoris experiia sunt. et 
lam minuta, út secari ac dividí nequeanl. Sic eum, 
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quia principio falsum susceperal, consecpieiüium re-
rum necesitas ad deliramenla perduxit. Übicnim sunt, 
aut unde isla corpuscula ¿cur illa nemo praíler onum 
Leucippum somniavil? á quo Democrilus erudilus he-
redilatem stulliiisB reliquil Epicuro. Quaí si sunt cor­
puscula, et quidcm solida, ul dicunl; sub oculos cerlé 
venire possunt. Si eadem est natura omnium, quonío-
do res varias efliciuut? Vario; inquit, ordlne ac púmm 
thne cúnmmn l , sicttt l í í em: quw cwn sini paucw, 
varié tamen collocatw. inniimerabUia verba conjiciunt, 
Al lilera? varías formas hal>ent. / / « , inquit, f¿ hcec ip-
m primordia, m m mmt áspera, sunt hamaía, sunt le-
vm. Secari ergo et dividí possunt, si aliquid*inest i l l is, 
quod omineat. Si aulem levia sunt, et hamis indigent; 
cohserere non possunt. llaniata igilur esse oportet, 
nt possint invieern concatenari. Gum vero tam minula 
esse dicantur, ut ñulía ferri acie dissici valeant; quo-
modo hamos, aut ángulos habent ¿quos, quia exstant, 
necesse est posse divelli Deinde quo federe ínter se. 
qua mente conveniunt, ul ex bis aliquid construatur, 
si sensu carent, neo coire tam disposilé possunt? quia 
non potest quidquani ralionale perücere, nisi ratio. 
Quam mullís ooargui híec vanitas potest! sed prope­
ral oratio. Hic est ille, 

Qniyenm Immanum hígemo superávit, el omnes 
Ilesiinxil siellas, eooorlas, nli cetherius sol. 

quos equidem versus nunquam sine risu legere pos-
sum. Mon enim de Socrale, aut IMalonc hoc saltem di-
(•ebat. qui velul reges habentur [ihilosopiiorum: sed 

Sunl hamaía, eslau uuidus. 
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de homine, qup sano el vigente nuüus «Tgor mepliüs 
(ieliravil. liaque poda inanissimns leonis laudibus mu-
rem non oroavit. sed olmiil et obírivit. Al idem nos 
melu liberal morlis, de qua haec ipsíus verba sunt ex-
pressa: Qaando nos sninus, mors noh est: ouando 
mors esl, nos non sumas, mors eryo nilúl ad nos. 
Quám arguíé nos fefeilil! quasi vero Iransacla mors 
liinealiir, qua jam seqsus ereplus est; ac non ipsmu 
morí, quo sensus eripilur, "est enim lempus aliquod, 
quo el nos jara non síamus, el mors lamen noudnm 
est, "ulqne ipsum videll^, miserum esse, cura el mors 
csse ineipil, el nos esso desiniinus, Necfnislra dielum 
est, MOHS^llSl^iV NON Í^ST. m m AD MORTEM 
EST M1SEU, hoc est, morbo labcscere, jclnm perpetl, 
íerrum eorpore exciperej ardfsre igni, denlibus beslia' 
ruin lamarivIJíDG sunt, qnao timenlur; non quia nioi'-
lem afferanl. sed qnia dolorem magnum. Quin poliíis 
etíice, no dolor malnm sil. Onwlvm, mi\\vX, malomn 
maximum i)s[. Qulú ergol i]Oñ'\mssm\\ non timere, sí 
id, quod morlem anlecedit, aul el'ücil, maium eŝ l? 
Quid? quod lolum illud argumenlum falsum est, quia 
non inlercunt animao. Vero, mqnú', nain quod cu/n 
corpore nasciíur, cum cor poro mlereal,neeesse 
est. Jam supcrins dixi, diíferre me l|unc locnni 
mclins, el operi ullimo reservare, ul bañe lípi-
curi persuasionera, sive jila Doinaerili, sive D i -
cíEarchi fui l , el argumenlis, el divinis leslinioniis re-

Diamrch i . Dicbqrcq, í i - creer que el alma era insepíi-
l«óo!b Siciliano dbdpulQ de rabie del cuerpo y que mo^ 
Arislóleles, 0"atlOr y Geó- tía con é\. • 1 
mc l ra , Su error consi lia e» 
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clarguam. Yorum ille forlasse ¡mpunitatem viüis suis 
spopondil, fnit enim turpissima) voluptalis asserlor, 
cujus capientlíB causa nasci hominem pulavit. Quis, 
cum hoc afíirmari audiat, viliis et soeleribus abslineal? 
nam si perilurae sunt anima}; appelamus di vi lias, ut 
omnessiiavilatescapere possimus, quí» si nobis desuní, 
ab iis, qui habent, auferamus clam, dolo, v i . Eo ma-
gis, si humanas res Deus nullus curat, quandocunqué 
sp33 irapunilatis arriserit, rapiamus, necemus. Sapieli­
lis est enim malefaoere. si et ulilo sit, et tutum; quo-
niam si quis ¡n coolo Deus est, non irascilur cuiquam. 
/^questulli est, benofacero; quia sicut irá non commo-
velur, ita nec gratiá langilur. Yoluplalibus igilur quo-
quo moíio possuinus, serviamus. Brevi en¡m lompore 
nulli erimus oninino. Ergo nulluni clicm, nullujii den i r 
que temporis punctuni Huero nobis sine voluplate pa-
liamur, ne, quia ipsi quandoque perituri sumus, id 
ipsum, quo í v ivmiH, p j re iUHoc ille tamelsi non d i -
cit verba, re lamen ipsa docet, nam cum dispulal, om^ 
nia sapienlem suá causa faceré, ad ulililalem suam re-
iert omnia, ( \ i m agit. l ia, qui. audit haic tlagilia, nec 
boni quidípiam faciendum pulabit, quoniam benefacere 
ád ulilitatern speclat alienain: nec á scelere abslinen-
dum, quia maleficio príeda conjuñeta est. Arcbipirala 
quisquam, velialronum ductor, si suos ad grassandum 
cohorlelur, quo alio sermone uli polest, quam ut eadeni 
dicat, (ju;c (iicil Rpicurus? Déos nihil curare; non ira, 
nongralialangi- inferorum píenas non esse meluendas, 
quod anima) post moilem occklant, nec ulli omnino 
siní inícri: voluptalem esse máximum bonum: nullam 
esse humanam socielalem: sibi quemque eonsulcre- líe-
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mihem esse, qni alterum diligat, nisi suá causa: mor-
tem non esse meluendam forli Yiro, nec ulluni dolorem, 
qui, eüam si torqueatur, si uralur, nlhil se curare di-
cat. Est plañe, cur quisqnam pulet, hanc vocem viri 
esse sapienlis, qua) polesl latronibus aplissimé comino-
dan? 

XVl l í . Alü autem contraria bis diserunl, superes-
séanimasposl mortem, el hi sunt máxime IMhagorici, 
acSloici: qnibus etsi ignoscendnn est, quia veruín sen-
tiunt; non possum lamen non reprehenderé eos, quia 
non soienlia, sed casu inciderimt in verilalem, itaqne 
in eo ipso, qiíod redé senliebanl, aüquid errarunt. 
Nam cum limerent argumentum il lud, quo colligitur, 
necesse esse, ut occidant anima) cum corporibus, quia 
cum. corporibus nascunlur; dixerunl non uasci animas, 
sed ¡nsinuari poliüs in corpora, et de aliis in alia mi-
grare. Nec pulaverunl aliler íieri posse, ut supersint 
anima) posl corpora, nisi videánlur fuisse ante corpo­
ra. Par igitur, ac prope similis error est parlis ulriiis-
que. Sed hfec in pnolerito falsa e§t, illa in futuro. Ne­
nio enim vidit, quod ést verisimum, et nasci animas, 
el non occidere: quia, cur id íícret, aut quae vatio es-
set, homines nescierurtt. Multi ergo ex lis, quia alter­
nas esse animas suspicabantur, lamquam in cíclum 
migralun essent, sibi ipsi manus iatulerunt, ulGlean-

Cteanthes. Filósofo discí- tenia que ganar de comer al 
pulo de Zenon y su sucesor oficio de jornalero, se ded i -
en la escuela. Se adhir ió en caba por In noche á sacar 
un todo á la doctr ina de su agua en los huertos, y de dia 
maestro'y sigüió sus m á x i - SÍ ocupaba en el estudio., 
mas. Siendo tan pobre que Guentuso de é l , que no te-*' 
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tesj ut Chrysippiis, iiil Zeaon, ut KnijKHlocles,, qui se 
in ardenüs Ü lme specum intempesta noclc dejcciJ, ut, 
cum repenlé non apparuisset, ahisse acl Déos creciere-
tur: etex Romanis Calo, qui fuit in omni sua vila 
Sloicaí vanilalis imitaior. Nani Democrilus in alia fuit 
persuasione/sed tamen 

sponte sua lelo capul obvius ohlulit ipsét 
quo nihil sceleratius ücri polest. Nam si. homicida nefa-
rius est, quia hominisexslinclor esl; eidem secjeri obs-
Irictus esl, qui se necat, quia liominem necat. Imrno 
vero majus esse id facinus exislimandum esl, cnjus 
uliio Deo soli suhjacet, nain sicul in hanc vilain non 
noslra sponle venimus, ila rursus ex hocdomicilio cor-
poris, quod luendum nobis assignalum, esl,'ejusdem 
jussu recedendnm- est, qui nos in hoc corpus induxit, 
lamüiu habilalnros, doñee jubeal emitli, el si visaliqua 
inferalur, aequa mente paciendum esl; cum exslincta 
innocenlis anima, inulta esse non possil, líabeamusque 
judicem magnura, cui soli vindicta in integro semper 

Jnlempcsla noclé, & deshora de \a nochv. Tuendum, para 
ser defendido. J E q m mente, con resignación. C u i soli v i n ­
dicta in integro semper esl, el cual siempre tiene segura ia 
venganza. ' • . % 

i i iondo dinero con qae com- Pilágoras, filósofo y poeta 
prar popel en que escribir ogrigenl ino; tan loco que por 
lo que oia a su maestro, se parecer inmorta l se arrojó 
vió en la necesidad de ha- en el volcan del E ina ; mas 
cerlo en huesos de bueyes y por la chinela que escupió 
vasijiis de bar ro . suya manifesló su locura y 

Émpedüdes. Discípulo de ambición de d i m i d a d . 
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est. ílomicidíB igílur ¡ll¡ omnes plnlosoplii, ot ¡pse Ro-
iTianne saplenliaR princeps Cato: qm ante, quam se oc-
í5Í(léréf, peilegUse Plalonis libruni dicilur, qui esl sertp* 
tus de íEleVnitatc aiiimaruni; et ad snmmiirn nefas phi-
losophiaiicloritalecGmpiilsüs est, et lile lamen aliquani 
moriendi caUsaín víiletm* babuisse odium servílulis. 
Quid Aiiibi'aciotes ille? qtíi, cuni eundem libriim per* 
legisset, praccipltem se dedit, nulhuii aliam ob causam. 
nisi qiiod Plaloni credidit. Execrabills pi'orsus ac fu* 
gienda doctrina, si abigit hatnines á vita. Quod si seis* 
set Plato, atqne doeulssét, á quo, et quomodo, et qui* 
bus, et quaí obfacta, et quo lempore ¡nrñortaülas t r i -
buatur; neo Cleombrotum impegisset in morlem voluh* 
tariam, nec Catonem; sed eos ad vitam et justiliani 
potius erudisset. Nam Cató videtur rnihí causam quae-
sisse moriendi, non lam ut Cicsarem fugeret, qiiam ut 
Stoicorum decretis obtenrperaret, quos sectabalur; no-
menqne suum grandi alíquo facinore clariOcaret, cut 
quid mali accídere potuerit, si viveret, non invenio. 

Ámbraciotes. Nombre pa-
trofi íruico que sigriiíica el na­
tura l de la. ciudad de Ambra-
cia en el Ep i ro , por lo cual 
se llaman Arabraciotesó A m -
braciota á sus moradores. 
Con este nombre designa a-
qu í Laclando á Theombro^ 
t o , el cual habiendo leido el 
l ibro de Platón acerca de la 
eternidad de las almas, se 
precipitó en el mar . 

A q u o e l quomodo... T ra ­

ducción ó Polyptoton, por 
repetición de un mismo v o ­
cablo en diferentes casos. 

Cleombrotum. Filósofo 
cadémico, que por haber 
también leido el l ibro de Pla­
tón en que trata de la i nmor ­
talidad de las almas, se p r e ­
cipitó de un alto peñasco pa­
ra llegar mas pronto á la 
compañía de los b ienaventu­
rados. 
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Cajus enim Gaesar, ut clemens erat, nihil aliud efficere 
voiebat, eliam in ipso belli civilis ardore, quám ut be-
ne mereri de república viderelur, duobus oplimis civi-
bus. Cicerone et Catone, servatis. Sed redeamus ad" 
eos, qni mortem pro bono laudant. De vita querens: 
quasi vixeris, aut unquam tibi ralio consliterit, cur 
omnino sis natus. Nonne igitur tibi verus iile et com-
munis omnium paler Terentianum illud jure increpa-
veril? Prius disce, quid sü vivere, si displicebit vita, 
íum istoc ulitor. índignaris, te malis esse subjectum: 
quasi quidquam merearis boni, qui patrera, qiii demi-
num.quiregem tuum nescis: qui quamvis clarissimam 
lucem intuearis oculis, mente tamen cfecus es, et ia 
profundis ignorantiae lenebris jaces, quae ignoranlia 
effecit, ut quosdam dicere non puderet, idcirco nos es­
se natos, ut scelerum poenas luereraus: quo quid deli-
rius dici possit, non video. Ubi enim, vel quae scelera 
potuinius admitiere, qui omnino non fuimus? nisiforté 
credemus inepto Hit seni, qui se in priori vilaEuphor-
bum fuisse mentilus est. Hic, credo, quod erat igno-
bil i genere nalus, familiam sibi ex Homeri carminibus 
adoptavil. O miram et singularem Pylhagoras memo­
ria m! o raiseram oblivionem noslrúm omnium, qui 
nesciamus, quid anle fuerimus! Sed fortasse vel errore 
aliquo, vel gratiá sil effectum, ut iile solus lethseum 
gurgitem non aUigerit, nec oblivionis aquam gustave-

Qaam ut hene merer i de república v ideretur , que pareciera 
que hacía bien á la República. Ut Ule solus lelheum g u r g i ­
tem non a l l iger i t , que aquel solo no llegó al r io Le leo . 

16 
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r i t ; videlicet senex vanus, sicut oliosae aniculcB sd-
lent fábulas tanquam infanlibus credulis finxit. Quod 
si bene sensisset de iis, quibus haec lóculos esl; si ho-
mines eos exislimasset; nuuquam sibi tani pelulanter 
menliendi iicenliam viudicassel, sed deridenda esl ho-
minis levissimi vanitas. Quid Giceroni faciemus? qui 
cum in principio Consolalionis suse disisset, luendonm 
sceleram causa nasci homines-, itera vi l id ipsum pos­
tea, quasi objurgans eum, qui vitam poenani non esse 
pulet. recle ergo piofalüs est, errore ac miserabili 
verilatis ignoranlia se leneri. 

XIX. Al i l l i , qui de mortis bono dispulant, quia 
nihil veri sciunt, sic argumentantur: Si nihil est post 
Hiorlem, non est malum mors; atifert enim sensum 
rnali. Si antera supersunt animae, est etiam bonum, 
quia immorlalitas sequilur. Quam sententiam Cicero 
de Legibus sic explicavít: Gralulamurque nobis, guo-
niam mors aut rneliorem, quam qui est in 'vita, aut 
eerté non deleriorem allatura est statum, nam sine 
corpore animo vigente, divina vita esl-, sensu carente, 
nihil profecto est mali. Árguté, ut sibi videbatur, 
quasi nihil esse aliud possil, atque ulrumque hoc 
falsum est. Docent enim divines lilerae, non exlin-
gui animas, sed aut pro juslitia praemio affici, aut 
poena pro sceleribus sempiterna. Nec enim fas est, 
aut eum, qui sceleratus in vita feliciter fuent, effugere, 
quod meretur; aut eum, qui objustitiam miserriraus fue-
r i t . sua mercedefraudari^Quodadeo verumest, utidem 
Tullius in Consolatione, non easdem sedes incole-
re justos atque impios, praedicaverit. Nec enim óm­
nibus, ioquit, iidem i l l i sapientes arbitrati sunt 
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eundem cursum in ccelum patere: nam vitiis el sceleri-
bus conlaminaíos deprimí m tenebras, alque in coeno 
jacere docuerml; castos autem ánimos, puros, ínte­
gros, incorruptos, bonis eliam studiis alque arlibus 
expolilos, levi quodam el facili lapm ad Déos, id est, 
ad naluram m i similem; pervolare, Quíe seotentia su-
pe^iori i l l i argumento repugnat. Illud eaim sic assuni-
tum est, taíiquamnecessesit, omoem-hominem nalum 
tmmortaíftate donari. Quoá igitur erit discrimen 
virtulis ac sceleris, si nihil interest, utrumne Aris-
tídes sit aliquis, an Pbalaris? lUrum Gato, an Calilina? 
Sed hanc repugnantiam rerum sententiarumque non 
sentit, nisi qui tenet veritatem. Si quis igitur nos ro-
get, utrnmne bonuffi sit mors, ao malum? respondebi-
mus, quatitatein ejus ex vitse ralione penderé. Nam 
sicut vita ipsa bonum est, si cum virtule vivatur; ma­
lum, si cum seelere: sic et mors ex prseteritis vitse ac-
tibus ponderanda est. Ita fit, ut si vita in Dei religio-
ne transacta sit, mors malum non sit; quia translatio est 
ad immortalitatem: sin aliter, malum sit, necesse est; 
quoniam ad selerna, ut dixi , supplicia transmittit 
Quid ergo dicemus, nisi errare ülos, qui aul mortem 
appetunl, tanquam bonum; aut vitam fugiunt, tan-
quam malum? nisi (fuod sunt iniquissimi, quipauciora 
mala non pensant bonis pluribüs. Nam cum omnem 
vitam per exquisitas et varias traducant voluptates. 
mori cupiunt, si quid forte hisamaritudinis supervenit; 
et sic habent lanquam illis numquam fuerit bene, si 

Immor la lüa ie donar i , esté dotado de ¡nm6r la l i da4 
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aliquando fuerit malé. Damnant igitur vitam omuem, 
-plenamque nihil aliudr qaám malis, opinantar. Hinc 
nata est inepta illa sentenlia, hanc esse morlem, quam 
nos vitam putemus; illam vitam, qoara nos pro mor-
te limeamus: ita primum bonum esse, non nasci; se-
cundum, citiíis mori. Quae, ut majoris sit auctoritatis, 
Sileno altribuitur. Cicero in Consolatione, Non nasci, 
inquit, longé oplimum, nec ia hos scopuios inádere 
mtce: proucimim mlem, sí nalus sis, quamprimum 
mori, et tamquam ex incendio effugere moleníiamfor-
tunce. Credidisse illum vanissimo dicto exinde appa-
re l , quod adjecit aliquid de suo, ut ornaret. Qnsero 
igitur, cu i esse optiraum putet non nasci, cum sit nu-
llus omnino, qui sentiat, nam ut bonum sit aliquid, 
aut maliim, sensus efficit. Deinde cur omnera vitam 
nihil aliud esse, quám scopuios et ÍDcendium putave-
r i t ; quasi aut in nostra fuerit potestate, ne nascere-
mur; aut vitam nobis fortuna tribuat non Deus; 
aut vivendi ralio quidquam simile incendio habere 
videatur. Non dissimile Platonis illud est, quod ajebat, 
se gratias agere natür£e: primum,, quod homo natus 
essot, potiüs quám mutum animal: deinde, quod mas 
potiüs, quám femina: quod Graecus, quám barbarus: 
postremo, quod Atheniensis, et quod temporibus So-
cralis. Dici non potcst, quantam menlibus caecilalem, 
quantosque pariat errores ignoratio veritatis. Ego pla­
ñe contenderim,numquam quidquam dictum esse p 
rebus humanis delirius, quasi vero si aut barbarus, 
aut mulier, aut asinus denique natus esset, ídem ipse 
Plato esset, ac non ipsum i l lud, quod natus fuisset. 
Sed videlicet Pylhagone credidit, qui, ut vetaret ho-
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mines animalibus vesci, dixit, animas de corporibus 
in aliorum animálinm corpora commeare, quod et va-
num, et imposibile esl: vanum, quia necessenon fuit, 
valeres animas ¡n nova corpora inducere; cuín ídem 
artifex, qui primas aliquando fecerat, potuerit semper 
novas faceré: impossibile, quia rectai rationis anima 
tam immulare naturam status sui non potest, quam 
ignis aut deorsum ni l i , aut in transversum, fulminis 
modo, ílammam suam fundere. Exislimavit igilur ho­
mo sapiens, potuisse íierL ut anima, quse tune erat in 
Plalone, in aliquod mutura animal includerelur; esset-
que humano sensu praedita, ut intelligeret ac doleret, 
incongruenli se corpore oneralam. Quanlo saniüs fa-
ceret, si gralias agere se diceret, quod ingeniosus, 
quod dociíis nalus esset, quod in iis opibus, ut libe-
raliter erudiretur. Nara quod Alhenis natus est, quid 
in eo beneíicii fuit? An non plurimi extilerunt in aliis 
civitalibus excellenti ingenio atque doctrina v i r i , qui 
menores singuli, quám omnes Athenienses fuerunt? 
Quantahominum millia fuisse credamus, qui et Athenis 
nati, temporibus Socratis, indocti tamen ac stulti fue­
runt? non enim aut parietes, aut locus, in quo quisque 
est effusus ex ulero, conciliat homini sapientiam. Quid 
vero altinuil, Socratis se temporibus nalum gratu­
lan? num Sócrates ingenia discenlibus potuit commo-
dare? Non venit in mentem Platoni, Alcibiadem quo-

Quid vero a l t i n u i l , que impor tó . Non venii m mentem 
P la lon i , no ocurr ió á Platón. 

Alcibiadem. Alcibiades, de los Atenienses, balbucien* 
valentísimo capitán general le de lengua. 
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que et Criliam ejusdem Socratis assiduos auditores f u i -
se, quorum alter hoslis patrise acerrimus fuit, aller 
crudelissimus omnium tyrannorum. 

XX. Videamus nunc, quid iu Socrate ipso tam 
magnum fuerit, ut homo sapiens mérito gratias ageret, 
illius se temporibus esse natum. Non inficior, fuisse 
illum paulo cordatiorem, quam ceteros, qui naturam 
rerum putaverunt ingenio posse comprehendi, in quo 
ilios non excordes tanlura fuisse arbitror, sed etiam 
impios; quod in secreta coelestis illius providentise cu­
riosos oculos voluerint immittere. Romse, et in pleris-
que urbibus scimus esse quaedam sacra, quae aspici á 
viris nefas habeatur. Abslinent igitur aspectu, quibus 
contaminare illa non licet: et si forte vel errore, vel 
casu quopiam vir aspexeril; primó poena ejus, deinde 
instauratione sacrificii scelus expiatur. Quid bis facias, 
qui inconcessa scrutari volunt? nimirum multo scelera-
tiores, qui arcana mundi et hoc coelesle templum pro-

I l los non excordes tan lum fuisse, que ellos no fueron tan so­
lamente necios. Instaurat ione sacri j ici i , coa la renovación 
del sacrif icio. 

C r i t i a m . Dos hubo de r iento y cruel de todos; des­
este nombre , uno íilósofo, y pues de haber Cíiusado ¡nu-
ot ro que es del que aquí se merables daños á la ciudad 
habla, fué uno de los treinta de Atenas, fué muerto por 
tiranos Atenienses puestos los partidarios de Trasybulo 
por los Lacedemonios; fué en la batalla cerca de M u -
elocuente pero el mas ava- n iqu ia . 
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fanare impiis dispulationibus qaaerunt, quam qai aedem 
Vesta3, aut Bonae Deae, aut Cereris intraverint. QuaB 
penetralia, qua^vis adire viris noa liceat, lamen á v i -
ris fabrícala suni. Hi vero non lanlum impietalis cri­
men effugiunt, seá, quod est mullo indignius, eloquen-
tiae famam el ingenii gloriara consequunlur. Quid, si 
aliquid invesligare possenl? Sunl enim lam slulli in as-
severando, quám improbi in quaerendo; cum ñeque in-
venire quidquam possint, nec defenderé, eliamsi inve-
nerint. Nam si verum ve! forluiló viderinl, quod sae-
pias conlingit; commillunl, ut ab aliis id pro falso re-
fellalur, non enim descendil aliquis de coelo, qui sen-
tenliam de singulorum opinionibus feral. Quapropler 
nemo dubilaveril, eos, qui isla conquirant, slullos, 
ineplos, insanos esse.̂  Aliquid ergo Socrales habuit cor-
dis humani, qui, cum intelligeret, hoc non posse inve­
n id , ab ejusmodi quaeslionibus se removit, vereor-
que, ne in eo solo, mulla enim sunl ejus non modo 
laude indigna, sed eliam reprehensione dignissima, in 
quibus fuit suorum simillimus. Ex his unum eligam, 
quod ab ómnibus sil probatura, celebre hoc proverbium 
Socrales habuit: QUOD SUPM NOS, NIHIL AD NOS. 
Procumbamus igitur in lerram, el manus nobis ad prae-
clara opera dalas converlamus in pedes. Nihil ad nos 
coelum, ad cujus conlemplalionem sumus excilali, n i­
hil denique lux ipsa perlineal, cerlé viclusnoslri cau­
sa de coelo est. Quod si hoc sensil, non esse de rebus 
coeleslibus dispulandum; ne illorum quidem ralionem 
poteral comprehendere, quae sub pedibus habebat. 
Quid ergo? num erravit in verbis? Yerisimile non est: 
sed nimirum id sensil, quod locutus est, religioni mi-
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nimé serviendum, quod si aperte cliceret, nenio patere* 
tur. Quís enim noa senliat hunc mundum lani mirabi-
l i ratione perfectum, aliqua providenüa gubernari? 
quandoquidem nihil est, quod possit sine ullo modera-
tore consislere. Sic domus ab habitatore deserta dilabí-
tur, navis sine gubernatore abit pessum, et corpus re-
lictum ab anima difluit: nedum putemus, lantam illam 
molem aut construi sine arlifice, aut slare tamdiu sine 
rectore poluisse. Quod si publicas illas religiones vo-
luit everlere, non improbo; quin etiam laudabo, si ip-
se, quod est melius, invenerit. Verum idem per ca-
nem et anserem dejerabat. O hominem scurram, (ut 
ait Zeno Epicureus) ineptum, perditum, desperatura, 
si cavillari voluit religionem; demenlem. si hoc serio 
fecit, ut animal turpissimum pro Deo haberel! Quis 
jam supersíitiones TEgypliorum audeat reprehenderé, 
quas Sócrates Athenis auctorilate confimavit sua? Illud 
vero nonne summae vanitatis, quod ante morlem familia­
res suos rogavit, ut ^Esculapio gallum, quem voverat, 
prosecrarent? Timuit videlicet, neapudRhadamanthum 
recuperatorem, voti reus fieret ab Ásclepio. Dementis-
simum hominem putarem, si morbo affeclus perisset. 
Cum vero hoc sanus fecerit, est ipse insanus, qui eum 
putet fuisse sapientem. En, cujus temporibus natum 
esse se, homo sapiens gratulatur. 

XXL Videamus tamen, quid illum Sócrates docue-
r i t : qui, cum totam Physicam xepudiasset, eo se con-

5» cavtVían* i)o/utV r e % o n m , si quiso burlarse de la r e l i ­
g ión . 
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lulit, ni de virlule alque ofílcio qu^reret, ilaque non du-
bilo, quin audüores saos jusliluie pravceplis erudieriL 
iíocenle igitur Socrat-e, non fugil Platonem, juslilue 
vi ni i a iBqiiitale consistere, siquidem omnes parí con-
dilione nascunlur. Krgo nihil, inquit, privati ac pro-
prii habeanl; sed, ni pares esse possinl. qnod jusiiliift 
ralio desiderat, onmia in nommune possideant. Feni 
lioc potesU qnandiii de peennia^dici videiur, quod ip-
sum, quani mipossibiie sil, el qnam injnstum, pole-
ram mullís rehiis ostendere. Goncedamus tamen, ut 
póssit üeri, omnes enira sapientes erunt, el pecuniain 
contemnent. Quo ergo illum comnumilas isla perdu-
xii? malrimonia queque, inquit, communia esse debe-
buní: scilicet utad eandem mulierem mutii v i r i , tan-
quam canes, couíluanl, et is uliqiie obtineai, qai v ir i -
bus viceril: ant, si palíenles su ni , ul phüosophi, exs-
peclenl, ut vicibus tanqáahi lupanar obeanl. O mirani 
hátóíils a3ípii(aj[em! Ubi cst igitur virtus caslilaiis? ubi 
fules coíijugalis? qiicB si tollas, omnis juslilia subíala 
osl. At-idem dixit, beatas civilales futuras íuisse, si 
aul phüosophi regnarenl, aul reges philosopharenlui'. 
Huic vero tara justo, tam sequo viro regnum da-
res, qui. aliis abstulissel súa, áliis condonassel aliena;; 
proslituissct pudicitiam feminarum: qurc nuiins 
uñquam, non modo rex, sed ne tyrannus! qu idm 
fecil? Quam vero intulil ralionein turpissimi hujus 
consilii?. Sic, inquit, civilas concors eril, el mului 
amoris conslricla vinculis, si omnes omntum fuorínt 
et marili, el paires, et uxores, et liberi. Qua; 

N o n f n g i l Plalonem, no se ocullü á IMalon 
17 
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isla cónfnsio generis hiimani esl? quomoiio servari po-
testcaritas, ubi nihil est cerlum, quotl ametur? quis 
áiíl vir mnlierem, aut, niulier viruin cliliget, nisi liabi-
taverini semper una? nisi devota mens, et s«írvata in-
vieem fides individuam feciMil carilalem? qum \ i r lus 
i i i illa promiscua voluptate locumnon hahet. Item 
si omnes omnium iiberi sinti quis amaré fitios, tan* 
quam suos, polerit, cum suos essc aul ignorel, auldu-
bitel? quis honorem tanquam palri deíeret, cum, uude 
natus s i l , nescial? Es qúo fit, ut non tanlum alienum 
pro paire habeat, sed eüam pátreni pro alieno. Quid? 
quod uxor polest esse communis, íiiius non potcsl? 
quem concij3Í non nisi ex uno necessc est. Peril ergo 
il l i uní communitas, ipsa reclamante natura. Superest, 
uí tanlummodo concordiae causa atores velilesse com-
munes. Al nulla vehementior discordiarum causa est, 
quam unius feminse á multis maribus appelitio.Jri quo 
Plato, si ratione non potuit, exemplis cerle poluil ad-
moneri et mulorum ánimalium, quce ob hoc ve! acer-
rimé pugnanl, el hominum; gu i sera per ob earn rem 
gravissima inler se bella gesserunl. 

XXIÍ. Ueslat, ul communio isla nihil aliud habeat. 
praler adulleria et libidines, propler quás fundiiüs 
erueodaSi virtus est vel máxime necessaria. llaquenon 
invenii boncordiam, quam quaerebal; quia non vide-
bat, unde oriatur, nam justitia in extra posilis nihil 
momenli babel, ne in corpore quidém; sed tota in ho-
ininis mente versatur. Qui ergo v'últ homines ad-
aíquaré, non matrimonia, non opes subtrahere debel, 
sed arroganiiam, superbiam, lumorem, ul i l l i póten­
les et elali pares esse se eliain mcndicissimis sciant. 
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Betracla enim divilii)us insolenlia et iniquiJale, nihil 
intererit, ulmmne alii diviles, alii pauperes sint, cuín 
ammi pares m í , quotl cfíicere uulía resalía praMer re-
liginnem Dei polest. Pulavit igilur, se invenisse justi-
tiam, cum eam prorsus cverteril; qiúa non reruni fra-
gilium, sed nienlium debet esse cominunitas. Nam si 
juslilia virlulum omnium mater esl; CÜIH illaí singulaB 
toíUnitur, ipsa subverlilar. Tuli l aulem Plaloanle om-
nia frugalitatem, qwdi tilique milla esl, ubi proprii 
uihü habcalur: lulíl abslinetiliam, siquidem. rútiil fuc-
ri í , quo abstiuealur, alienum: luli l lemperauliám, lu -
lil caslilaicm,' quíe vlrlules ib Utpoque sexu maximaí 
suiit: lulil verecundias, pudorem, et modestiam. si 
honesta et legilima esse incipiunl, quae solenl ílagilio-
sa el. tiirpia judicari. Sic virlulem dura vult ómnibus 
dare, ómnibus ademit. Nam rerum proprietas, el v ¡ -
lioríim et virlulum materiam eonlinel; communilas 
aulem uitiil aliud, quara vitiorum licentiam. Nam vir j , 
qui mullas mulieres habent, nihil aliud dici possuut, 
quam luxuriosi. ae ñepolcs. Item mulieres, qiiie á 
mullis hpbenlur, non uliquc adaltera), quia cerlum 
matrimonium riullum esl; sed prostilulíie ac meretrices 
•si»t, necesse esl. Uedegit ei'go humanam vitara ad s i -
mililudinera, non dico raulorum, sed pecudum ac bel-
luarum, nam volucres psene omnes faciunt rnatrirao-
nia; el paria junguntur, et nidos suos taiiquam genia­
les loros concordi mente defendunt; el foelus saos, quia 

Tu l ti aittetn Pkuo. . . Ke- ihis las cláusulas con una 
pel ic io i i , por comenzar l o - mibiiiu palabru. 
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ccrli siínt, amaal; el, si alíenos objeceris, abiguní. 41 
liomo sapiens, conlra morem homioum, conlraquc Ba* 
turam, stnHio'ra sibi, quíB.imitaretur, elegil: el quo-
niam videbal in ceioris animalibns oíücia marium fe-
niinartimqne non esse divisa, exislimavil, oporlere 
eliam muliercs mirilare, 'el eonsiliis publicis inleresse,. 
el nuigistraUis gerere, el, imperia suscipere, ilaqne iíis 
arma el eqoos assignavil: oonsequens esl, ul lanam et 
telam viris, el infantium geslaUones. Nec vidil impos-
sibilia esse, qiia} dioerel; ex, co, qood adhuc in orbe 
Ierran ñeque tam sinlia, ñeque lam vana alia gens, 
exsíileril, qua? hoo modo viverei. 
, XXII I . €um igilur in lanía vanilale ipsi philoso^ 
phonini principes dcprchendaniur-, quid iilos minores 
pulabimus, qui nunquam sibiiam sapientes videri so--
íenl, quam cum peounicE contemki glorianliir? Forlis, 
animus! Sed cxspeoio,- quid faciant, el quo lile con-
lemplus evadal, Tradila sibi a parenjibus pa'rimonia,. 
tanquam malum lugiunt ac.deserunl. El ne j n lempes--
tale naufragium íacianl, in Iran'quillo se ullro praicipi-
tañí; non virtulo, sed perverso molu fortes; sicul ilü,, 
qui, cum límenl, ne ab hosle jugulenUir, ipsi se jugu-
lant, ul morlem mocledevilenL Sicisíi, undcpossenl g!o--
riam liberalitalis acquircre, sine lionore, sinegralia per-
dunl. Laudalur Democrilus, quod agros suos reüíjue-
ri t , cosque,pascaia publica fieri passus sil. P-robarcm, 
si (ionasset. INihil aulem sapienler í l l , quod si abomni--
bus Oat, inulile ést ao malum. Sed ji<ec negügeuiia lo-
lerabilis. Qukl illé, qui palrimonium in nunimos re-
tlaclum efíudil in maro? Ego dubilo, ulrumne sanas, 
m dcmeus fuerit, AbiW, in(|uit, in profiindam müfa 
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cupiditales; ego vos mergam, ne ipse mergar a vobis. 
Si lanlus pccunicB conlemlus esl; fac illam beueíicium, 
fao liiimanilalem', largire pauperibus, polesthoc, quod 
perdilurus es, mullís succarrere, ne fame, aul si l i , 
aut iniditale morianlur. Imilaré insaniain sallem furo-
remque Tudilani; sparge populo diripienda. Poles ct 
peciiniara «ffugere. enameii bene collocare; quia sal-
vum est, qnitlquid píuribus profuit, Zenonis autera pa­
ria peccala quis probal? Sed omillarnus id, quod est 
ab ómnibus semper irrisum. íilud salis est ad coar* 
guendum furiosi hominis errorem, quod inter villa et 
morbos misericordiam ponil. Ádimil nobis affeclum, 
quo ratio bmñanffi víliie pa>ne omnis continelur. Cum 
euim nalura hominisiinbeciUior sil, quam ceterorum 
animalium, qune ve! ad perferendara vim temporum, 
vel ad incursiones á suis corporibus arcendas, nalura-
libus munimeniis providealia GOBleslis armavit; homi-
ni aulem quia nihil islorum'daíum est, accepit pro is-
lis ómnibus miseralionis aííeclum, qui plañe vocalur 
hiimanilas,.qua nosmet invicem lueremurr Nam sí 
homo ad coospeclum alterius hominis efferarelur, quod 
faceré videnius animanles- quarum nalura solivaga 
esl; hulla essel hominum socielas, nulla urbium miif 
deodarum vel cura, vel ratio, sic ne vita quidem salis 
tula, cum el ceteris animalibus expósita esset imbeci-
Hitas honiinum, et ipsi inler semelipsos bclluarum mo­
re s;p,vireat. Non minor in aliis demcnlia. Quid enini 
dici polest de illo. qui nigram dixit esse nivem? quam 
consequens eral, ul eliam piccm albam esse \diceret! 
I l ic est ¡lie, qui se idcirco nalum esse dicebal, ut coe-
lum w soleé viderel, qui iu Ierra áiiíil videbat solo 
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lucenle. Xenophanes dicenjibus máthemalicis, orbcm 
lunavdundeviginii parlibus majoreín esse, qnam ler-
ram, sluUissiiné credidit, el qúod huic levilati fuil con-
sentaneum/ dixit. intra concavum lunae sinum esse 
aiiam terram: el ibi aliad genus honiinura simili mo­
do vivero, ¿jiio nos in bac Ierra vivimns. Habent igi-
lnr ílli lunalici bomines alleram luijam, quae iilis ñoc-
lamum lumen exbibeat, siciU haíc exbibet nobis: et 
fortasse nosler bic orbis altcrius inferioris Ierra; luna 
sil. Fuisso Séneca Ínter Sloicos ait, qui deliberare!, 
ulrumne solí quoqüe suos póculos da reí; ineplé scili-
col, qiit (lubitaycrlt. Quid enim perderet, si dedissel? 
ged, credo, calor deterrebat, ne tanlam mnlliíudineih 
periculo commilleret, ne si «ostu nimio periissent ip-
sius culpa evenisse lanía calamilas dicerelur. 

XXIV. Quid i l l i , qui esse conlrarios vesligiis nos-
Iris anlippdas pulaat, num aliquid loquunlur? aul est 
quisquam lani .ineptas, qui credat esse bomines, quo-
riun vesligia sinl súperiora, quam capila? aut ibL qu® 
ápud nosjaconl inversa penderé? fruges el arbores deor-
sum versas crescere? pluvias, el nives, el grandines sur-
sura ver^us cadere in lerram? El miratur aliquis borles 
pensiles inler seplem mira narrari, cíim pbilosopbi el 
agros, et maria,-ct urbes, él montes pensiles facianl? 
llujus quoque erroris aperienda nobis origo esL Nam 
semper eodem modo falluntur. Cum enim fólsum ali­
quid in principio sumserint, veri similitudine inducli; 

Horlos pemiles, que \o% huertos sobre los muros ó edi-
l icius. / 
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necesse esl, eos in ea, qusc consequnnüir, incurrere. 
S¡c iucidunl m mulla ridicula, qwia necesse esl falsa 
esse, quic rebus falsis congruunl. Cuín aulem primis 
habueriat íidem, qualia siul ea, qnfB sequiinlur, non 
circumspiciunl, sed defenduul omni modo; cum de-
beant prima ¡lia, ulrumné vera sint, au falsa, ex con-
sequenlibus judicare. Quae igilur ¡líos ad anlipodas ra­
llo perduxil? videbaut siderum cursus in occasum 
meanlium, soiem atqué lunam in eandein parletn scm-
per occidere, alque oriri, semper ab eadem. Curtí au-
lera non perspicerent, qu<B machinalio cursus eoruni 
lemperaret, nec quomodo ab occasu ad orienlern re ' 
mearent; coelum autem ipsum ih omnes parles puta* 
rent esse devexum, quod sic \ ider i , propler iiíimen-
sam laliludinem necesse esl; exislimaverunl, rolmn-
dum esse mundum, sicut pilam, el ex molu siderum 
opinali sunt, coílum volvi: sic asirá solemque, cum 
occiderint, volubililale ipsa mondi ad orlum referri. 
Ilaque el iereos orbes fabricatl sunt, quasi ad íiguram 
raundi; cosque caelarunl porlentosis quibiisdam simu-
lacris, qtue asirá esse dicerent. Hanc ¡gilur cíeli ro-
tundilalem illud séquebalur, ut Ierra in medio siria 
ejus essel inclusa, quod si ita essel, eliam ipsam ler-
ram globo similem, ñeque enim íieri possel, ut non 
essel rolundum, quod rotundo conclusnm tenerelur. 
Si anlem rotunda eliam Ierra essct, necesse esse, ut 
in omnes coeli parles eandem faciem geral, id esl. 

Cum primis hahuerint fidem, habiendo dado crédito á las 
primeras cosas. 
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montes eri^al, campos tendal, maria conslernat. Quod 
si esset, eliam sequebalur illad extremum, ut nulia 
sil pirs teiTavqua; non áb hominibus celerisque ani-
maübus incoialur. Sic pe'ndulos istos anlipodas coeli 
rolundilas adinvenil. Quod si quasras ab iis, qui í m a 
pórtenla defendunl: qnomodo ergo noa cadunl omnia 
in inferiorem illain coíli parlem? líanc respondent re-
rum esse naluram, ut pondera in médium feranlur, et 
ad médium connexa sinl omnia, sicul radios vidfünus 
in rota; qnse aulem levia sunt, ut nebúía, fumus, ig-
nís, á medio deferantur, ut coelum pelanL Quid di-
canl de iis, nescio, qui, cum semel aberraverint, cons-
tanler in stullitia perseveraut, et vanis vana defen­
dunl: nisi quod eos interdum pulo aut joci causa phi-
losophari, aut prudentes el scios mendacia defendenda 
suscipere, quasi ut ingenia sua in raalis rebus exer-
ceant, vel ostenlent. Al ego multis argomentis- proba­
re possem, nullo modo fieri posse, ul coBlum Ierra sit 
inferius; nisi el liber jam concludendus esset, et adhuc 
aliqua restarenl, quaí magis sunt prasenli operi neces-
saria, et quoniam singulorum errores perenrrere non 
esl unius libri opus; satis sit paiica, enumerasse, ex 
quibus possit, qVtalia sinl celera^ intelligi. 

XXV. iNunc pauca nobis de pbilosophia in com-
múne.dicenda sunt, ut coníirmala causa peroremus. 
Summus ille nosler Plalonis imilalor existimavil philo-
sophiam non esse vulgarem; quod eam non nisi docli 
homines assequi possiut. inquit, philosoplúu pan-
cis conlenta judiciúus, mulíUudinm consullo ipsa fu-
giens. Non esl ergo sapienlia, si ab liominum ccetu 
abhorret; quoniam, si sapienliaJiomini dala esl, sine 
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üllo discrimine ómnibus dala esl, ut nemo sit pror-
sus, qui eam capere non possit. At i l l i virluiem hu­
mano generi datam sic amplexantur, dt soli omniuni 
publico bono frui velle videanlur, tam invidi, quam 
si velint deligare oculos, aul effodere cetefis, ne so-
lem videant. Nara quid est aliud hominibus negare sa-
pienliam, quam menlibus, eorum verum ac divinum 
lumen auferre? Quod si natura hominis sapienliaí ca-
pax est; oporluit el opiíices, el rústicos, el muüeres, 
et omnes denique, qui humanam formam gerunt, do-
ceri, ut sapiant; populumque ex omni lingua, el con-
dilione, et sexií, et íetate conílari. Máximum ita-
que argumentum est, philosopbiam ñeque ad sapien-
tiam tendere, ríeque ipsam esse sapienliam; quod mys-
lerium ejus barba tantum celebralur et pallio. Sense-
runt hoc adeo Stoici, qui el servis, ét mulieribus phy-
losopbandum esse dixerunt: Epicurus quoque, qui ru­
dos omnium íiterarum ad philosophiam invilat: ilem 
Pialo, qui civitalem de sapienlibus voluit componere. 
Conali quidem. ilii suntlacere, quod verilas exigebal; 
sed non poluit ultra verba procedí, primum,, quia 
mullis ártibus opus est, ut ad philosophiam possit ac­
cedí, discendae isla? comraunes lilerae, propler -usum 
legendi; quia ¡n lanía rerum varietale, nec disci ati-
ditíndo possunt omnia, nec memoria conlineri. Gram-
raalicis quoque non parum operae dandum est, ut rec-
tam loquenJi rationem scias id mullos anuos auferat 
necesse est Nec oratoria, quidem ignoranda est, ut 
ea, quaí didiceris, proferrc alque eloqui possis, geo 
melria quoque, ac música,, eV aslrologia necessaria est; 
quod hae artes c'um ptiilosophia habeíit aliquara soliela-

18 
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tein. qtfíc universa perdiscere ñeque feminae possunt, 
quibus ¡nlra púberes annps efíicia mox usibus domes-
ticis profulurá discenda suní; ueque servi, quibus per 
eos anuos vel máxime serviendum est, quibus possent 
discere; ñeque pauperes, aul opiices, aut rusliei, qui­
bus ¡n diem victus labore est quaerendus. Obeam cau-
sam Tulüus ait, abhorrerc á mulliUidine phüosophiam. 
Al enim rudes Epicurus accipiet, quomodo ergo illa, 
qucede principiis rerum dicunlur, inlelligenl? quíe 
perplexa, el involula, vix eliam poiili homines asse-
quuulur. In rebus igitur obscurilalc implicalis, et in-
geniorum varielate confusis, el eioqucutium virorúm 
excfuisik) sermone fucatís, qüis imperito ac rudi locus 
esl? Denique nullas unquam mulleres philosoptiari do-
cucrunt, praeter imam ex omni memoria Themislen; 
ñeque serves, praeter unum Pliaedonem, quem maló 
servieníem redemisse ac docuisse Gebetem tradunt. 
Knumeranl etiam Platonem ac Diogenem, qui lamen 
serví non ñierunt, sed his serviíus evenerat: sunt 
enim eaplí. Platonem quIdem redemisse Anniceris qui-
dam tradilur ÍIS Y l l l . ilaque iosectalus ést conviciís 
huno ipsum redemlorem Séneca, quod parvo Plalonem 
aBslimaverit. Furiosus, ut mihi quidem videlur, qui 
liomini fuerit iralus, quod non mullam pecuniam per-

Tlmnisten. Temls hija daba á los hombres pedir so-
del Cielo y de la t ier ra , la lo lo que fuera l íc i to. Tuvo 
cual huyendo de casarse con uu an l iquMmo oráculo CR 
Júpi ter , fué presa por c^le Beoria junto al rio Gefiso. 
en Mucedonia. Era tenida por ÜS, Sesicrliis. 
Diosa, y según ^esto, man-
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didit, scilicet aurum appenilere debuit, lanquam pro 
mortno Hectore; aul lantum ingerere nummorum, 
quanluin venditór non poposcit. Ex Barbaris vero nu-
llum, prailer unum Anacharsim Scytham: qfti philoso-
piiiam ne somniasset qnidem; nisi ct linguam, el(Gra)-
cas) literas anle didicisseL 

XXVI. Quod ergo ilfi posccnte natura faciendum 
esse sensormil, sed tamen ñeque ipsi faceré potuerunt, 
neípie a phiSosophis íieri posse yiderunt, sola hoc cfíl-
cil doctrina cüeleslis. quia sola sapienlia est. l i l i scili-
cel persuadere cuiquarn potuerunt, quia nihtl persua-
dent etiam sibi: aut cuíusquain eupidilates opprinient, 
iraní temperabunt, libidinem coercebunt, eiim ipsi et 
cedant vitiis, el faleantur, plus valere naturam. Dei 
anteín pra^ccpta, quia el Simplicia, el verasnnl, quan­
tum valeant, in animis hominum, quolidiana experi­
menta demonstrant . Oa mihi virum, quisit iracundus; 
maledicus, etírenalus: paucissimis Dei verbis lam pla-
cidum, quam ovem, reddam. Da cupidumavarum, le-
nacem: jam libi eum liberalem dabo, el peeuniam 
suam pleuis manibusiargientem. Da timidum doloris 
ac morlis: jam cruces, el ignes, el Phalaridis lauruni 
contemnet. Da libidinosum, adul-terum,'ganeonem: 
jarn sobrium, casíum, conlincnlem videbis. Da crude-
iern, et sangiiinis appeleniem: ¡am lu veram clemen-
liam furor rile mutabilur. Da iojuslum, insipienlem, 

Phalarídis. Folaris t i ra - dolo vivo en el toro de bron-
no (ie Sicilia cfucffeíñtpi que ce que él habia niandádo i'a~ 
?to pu iiéíuiole suíVir los su- Urietiif" pata aluri i icnlur á 
}obt le quciuaroí i , eucerráu- ÜUÜS, 
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peccalorcni: conliníio et aequus, et prudens, el inno-
cens erií, uno enim lavacro raalitia omnis abolebitur. 
lauta divinae sapientiae vis est, u l , in hominis peclus 
jníusa, malrem delictorum sluUitiam uno semel Ímpetu 
expellat, ad quod efíioiendum, non mercede, non l i -
bris,, non lucubrationibus opus esl. Gratis isla íiunt, 
íacilé, citó: modo paleant aures, et peclus sapientiam 
sitial.". Nenio vereatur, nos aquam non vendimus, nec 
solem mercede prcestanlus. Dei fons ubérrimas alque 
pleMissimus paiet cunclis; el hoc coeleste lumen uni-
versis oritur, quicumque oculoshabent. Num quis hace 
philosophoruin aut unquam pnestilil, aut praístare, si 
té\&4 polesl? qui cum setales suas in studio philoso-
phia) conlerant, ñeque alium quemquam, ñeque se ip-
sos, si natura pauluium obslilit, possunl faceré melio* 
res. ¡taque sapienlia eorum, ut plurimum efüciat, noa 
exsciiidit vitia, sed abscondit, Pauca vero Dei prsacep-
la sic tolum hominem immutant, et, expósito vetere, 
novum reddunt, ut non cognoseas, eundem esse. 

XXYiL Quid ergo? nihilne ilü simile pra?cipiunl? 
jmmo permulta, et ad verum frequenter accedunt: sed 
nihil ponderis habent illa praecepla, quia sunt huma­
na, el-auetorilatemajori, id est, divina illa, carent. 
Nemo igitur credit, quia lam se hominem pulat esse. 
qui audit, quám est ille, qui praocepit. Praterea nihil 
apud eos certi est, nihil; quod a scientia venial: sed 
cum omnia conjeclurls aganlur, multa cliam diversa 
et varia proferantur, stulíissimi est hominis, praíceptis 
eorum velle parore, quas ulrum vera, sint, an falsa, 
ilubilalur: el ideo nomo paret; quia nenio vult ad in-
certum laborare. Yirlulem esse Sloici ajunt, quie sola 
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eíficiat vilam beatam. .Mi i l polest \erius dici. Sed 
quid, si cruciabilur, aut dolore efíicielur? poteritne 
quisquara inter carnifices bealus esse? immo vero illa-
tus corpori dolor materia virtulis esl, ¡taque ne in lor-
menlis quidem •miser est. Epicurus multó forliiis, Sa~ 
pie?is, inquil, semper bealus esl; ei velinclustísm Pha-
laridis lauro hanc vocem emillel: Suave est, el nihi l 
cííro. Quis eura non irriserit, máxime, quód homo 
voluptarius personam sibi viri fortis imposuit, et qui-
dem supra raodum? non enim fieri polest, ut qnisquam 
crucialus corporis pro voluplalibus ducat; cum satis 
sit, ad oííicium virtulis implendum, perferre ac susli-
uere. Quid dicilis, Sloici? quid tu, Epicure? Beatusest 
sapiens, eliam cum lo'rquelur. Si propter gloriam, pa-
lienti'tB prsemio non fruetur; in tormenlis enim forlas-
se morielur: si propter memoriam; aut non sentiet, si 
occidunt animse; aut si sentiet, nihil ex ea conseque-
tur. Quis ergo alius fructus esl in virlute? quae beali-
ludo vite? ul sequo animo morialur?Bonum mihi afíer-
tis unius hor<B, aut fortasse raomenti, propter quod 
non expedial in tota vita miseriis et laboribus confici. 
Quantum aulem temporís mors óccupal? qiíse cum ve­
nial, ulrum aequo an iniquo animo eam subieris, jam 
nihil referí, ita üt, ut nihil aüud ex \1rtute captetur, 
nisí gloria. Sed haec aut supervacua el brevis esl, aut 
pravis hominum judiciis non sequetur. Nullusigitur ex 
virtute fruclus est, ubi virlus mortalis est el caduca. 
Itaque qui baje locuti sunt. umbram quandam virtulis 

Supra inodum, desmedidarnenle. Crucialus duca l , ' padezca 
lonnenloa. /Equo ummo, (le buena gana. 
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viderunt, ipsam virlutem non viderunt, defixi enim 
fuerunt in lerram; nec vullus suos in altura erigebant, 
ut eara possent intueri, quíB sese a cosU regiombus os-
tendehal. Hsec causa est, cur praeceptis eorum nullus 
obtemperet, quoniam aut ad villa erudiunt, si volup-
talem defendunt; aul, si virtutem asserunt, ñeque pee-
calo pasnam minantur, nisi solius lurpitudinis; ñeque 
vir lul i ullum príernium pollicenlur, nisi solius hones-
talis et laudis; cura dicant, non propter aliud, sed 
propter se ipsam, expelendara esse virtulera. Bealus 
esl igilur sapiens in lorraenlis: sed cura torquelur pro 
íide, pro justilia, pro Deo; illa palientia doloris bealis-
simura faciet. Ést enira Deus, qui solus potesl honora-
re virlutem, cujus merces immortalilas sola est, quam 
qui non appetunt, nec réligionem lenenl, cui aelerna 
subjacet vita, profectó ñeque virlulisvim sciunt, cujus 
praemium ignorant; ñeque in ctóluraspeclaut, quod ip-
si se faceré pulant, cum res non invesligabiles quc#aM; 
quia ralio in coelura speclandi nulla alia est, nisi aut 
religionem suscipere, aut animara suam imraoftalera 
esse credere. Quisquís entra aut Deura colenduin esse 
intelligit, aut iramorialitalis spera sibi propositara ha-
bet, mens ejus i n , coelo est: et licol id non aspi-
ciat oculis, anima) lamen lumini aspicit. Qui au-
lem religionem non suscipiunt, ttMTeni sunt, quia 
religio de coelo est: et qui animara putant cura corpo-
re interire, aeque in terrarn speclant; quia ultra corpus, 
quod esl lerrae, nihil araplius vident, quod sil iramor-
tale. Nihil igilur prodest, hominera itaesse íicluin, ut 

Esse fictumx haya sido furmado. 
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roclo corporespeclet in COBIUITI, nisi erecla mente Deiini 
cernat, el cogilalio ejus ÍQ spe vita) perpeluaí Iota ver-
setur. : 

XXYIH. Quapropter nihil aliud est in vita, quo 
ralio, quo conditio nostra nilalur, nisi Dei, qui nos 
genuit, aginüió; et religiosus ac piusculius, nmie q uo-
ni.im philosophi aberraverant, sipieiiles ntiqne non 
fueriint. Qa;Dsieriint i l l i quidem sapienliani: sed quia 
non rilé quaerebant, prolipsi sunt longiús, efe in tantos 
errores inciderunt, nt. eliam communcm sapienliam 
non tenerenl. Non enim tanlíim religionem asserere 
noluerunt; verum eliafn snslulerunt, dum, specie vir^ 
lulis falsae inducli. coaanlur ánimos omni melu libe­
rare, quíereligionis eversio, natura) nomen invenit. 
lili enim, cuín autlgnorarent, á quo esset effectus 
niundus, aut persuádele vellent, nihil esse divina 
mente perfeclum, naturam esse dixerunt reruin 
omnium matrem; quasi dicerent, omnia sua spon-
te esse nata: quo verbo plañe imprudentiam suam 
coníitenlur. Natura enim. remota providentia el potes-
late divina, prorsus nihil est. Quod si üeum naturam 
vocanl; qua) perversitas est, naturam potiüs, quára 
Deum, nominare? si autem natura ralio est, ve^ nece­
sitas, vel conditio nascendi, non est per se ipsa sensi-
bilis; quia necesse est, mentem esse divinara, qua) sua 
providentia nascendi principium robus ómnibus pra)-
beal; aut si natura est coelum, alque Ierra, et omne. 
qtiod natum est; non est Deüs natura, sed Del opus. 
Non dissimili errore credunt esse Fortunam, quasi 
Doam quandam res humanas variis casibus illudenlem; 
quia nesciiml, undo sibi bona et mala eveniant. Cum 
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hac se compositos ad proeliandum pulant; nec ullam la­
men ralioncm reddunt, a quo, et quam ob causam; 
sed lanlüm cura fortuna se digladiari momenlis ómni­
bus glorianlur. Jam quicuinque aliquos consolali sunt 
ob inleritura araissionemque earorum, foPto«e nomen 
acerrimis accusalionibus prosciderunl: nec onraino 
ulla eorum dispulalio de virtule est, in qua non fortu­
na vexelur. M. Tullius in sua consólalione pugnase 
se semper contra forlunain loquitur, earaque a se 
semper esse superatam* cura forliter ¡nimicornm Ím­
petus retudisset: nec lum quidem se ab ea fractum, 
cura domo pulsus patria caruerit, tum autem, cuín 
amisserit carissimam filiara victura se á fortuna lurpi-
ter confitetur. Cedo, inquit, etmanum tollo. Quid hoc 
horaine miserius, qui sic jacéat? insipientcr, inquit; 
sed qui se profiletur essesapienlera. Quid ergo sibi vult 
assumtio norainis? quid conlemlus ille rernm, qui 
raagnificis verbis praetenditur? quid dispar ceteris ha­
bitas? áut cur omnino praecepta sapienliae danlur, sí 
nemo, qui sapiat, adhuc inventus est? Et quisquain 
nobis invidiara facit, quia philosophos negamus esso 
sapientes? Gum'ipsi necscire se quidquam, nec sape-
re, fa|eantur. Nam si quaiuio ila defecerinl. ut ne éf-
fingere quidem quidquam póssint, quod faciunt in re-
bus ceteris: tura vero ignorantÍse,acÍmonentur¿ et qua-
si furibundi exsiliunt, et, exclaraant, csecos esse se 
et excordes. Anaxagoras pronunciat, circumfusa esse 
tenebris omnia. Einpedocles augustas esse sensuum 
semitas queritur; tanquam l i l i ad cogitandura rheda et 
quadrigis opus esset. Democritus quasi in puteo quo-
dam sic alto, ut fundus sit nullus, veritatem jacere de-
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mersam, nimirnm stullé, ut celera. Non enira íamquara 
in puteo demersa est veritas, quo vel descenderé, \ ú 
elíam cadere il l i licebai; sed lamqnam in summo men­
tís excelsi vértice, vel poíiíis in ceela; quod est verissi-
mum. Quid enim est, cum eam poliusin innim depres-
sam diceret^ quám i t i summum leyatam?, nisi forte 
mente queque in pedibus, aut in imis caícibus consti-
tuere malebat potius quám in pectoie, aut in capite. 
Adeo remólissimi fuerunt ab ipsa verítale, uteos ne 
status quidem sui corporis admoneret, verilaleni in 
snmmo illis csse quserendam. Ex hac desperalione con-
fessio illa Socralis. nata est, qua .se nihil scire dixit, 
nisi hoc unum, quod nihil sciat. Ilinc AcademiaB dis­
ciplina manavit: si tamen disciplina tlici polesl, in qua 
ignoralio et discitur, él docetur. Sed ne illi quidem, 
qui scien.liam sibiassumserunt, id ipsum, quod se scí-
re pulabant, consfanler defenderé poluerunt. Qui quo-
niam ratio illis non quadrabat, per.ignoranliam rerum 
¡livinarum tam varii, tam incerti fuerunt, sibique síppe 
contraria disserenles, ut quid sentireht, quid vellent, 
salis staluere ac _ dijudicare noji possis. Quid igitui» 
pugnes adversus eos homines, qui suo sibi giadio pe-
reunt? quid labores, ut eos destruas, .quos siia ipsos 
destruit alque afíligil oralio? Arisloleles, inquilCicero, 
veleros phílosophos aeolmns, ait, eos dul slultissi-
mos, mil glonosissimos fuisse, qui exislmassenl plti» 
¿osophiam suis ing.emis esse perfeclam: sed se vídere, 
f jmd pcaicis annis magna accesslo facía esseí, brevi 
tempore philosophiam plañe absoíalam [ore. Quod 
ígitur fnit iliud tempus? quo moré ? quando est, aut á 
quibus absoluta? naniquod ait sluiiissimos fuisse, qui 
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pula^senl ingeniis suis pcrfedam csse sapienliam, ve-
rmn esl: sed ne ipse quidem salís prudenter, qui aut 
á veleribus coeplam, aul á noyis auclam, aut mox á 
postonoribus perfeclum iri pulavit, nunquam enim po­
tes!, invesligari, quocl non per viam suam qna3riliir. 

I X I X . Sed repetamus id, qiiod omisimus. Forlu-
na ergo per se nihil esl: neo sic habendum es.t, lain-
qiiam sil in aliquo sensn: siquidem fortuna estacciden-
Uum rerum subilus atque inopinatus evenlús. Yerum 
philosophi, ne aiiquando non errent, in reslulla vojunl; 
esse sapientes, qui fortuníe sexum mulant, eamque noli 
Deam, sieut vulgus, sed Deum esse dícunl. Eumdem 
lamen inlerdum naluram, interdum foriunam vocanl; 
ffuod mulla, ínquil lúiim Cicero, ef / idal jnopm^ 
bis propler obscurilalem ignoralionemque causarurn. 
Cuni igitur causas ignorent, propler quas fiat aliquid; 
el ipriun, qui tacíat, ignorent, necesse esl. Idem in 
opere vaide serio, in quo prsecepta vitai deproinpla ex 
pbrlosopliia Ktio dabal, ^ ^ ? ^ ' , inquit, esse forlunce 
vita in ulramqne parlcm, quis nescial? naín el cum 
prospero flalu ejus ulhrmr, ad exílus pervehimiir op-
lalús; el, cum reflaveril, af/íigimur. Priinum, qui ne-
gat sciri posse quidquam, sic hoc ú h i k larnquam et 
ipse, el omnes sciant, deinde, qui, etiam, quas ciara 
sunt, dubia conalur eí'íicere, hoc pulavit esse clarum, 
quodüli esse debuit vel rnaxime dubium nani sapien-
ti omnino falsuñi esL Quis, inquit. Ego vero 
nescio. Doceat me, si potest, qua? sit illa vis, qui (la-
tus isle/el qui reflatus. Turpe igilur est, bomínem 
logeniosum id dicere, quod, si neges, probare non 
possit. PoslremOj quod is, qui dicil, assensus esse re-
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tinendos, quod stulti sit homihis, robus incognilis le-
mere assenüri; is plañe vulgi et imperilorum opimo-
nibus credit, ({iirforlaiíara putantesse, qaaetmminihos 
tribual bona el mala, nam simulacrum ejus cum copia 
el gubernacuio flngunl, lamquam haac el opes Iribuat, 
eMuiinanarum rerum régimen oblineat. Cui opinioni 
el Vii'giliüsasscnlil, qni forUinam om ni polen tem vocal: 
el hisloricus, qui til, Sed pro/ectó forluna m omní re 
dominaíur. Ouitl ergo ceteris Diis loci superesl? cur 
non aul ¡psa rognáfe dicilur, si plus polesl, aui sola 
colilur, si omnia? vel si tanlüm mala immill it, ajiquid 
causac proferant, cur, si Dea sit, hominibus inviclcat, 
cosque perditos cupial, cura ab his religiosé colaliir: 
cur tTquior silmalis, iniquior aulom bonis: cur insidie-
tur, aílligal, (ieeipiat, exlerminel: quis illam generis 
honiiiium vcxalricem perperuam conslilueril: cur de-
nique iam mahun sorliia sit polestatem, res cunetas 
ex: UM dilie nía gis, quam ex,vero, celebre!, obscuret-
que. l l xc , inquam, piiilosoplms inquircre oportuit 
polios, quám lemere innocenlcm acensare for-
lunam: qiuc eliamsi sil aÜqua, nihil lamen afferri 
ab his pólest, cur hominibus tam ¡nimica si l , quám 
pulahir. Itaqnc ilkc omacs ora!iones, quibus ini-
qnilálenT forluna) lacerant, suasque' virtules con­
tra forluuamsupsrbLssimc janclanl, nihil aliud sunl, 
quám deüramenla inconsidcralaí leviialis. Quare non 

Car imidieíur. . . Grada- cion cori i taule de menos 6 
ciod ó Cüuiax por preseníar mas. 
una serio de ideas en grada-
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iüvitleanl nobis, qaibus aperuit verilatem Dcus: qui 
siüiíl scimus, nihil esso fortunam, ila scinms esse pra-
vum ac subdolum spiritum, qui sil iuiraicus bonis, 
boslisque jaslilia3, qui contraria facial, quam Deus, 
cujiis invidiíe causam iirsecundo libro cxplicavimus. 
Ilic ergo insidialur universis: sed eos, qui Demn nes-
ciunt, errore impedit, slultitiá obruil, tenebris circum* 
Juudit, ne quís possil ad divini nominis pervenirc uo-
tiliam: in quo uno el sapienlia continetur, el vita per­
petua: eos atitenf, qui Deum sciunt, dolis el aslu aggre-
diíur, ut oupiditale ac libidine irreliat, ac peccalis 
blaudienlibus.deprávalos impeilaíad m^rtem; vel, si 
dolo nibil profeceril, vi el violeníia dejicere conalur. 
Idcirco en'un in priniordiis transgressionis non slalim 
ad poonanr detrusus á Deo est, ul hominem maiitiasua 
í xerceat ad virlulem; quae nisi agilelur, nisi assidua 
Ycxalione roborelur, non polest esse perfecla; siqui-
dem virlus esl perferendoruni inaloruin forlis ac ñiVic* 
la'palientia. Ex quo f i l , ULVÍTIUS milla sil, si adversa-
rius desil. ííujus üaque por-vorsa} polesfalis oiim vini 
senlircnl virluli ropiignantem, nomenque ignorarcnl; 
fortúnele vocabulum sibi inane fifixerunl: quód quam 
longé á sapienlia sil romoluin, declarat Juvenalis his 
versibus: 

Nuilvm numen habes, si á í prud'entia: sed nos 
Te facimus, Foríuna, Deam, cmloque locamus. 

Stullilia igilur, ei error, el cíeoitas, el, ut Cicero aiL 
ignoratio rerum alque causarum, Natufa} ac Fortuna 
nomina induxil. Sed ul adversarium suum nesciunt, 
sic hec virlulem quidem sciunt, cujiís scientia ab ad-
Ycrs'^rii nolione desceudit, qu» si conjuncla cst cum 
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sapicnlia, vcl, ut ipsi dicurrf, eadeni ipsa sapientiaest; 
ignoreot necesse est, in quibus rebus sita sit. Nemo 
enim potest veris armis insirui, sihoslem, contra quem 
fuerit armandus, ignorat: nec adversarium vincere, 
qni in dimicando non hoslem verum, sed umbrani pe-
tit. Proslernetur enim, qul, alio inlentus, venicmiem 
vilalihus suis ictiim nec praviderit ante, nec caverit. 

XXX. Docui, quantum mea mediocritas lulit, lon­
go devium philosophos iter á veritale tenuisse: senlio 
tamen, quam multa príBlerierim, quia non erat raihi 
propria contra philosophos disputatio. Sed huc necessa-
rio deverlendum fuit, ul ostenderem, tot et tanta inr 
genia in rebus falsis esse consumía, ne quis forte, á 
pravis religionibus exclusus, ad eos se conferre vellet, 
tamquam cerli aliquid reperturus. Una igitur spes ho-
mini, una safus in hac doctrina, qiiam defendimus, 
posila est; omnis sapienlia hominis in hoc uno est, ut 
beum cognoscat, et colat, hoc nostrum dogma, htcc 
senlenlia est. Quanla ¡taque voce, possum, tesliíicor, 
proclamo, denunlio: Hic, hic est il lud, quod phüoso-
phi omnes in tola sua vita qnaesierunt, nec unquam 
lamen invesligare, compreheudere, tenere valuerunt, 
quia religionem aut pravam retinuerunt, aut totam pc-
niliis suslulerunt. Faccssant igitur i l l i omnes, qui luí-
manam vitam non inslruunt, sed lurbant. Quid enim 
díiceni? aut quem instruunt, qui se ipsos nondum in-
striixerunt? quém sanare segroti, quero regorc caeci po-
m t i f i imc ergo nos omnes, quibus est cura sapientié, 
confeiamus. An exspectabimus, doncc Sócrates ali-
qhi 1 seiat? aut Anaxagoras in tenebris lumen inveriial? 
aut DemoiTitus veritalem de puteo cxtrahal? aut Eni* 
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petloclcs dilatet animi sui semitas? ant Aj-cesilas, el 
Carneados videant, senliant, percipíant? Ecce vox íle 
coelo verilalem docens, et nobis solé ipsoclarius lumeií 
oslendens. Quid nobis iniqui sumus, et sapienliam 
suscipere cunctaraur, quam docti honiines, contritis in 
qusefendo selalibus suis, nnnqiiara reperire potucrunl? 
Qui vult sapiens ac bealus esse, aiidial Dei vocem, 
discat jusliliam, sacramenlnm nalivitatis snae norit, 
humana contemnat, divina suscipiat, ut summum 
ilUid bonum,- ad quod natus est, possit ádipisci. 
Dissolutis religionibus universis, et ómnibus, quae-
cumque in earum defensionem dici YC! solebant, vel 
polerant, refutatis; deinde contictis pliilosopliiae disci-
plinis: ad veram nobis religionem sapienlianiíiue ve-
niendum est; quoniam est, ut decebo, ulrumque con-
junclura, ut eam vel argumentis, vel exemplis, vel 
idoneis leslibus asseramus, et stulliliam, quam nobis 
isti Deorum cullores objeclare non desinuut, ut nullani 
penes nos, sic lolam penes ipsos esse doceamus. Et 
quamquam prioribus libris, cum falsas arguerem reli­
giones, et hoc, cum falsam sapienliam lollerem, ubi 
veritas-sit, ostetulerim: píanius tameu, quaí religio, et 
qua; sapienlia vera sit, liber proximus indicabit. 



FIRMIANI , 

LIBER VL 
DE YERO CULTÜ. 

I : Quod erat ofíicium suscepli muneris, divino 
spirilu inslnifiule, ac suffragante ¡psa verilaic comple-
\ iniüs, cujus assercndaí alque üliislrandíE causa milii 
el scienliarn el üdem ipse dominas nosler iraposuil, 
sine qao ñec sciri quidquain potest, nec explican. 
Yenio nunc ad id, quod est summum operis liujus et 
máximum, uldoceam, quo r i tu, quove sacrificio Deum 
coli oporleat. Id enim est hominis ofíicium, in co­
que solo summa rerum et omnis beata) vita) ralio con-
sisiit: quandoquidem proplerca ticli et inspirati ab eo 
sumus,#non ut cffilum videremus et solem, quod Ana-
xagoras pnlavit, sed ut arliíicem solis et coeü Deum 
pura et integra mente coleremus. Quamvis aulem pra> 
ceiuleulibus libris, pro ingenii mediocrilale defenderim 
Verilalem; lauien ex ritu quoque ipso elucere \e l ma-
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xime potes!. Nihil enira sancta et singularis illa majes-
tas aliucl ab homine desiclerat, quam solam inocentiam: 
quarn'si quis oblulerit Deo, salís pié, salís religíosé, 
lilavít,' Homines aulem iiegíecta juslílíá, cuín sínt óm­
nibus ilagiliis ac sceleribus inquinali, religiosos se pu-
tant, si templa ac aras hosliarum sanguino cruenlave-
rint, si focos odorali aut veteris viní profusione raade-
fecerint. Quiu eliam sacras (lapes apparanl, et.exquísh 
tas epulas, quasi aliquid ¡nde libaturís^offeruiit. Quid-
quid aspeclu rarum, quidquid opere aul odore prelio-
sum esl, id gratum esse Diis suis, non ex aliqiia divi-
nilatis ratione, quam nesciunl, sed ex suis cupiditali-
bus judicanl; nec intelligunt, terrenís opibus Deum 
non indigere. Nihil enim sapiunt, nisi terram; bona-
que et mala, solius corporis scnsu el voluptale perpen-
dunt. Huj.üs arbitrio, ut religionem ponderantr sic to-
lius vitae SUÍB acta disponunt: el quoniam se scmel á 
cceli conlemplalione everterunt, sensumque illum coe-
leslem corpori mancipaverunt; libidinibus frena per-
miltunt, lamquam secum ablaturi voluptatem, quam 
momenlis ómnibus capere festinant;, cum aniraus raí-
nislerio corporis, non corpus ministerio animi uli de-
beat. lidem máximum bonum judicanl opes: quas si 
bonis artibus assequi non possunt, malis assequuntur, 

INTERPRETACIÓN. Satis pie, satis religiosé l i iavH, sacr i ­
ficó con bastante piedad y re l ig ión . 

Assequuntur . , . . Gradación. 
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raudant, rapiunt, spoliant, ¡osidianlur, abjriranl; ni-

hil denique moderati aut pensi habenl, dumraodoauro 
coruscent, argento, gemmis, veslihus fnlgeant, avi-
dissimo ventri opes ingerant, stipali farailiarum gregi-
bus, perdimotum populum ^emper incedant. Sic ad-
dicli et servientes voliiplalibus, vim vigoremtjue men­
tís exslingüunl, el, cum vivere se máxime pulant, ad 
mortem concilalissimé properant. Nam, sicul in se­
cundo libro docuiraus* coeli ralio in animo, temí* 
autem in corpore est, qui bona negligunt animi, efc 
corporis appetunt, in tenebrisac morle versanlur, quiB 
sunt térra) atque corporis; quia vita et lumen de coeío 
est: cujas quoniam exportes sunt, corpori serviendo,, 
longé absunl ab intelieclu rerum divinarum. Eadem 
miseros ubique caicilas prcmit, sicnl enim qui sil ve-
rus Deus, ¡la qui sil verus cullus, ignorant. 

I I . Mactanl igitur opimas ac pingues liosüas Deo 
quasi esurienli, profundunl vina tanquam silienfi, ac-
cendunt lumina velul in tenebris agenli/ Quod si sus-
picari aut percipere animo possent, qusD«inl bona ¡lia 
ceeleslia, quorum magn¡ludinem, terreno adhiic cor­
pore obvoluti, sensu capero non possumus: jam se 
cuín bis officüs inambus slull¡ss¡mos esse cognoscant. 
Yol s¡ coelesle lumen, quod d¡cinius solem, coníempla-
r¡ velint, jam sentiant, quam non indigeat lucernis 
coruin Deus, qui ipse in usum hominis tam claram, 

N i h ü denique mn l e r w i aut pensi h a b m l , no tienen naod^ra-
cioii 5.reparo. Vclut in lenebris agcni i , c o i m a! »iue yacií...eii 

•Unieblas. ;••« ' -
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tam candidam lucera cletlit, el lamen cum in lam par­
vo circulo, qui propler longinquilalcm non amplius, 
quám humani capilis videlur habere raensuram, lan-
tura sil fulgoris, ul eurn morlaliura lurainum aciesnon 
qucal conlueri; et si paulisperinlencleris, hebelalosbcu-
los caligo ac teoebrre consequantur: quid tandera lu-
rainis, quid ctarilalis apud ipsum Deura, penes quera 
milla nox est, esse arbilremur? qui haoc ipsam lu­
cera sic moderatus esl, ut ñeque nimio fulgorc, no­
que calore vehemenli nocerel auimantibus, lanlüraque 
istarura rerum dedit ei, quantum aut uiorlalia corpo-
ra pali possent, aut frugum raaluritas poslularel. ISura 
igilur mculis siice compos putandus est, qui auclori 
el datori luminis caiidelarum ac cerarum lumen offert 
pro muñere? Aliud vero iíle a nobis exigit lumen, et 
quidem non fumidum, sed, ut ail poeta, liquidum al~ 
que darum, menlis scilicet, propler quod a poetis ^ 
nuncupatur, quod exhibere non polesl, nisi qui Deura 
agnoveril. Illorum antera Dii, quia lerreni suat, egent 
luminibus, ne in tenebris sinl: quorum cultores, quia 
cflelesle nihij sapiunl, eliara religiones, quibus deser-
v iunl , ad lerram revocant. In ea enim lumine opusest, 
quia ralio ejusel natura tenebrosa est. liaque Üiisnon 
coeleslera sensum, sed humanura potius aUribuunl, 
ídeoque illis necessaria et grata crcdunl esse, qua3 no­
bis, quibus aut e^urienlibus opus esl cibo, aul silien-
libus polu, aut veste algentibus, aut, cum sol deces-
serit, líimiñe, ul videre possimus. Nullis igilur ex re-
bus tam probari el inleíjigi polesl. Déos islos, cum 
aliquando vixerint, mortuos esse. quam ex ipso l i l u , 

' 'yriNftaÉiÉwé Ierra, quid enim coeleslisin se boni po 
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test habere pecudum sanguis effusus, quo aras inqui-
nanl? nisí forté Déos exislimant eo vesci, quod homines 
aspernanüir attingere. El quisquís illis hanc saginam 
praesüterit, quamvis iüe grassalor, aduUer, veneíicus, 
parricida sil; bealus ac feíix erit. Hunc diligoni. luinc 
tuenlur, huic omnia, qua) oplav'erit, pra?stani. Merilo 
ergo Persius hujuscemodi su perslií iones su o more de-
ridet. 

Qua Ut'í inquií, mercedc Deorum 
Emeris auriculas pulmóne et íacíibm vncds? 

Senüebal vtdeiicet, non carne opíis esse ad placan-
dam coe-leslem majestaíem, sed meóle sánela, el justo 
animo, el peclore, ut ipseait, quod nalurali sil honés­
tale gencrosum. lía o esl religio ca-kslis, non qura 
coustal ex re-bus corniplis, sed quak virhilibus animi, 
qui orilur é coolo: hic veros est cúitiis, in quo nlens 
colenlis se ipsara Deo immacuiafam victiman! sistit. 
id auíení ipsum quomodo consequentium, quoínodo 
praeslandum sil, docebit hujus iibri dispulaüo. nihi! 
enim (ara pneclarum, liominique eonveniens polest es­
se, quam erudire homines ad jusliliam Apud Cicero­
ne m Catulus in Horlensio philosophiam rebus ómnibus 
|MVT:íerens-, maíle se dicit vel nmm parvum de úffició 
hbelium, quam longam oralionem pro sedüloso Itomi-
ve Cornclio, qua) seulenliam non uiique Catuli, qui 
íorlasse ilhul non dixit, sed Cicerónis esl pulanda. qui 
scripsií. Credo, ut libros, quos de oíficiis eral scripiu-
rus, commenilaret, in quihus ipsis nihii esse fesíaftur 
in omni philosophia melius el írucluosios, quam p í ^ -
cepla viiao daré. Quod si hoc iiii íaciuni. quibus uou 
esl veritas cogniia; quanlo magis nos lacere debemus, 
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qni a Peo eriulili eli l luminali possumus vera príeci-
pere? nec lamen sic docebimus, ut quasi prima virtu-
jis elemenla tradamus, quod est infiniüim; sed lan-
quam docendum susceperimus eum, qui apud ülosjam 
perfeclus esse \icleatnr. Manenlibus enim praeceplis 
eorura, quíe solent ad probitalem recle daré, ignola 
illis superslrueremus, ad perficiendara consummandam-
que jusliliam, quam non lenent. Ea vero, qusepossunt 
eum illis esse communia, pra)termiUam, ne quid al) 
iis viclear muluari, quorum errores coarguere alque 
aperire decreverini. 

I l í . Duae sunt viae, per quas humanam vilam pro-
gredi necesse esl: uua, quíB in coelum feral; allera, quíe 
ad inferos deprimal: quas el poela) in carminibus, et 
philosoplii in dispulalionibus suis induxerunl. Et qui-
dem philosoplii a llera m virlulum esse voluenint, alte-
ram viíiorum; eamque, quai sil assignala virlulibus, 
primo adilu esse el arduam el confragosam; in qua si 
quis, diflicullalc supérala, in summum ejus evaserit, 
Ijabere eum de colero planum iler, lucidum am«enum-
que campum, el omnes laborum suorum capero fruc-f 
tus uberes alque jucundos. Quos aulem primi adilus 
difficullas dclerruerit, eos in eam viliorum -viam labi 
alqiie defleclere, quse primo ingressu sil quasi amai­
na, mulloque Irilior: deinde cum in eam paulo ulle-
riíis processeriul, amoenilalis ejus speciem repente 
subduci: exoriri aulem viam praecipilem, nunc saxis 
asperam, nunc obductam seulibus, nunc gurgilibus 
inlercisam, vel lorrenlibus rapidam, ut laborare, ha3-
rere, labi, cadere sil necesse. Qua) oinnia eo profe-
ruulur, ut appareat, in viriulibus capiendis labores 

file:///icleatnr
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csse máximos, in perceplis aulem máximos fructus, 
el solidas atque ineorruptas voluptates: vitiá vero 
quihiisdam dclenimcnlis naltiralibus illicere ánimos 
hominum, ot inanium jucuiKlilatum specie caplos, ad 
acerbas amariliujines miseriasque perducere. Sapiens 
prorsus dispulatio, si virtulum ipsarum formas alquo 
términos scirent, non enim didicerant, vel quaj sint, 
vel quid eas mercedis a Deo maneat, quod nos Jiis 
duobus libris docebimus. H( vero, quia ignorabant, 
aut dubitabant, animas hominum immortales esse, et 
virlules et Ailia terrenis bonoribus, aut poenis aosü-
maverunt. Omnis ergo bsec de duabus viis dispulatio 
ad frugalilatem, ac luxuriam speclat. Dicunl euim 
liuraanaí vilíe cursum Y literae esse similem, quod 
unusquisque hominum, cum primas adolescenlise l i ­
men alligerit, el in eum locum veneril, parles ubi se 
viu findit in amhas, haireat nulabundus, ac nesciat, 
in quam se partem potius inclinek Si ducem nackis 
íuerit, qui dirigat ad meliora lilubanlem, hoc est, si 
aut pbilosopbiam didicerit, aut eloquenliam, aut ali-
quid honeslae arlis, quo evadat ad bonam frugem. 
quod fieri sine labore máximo non polesl; honeslam-
ac copiosam vitam dispulant poraclururti: si vero doc- j 
lorem frugalilalis non invenerit, in sinistram viam, 
qiiíB melioris speciem menlialur, incidere, id est, de-
siílias, inerliae, luxuriae se Iradcre, (quae suavia qui--
dem videnlur ad lempus vera bona iguoranli;) post 
aulem, amissa omni dignilale ac re familiari, in óm­
nibus miseriis ignominiaque vieluram. Ad corpus er­
go, et ad hanc vilam, quam in lerram ducimus, fines 
earum viaram relulerunt. Poete forlass** melius, qui 
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hoc bivium apud inferos csse voluerunt: sed m 
eo faüunlur, quod eas vias mortuis proposaeranl. 
Uü'iíjuc ergo veré, sed lamen utriquenon recté; quia 
opori uit vías ipsasad vilam, fines earum ad mortcm 
leferri. Nos ¡gilur nieüus et venus, qui duas istas 
vias, COBÜ el inferorum esse dícimus, qnia jüslis im-
marlajilasvi iojnsüs poena «cierna proposila esl. Qnorno-
do aníem hoQC viaa vel in CíBium lollant, vel ad ioícrna 
pnecipilenl, explicabo, aperiamque, qua? sini virlules, 
quas philosopln nescierunl: lum earum quao sint prae-
mia, simul eliam quas sinl vitia, qufBve eorum suppli-
cia, monstrabo. Kam forlasse aliquis exspectet, ul se* 
paralim de viliis ac virlutibus dieam, cum de bono 
aut malo disserenlibus nobis, eliam, quod est conlra-
r ium, possit intelügi. Síve enim virlules inferas, vilia 
sua sponte decedent: sivo eliam vilia eximas, virlules 
nitro subibunt, sic bonorum ac malorum constituía 
nalura esl, ut se invicem semper oppugnenl, semper 
expeüant, i la íll, ul ñeque vilia delrahi sine vir-
tulibus possint, nec virlules M M sitie delraclione 
viiiorum. Has igilur vías longé aliler inducimus, quam 
i\ jíhilosopfiis induci solenl: primum, quod ulrique 
pia^posilum esse dicimus ducem, utruinque immoría­
le in; sed allerum honoralum, qui virlulibus ac bonis 
prasit; ailerum damnalum, qui viliis ac raaiis. Ilii au-
lem in dexteiiore lanlíim vía ducem ponunt. ñeque 
unum, ñeque perpeluum, siquidem quemlibel doclo-
rom honre arlis inducnnl, qui á desidia revocel. homi-

Longa al i ler , muy de otra manera. Longe se pono muchas 
veces por ua/díí, ¡¡(xpissime, . . . 
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ncs, el frugi esse doceal. Sed noque ingredi iaciunt 
in eam viara, nisi pueros el adolescenles; videlicet 
quod artes discanlur in his íelalibus. Nos aulem omnia 
sexus, el generis, el 3Blalis, i a hoc coelesle iter induci-
mus; quia Deus, qui ejus vise dux est, immorlalitalem 
milli homini nato negal. Forma quoque ipsaruni via-
ruin nou ¡la est, ut i l l i pulaverunt. Quid enim opus 
esí, Y litera in relms conlranisalquediversis? sed alle-
tera illa melior conversa est ad solis ortum; altera illa 
delcnor, ad occasum: quoniam qui veritatem acjusti-
tiam sequilur, is, accepto inunorlalitalis prcemio, pe­
rón ni luce polietur; qui autom, ab illo malo doce illec-
lus, praHulerit vilia virlutibus, mendacium voriíali, 
necesse est, ad oocasum et tenebras deforatur. Descri-
ham igitur utramque, el earum proprietates habitus-
que monslrabo. 

IY. Una est ilaquo yirlutis ac bonorum via, qno) 
fort non in Elysios campos, ul poetai loquunlnr, sed 
ad ipsam raundi arcera. 

A i lava, maionim 

Exercet pmnas, et ad impía Tártara miiUt. 

Esl enim eriminaloris ilíius. qui pravis religioni-
bus insütulis averlit homines ab itinere coslesti, el in 
viam perditionis indacit. Gujus vise species et figura 
sic esl composila in aspeclu, ul plana, el pateos, et 
omni genere florum aiquo íructuum deloclabilis esse 
videatur, in ea enim posuii Deus omnia, quce pro Í3o-
ais habenlur in Ierra, opulenliam dico, bonorem, í¡uie-
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lem, voluptatera, ülecebras omnes: sed cura is parilcr 
injuslitiam, cradelitatem, superbiam, períidiam, libi-
dinera, eupidilatem, discordiara, ¡gnorantiam, menda-
ciurrif slullitiam; celeraqiie vitia. Exilus autem hujas 
visé lalis cst. Cuni veolum faerit ad exlremum, unde 
jam regredi non licet, cum omni sua pulchritudme lam 
subilo pra^ciditur, ut non ante quis fraudem prospice-
re possit, quam praecipitatusin altitndinem profundam 
cadat. Quisquís enim praesentium bonorum specie cap-
I Í ÍS , el in his consequendis ae fruendisoccupalus, non 
pra^iderií ea, quse post morlem seculura sunt, seque 
a Deo everleril: is vero ad inferes dejecUis^in aelernam 
damnabilur poenam . Via vero illa coeleslis, difficilis et 
clivosa proposita est, vcl spinis horrentibus áspera, 
vcl saxis exstanlibus impedita, ut cura summo labore 
ac pedum tr i tu, cumque magna cadendi sollicitudi-
jie sil cuique gradiendutn. In hac posuil justiliam, 
icmperantiam, palientiam, fidem, castilatcm, absli-
uenliain, coneordiam, scientiarn, veritatem, sapien-
liam, ceterasque virtules; sed simul cuín his pauper-
lalem, ignominjara, laborera, dolorera, amaritudines 
omnes. Quisquis enim spem suam porrexerit Ibngíus, 
et meliora raaluerit, carebil his terrae bonis, ut expc-
ditus ac levisdifficultatem vise superet, necenim polest, 
qui se ápparat-a regio circumdei'it, aut divitiis onera-
verit, augiislias illas vel ingredi, vei tenere. Unde in-

In j t i s t í l i am, crüdeli laiem... Retórica Asíndeton, figura de 
Se cómele la figura de Sinta- palabras que se comete euan-
l i s Mamada Zeuma por su - do secallaa las conj i inc ionc i . 
plirse el verbo posuü, y la de 
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Iclligilur, idcirco maüs et injuslis facilius provenire, 
qua3 cupiant, quia prona et tleclivis est eorura via: 
bonis autem, quíe optent, difíicile procederé, quia dif-
fieü et arduo ilinere gradiunlur. Juslus ergo, quo-
niam durum asperumque iter ingresus est, contemp-
lui , derisui, odio sil, necesse est. Omnes enim, quos 
cupídiias aul volnplas prsecipiles Irahit, invident ei, 
qui virlulcm capere poluit; et iniqué ferunt, id habe-
re aliquem, quod ipsi non habenl. Erititaque pauper, 
Immilis, ignobilis, subjeclus injuriae, el lamen oninia, 
qua3 amara sunt, perferens: et si patienli'am jugem ad 
summum illum gradum Ünemque perduxerit, dabitur 
ei corona virlulis, et á Deo pro laboribus, quos in v i * 
ta propler justiliam pertulit, immorlaülate donabilur. 
I t e sunt viae, quas Deus humanae vilse assiguavit, in 
quibus singulis et bona oslendit, et mala, sed ordine 
prseposlero alque converso, fas una enim monslravit 
leinporalia priüs mala cuín íeternis bonis, qui est or­
do raelior: in altera, lemporalia priíis bona, cum rcter-
uis maüs, qui est ordo deterior, ul , quicumque prae-
senüa mala cum juslilia delegerit, majora et certiora 
consequalur bona, quám fuerunt illa, quse sprevit; 
quisquís autem praBsenlia bona prteposucrit juslitise; 
in majora et longiora incidal mala, quám fuerunt i l la, 
q m fugil. ílcec enim vita teraporalis, quia brevis est, 
idcirco et bona ejus el mala brevia sint necesse est: 
illa, vero spiriluaüs, quai huic terrena) conlraria esL 
quoniam sempilei-na est, idcirCo et bona el mala sem-
})¡lerna sunt. Ita í i l , ut et bonis brevibus mala seter-
na, et malis brevibus bona «eterna succedant. ílaquc 
cum si muí proposita sint homini bona et mala, consi-
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derare unumquemque secum decet, quanlo saliüs sit, 
perpeíuis l onis mala brevia pensare, quám pro brevi-
bus et caducis bonis mala perpetua suslinere. iNam si-
cut ¡n hoc sgeculo, cam est proposilura cumhosle cer-
lamen, priüs laborandum est, ut sis poslmodum i» 
olio; esuriendum, siliendum, apslns, ñigora perfe-
renda, liumi quiescendum, vigilandum, peridiían-
dumest, ut salvis pignoribus, el domo, elre familiari, 
et ómnibus pacis ac vidorise bonis perfrui possis: sin 
autem praesens otium malueris, quam laborem, ma-
lum Ubi máximum facías necesse est; prseoceupabit 
enim adversarius non resislenlem, vasíabuntar agri, 
diripielur domus, in praídam uxor ae liberi veniente 
el lu ipse inlerficiere, aut capiere, quse omnia no ac-
cidant, proseos commodum differendum esl, ut majus 
longiusque parialur. Sic in omm hao vila, quia no-
bis adversarium Deus reservavil, ut possemus capero' 
•virlutem, omitlenda est praesens voluplas, ne hoslis 
opprimat; \ igi landum, slaliones agenda?, miltlaresex-
pediliones obcundae, fundendus ad ultimuniE eruor,, 
omnia denique amara et gravia palienleí* ferenda, eo 
quidem promplius, quod nobis imperalor nosteir Deus 
praemia pro laboribus aelerna constiluit. Et eum in 
bao terrena miiilia lanlum homineslaborisoxhaurianl, 
ut ea sibi pariant, quse possunt eodem modo perire, 
quo parla sunl: cerlé nobis nullas labor esl recusan-
dus, quibus id aoquiritur, quod millo modo possit 
amil l i . Yoluil enim Deus, qui homines ad banc mili* 
liam gcnuit. expeditos in acie starc, el, intenlis acri-
ler animis, ad unios hoslis insidias, vel apcrlos hn-
pelus vigilare; qui nos, sicut perili et exercilali duces 
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solest, variis arlibus caplal, pro cujusqae natura 
et morihus s&viens. Aliis enim cupidilalem insaliabi-
lem immiuit. ut opibus suis, lamquam compedibus, 
iiügalos, a vía verilalis excutiat: alios intlammat irae 
slimuiis, ut, ati nocendum polius intentos, á Dei con-
femplatioue (ictorqueat: alios immoderalis libidinibus 
immcrgil, ut, voluplali et corpori servientes, ad v i r -
tutem respicere non possint: aliis vero inspirat inv i -
diam, ut, suis ipsi torrnenlis occupati, nihil cogitent 
aiiud, nisi eorum, quos oderint, felicilalem: alios i n -
ílat ambitionibus: i i sunt, qui ad gerendos magislrar 
tus omnem vitae SUÍB operam curamquo convertunt, 
ut fastos signent, et annis nomen iraponant, quormn-
dam cupidtlas lendit aitius, non, ut provincias tem-
porali gladio regant, sed ut infinita et perpetua potés­
tale dóminos se dici velint universi gcneris humani. 
Qnos auteni pios viderit, vanis implirat religionibus, 
Olimpios faciat, lis vero, qui sapienliam qua^runt, 
philosophiam in oculos impingit, uli specie lucis ex-
ca^cet, ne quis comprehendat ac teneat veritatem. Sic 
hominibus obstruxil aditus omnes, et obsepsit vias, 
publicis hctus erroribus: quos ut discutere possemus, 
ipsumque auctorem malorum vinccre, illuminavit nos 
Deus, et annavit vera coelestique virtute, de qua 
nono mihi disséréñdum est. 

V. Sed priüs, quam singulas virtutes exponcre 
incipio, determinañda est ipsa virlus; quam non rec­
le philosophi deíinierunt, quid essel, aut inquibus re-
bus; quid operis, quid habeat ofíicii. Nomen itaque 
solum relinuenint; vim vero, el ralionem. el effectuin 
perdiderunt. Quaecumque autera in deüniüonera vir-
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ítilis solent dicere, paucis versíbiis colligit ct enarrat 
Lucüius: quos malo equidem poneré, ue, duna mullo-
rum senteolias refello, sim longior, quam neces-
se esl: 

Virtus, Albine, est prelium per solvere verum; 
Queis in versamur, queis vivimus rebus adesse. 
Hrlus esl hominis, scire id, quodqucegue habeal res. 
Virtus, scire, hominireclum, ulile, quid si l honeslum, 
QUCB bona, quce mala Ítem, quid inulile, tur pe, in-

honeslum, 
Virtus, qucerendce finem reí scire modumque. 
Virtus, dmli is prelium per solvere posse. 
Virtus, id daré, quod re ipsa debetur honori: 
líoslem esse, alque inimicum homimtm morumque ma-

lorum; 
Contra, defensorem hominum morumque bqnorum; 
Magnificare hos, his bene velle, his vivere amicum: 
Commoda prcelerea palme sibi prima pulare, 
Deinde parenlum, lerlia jam, poslremaque noslra. 

Ab iis deíinilionibus, quas pocla brevilcr comprcben-
dit, M. Tullius Iraxil oftícia vivendi, Pansciium Sloi-
cum seculus, eaque tribus voluniinibus inclusit. Haec 

PancBlium S tokum. Pa- que dice: que la \ ida humana 
necio, lujo 'de Nicagoras, na- esta rodeada de conl inuos y 
lu ra l de Rodas; filósofo Es- diarios peligros, por lo cual , 
to ico, amigo de Diogenes y los hombres para" prccavcrlop, 
p recep to r de Escipiou A f r i - deben vivir con muchísimo 
cuno. De este filósofo es muy cuidado como hacen ios A l i e -
celebrada aquella ícnleneia, las. 
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aiitem quam falsa sinl, mox videbimus, ut appareai, 
quantum iu nos dignatio divina couUilerit, quae nobis 
aperuit verilalem. Yirtulem esse dixit, scire, quid sil 
bouura el mal uní; quid lurpe, quid honeslum; quid 
ulile. quid minus, brevius faceré poluit, si lanlum bo­
íl um ac malam dicerel; quia nihi! polest esse ulile, 
vel honeslum, quod non idem bonum sil; nihil iuulile 
ac lurpe, quod non idem malum. Quod et philosophis 
videlur; el idem Cicero in lerlio supra dicli operis 11-. 
bro oslendit. Vcrum scienlia non polesí esse vir tud 
quia non est intus in nobis, sed ad nos exlrinsecus ve-
nit, quod autcm transiré ab ailero ad allerum polest, 
virtus non est, quia virtus sua cuique esl. Scienlia 
igilur alieni beneficii est, quia posila esl in audiendo: 
virlus Iota noslra esl, quia posila est in volunlale 
faciendi bona. Sicut ergo in ilinere celebrando nihil 
prodesl, viam nosse, nisi conalus ac vires suppelant 
ambulandi; ita vero scienlia nihil prodesl, si virlus 
propria deücial. Nam fere eliam i i , qui pecanl, etsi non 
perfeclé, lamen quid sil bonum ac malum senliun't; et 
quolies aliquid improbe faciunl, peccare se sciunt, et 
ideo celare niluntur. Sed cum eos boni el mali natura 
non fallal, cupidilale mala vincunlur, utpeccent, quia 
dcesl illis virtus, id est, cupiditas recta el honesta fa­
ciendi. Ex hoc igilur apparel aliud esse scienliam bo­
ni malique, aliud virlulcm; quia polest esse scienlia 
sine virlule, sicul in plurimis philosophorum fuit. In 
quo, quoniam recle ad culpam pertinet non fecisse, 
quíe scieris redé; voluntas prava et viliosus animus, 

Sicut ergo,.. Comparación o sími l . 
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quem excusare ignoralio non polest, puniclur. Ergo 
sicut virtus non est, bonnm ac malura scire; ila virlus 
esl, bonum faceré, malura non faceré. Et lamen scien-
lia sic cum virtute conjunta esl ul scienlia praícetíal virlu-
tem, virlus sequalur scienliam, quia nihil prodest cogni-
tio, nisielacliosubsequalur.Horaliusigilurpaulomeiius: 

f i t i m est, vilium fugere, et sapientia prima. 
Sed inepl é, quod eam conlrario lerminavit, ul si di-
ceret: Bonum est, quod malura non esl, cum enirn 
quid sil virlus, nescio; ne vilium quidem quid si l , 
scio. Ulrumque igilur indigel deOnilione, quia natura 
rei lalis est, ut ulrumque aul intelligi, aut non inlelli-
g i sil necesse. Yeruni nos faciamus, quod ille debuit. 
Yirlus esl, iram cohibere, cupidilalera compescere, 
libidinem refrenare; id est enim, vil ium fugere. Nam 
fere omnia, qua? fiunl injuslé alqoe improbé, ab his 
oriunlur affectibus. Si enim commolionis hujus, qiu^ 
ira dicilur. Ímpetus rolundalur, omnes homiuum con-
lenliones mala) sopientur, nemo insidiabilur, memo 
prosiliet ad nocendum. llera si cupidilas lemperelur, 
nemo Ierra marique grassabilur, nemo exercilum ducel, 
ut rapiat et vastel aliena. Itera si ardor iibidinum com-
priraatur: omnis setas el sexus relinebil suam saneli-
lalera; nemo quidquam pudendum aut palielur, aut 
faciet. Ergo universa scelera, el flagilia, his commo-
lionibus virlule sedalis, ex horainura vita moribusque 
lollenlur. Quse sedalio commolionum et affecluum 
hanc habenl ralionem, ul omnia recia faciamus. Omne 
igilur virlulis ofíiciura esl, non peccare: quo proíec-
lo fungí non polest, qui tíeutn nescil: quoniam igoo-
t'atio. cjus, á quo bona oriunlur, imprudcülem impía-
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gat in vilia, necesse est. Ilaquc ut breviíis et ugnifl-
canliús ulriusque reí summa officia delerminemus, 
slienlia est, Deum nosse; virlus colere, ia illo sapien-
lia, ¡n hoc jiislitia continelur. 

V I . Dixi, quod erat primum, scíenliam boni non 
esse virlutem: deindo, quid sit virlus, et in quo sit. 
Sequilur, ul in quoque ipsum, quid sil bonum el ina-
iurn, nescisse philosophos, breviler oslendam: quod 
píene declaralum esl libro terlio, cum de summo bo­
no dispuiarem. Quí aulern, quid esset sunununi, ues-
dcrun l ; el in celeris bonis, malisve, qua3 summa non 
snnt, erraverint, necesse esl: qua) non polesl vero 
judicio examinare., qai fonlem ipsum non lenel, unde 
illa descendimt. Fons aulern bonorum Deus esl; ma-
loruiii vero ille, scilicel divini norainis semper inimi-
cus, de quo síepe diximus. Ab his duobus principiis 
bona malaque oriunlur. Quae veniunl á Deo, hanc 
kabenl ralionem, ut immorlalilakm parenl, quod est 
summum bonum: quaí autem ab illo altero, id liabent 
officium, ul, á caíleslibus avocalum, lerrenisqne dc-
mersum, ad painam inleríicianl scmpiternam; quod est 
summum malum. Num igilur dubium esl, quin i l l i 
omnes, quid esset bonum et malum, ignoraverint, 
qui nec l)cum, neo adversarium Dei scierunl? llaque 
linem bonorum ad corpus et ad hanc brevem vilam 
relulerunl, quam scilicel solvi el occidere necesse esl, 
fton sunl progressi ulleriüs: sed omnia eorum prapcep-
1a, el omnia. qme inducunt bona. Ierra? inluerent, et 
l iumi jaccnl, quoniam simul cum corpore, quod est 
ierra, morkíniur. Perlinenl enim non ad vilam homi-
m comparandam, sed ad quacrendas, ve! . augendas 
í u quo si t , en iiue consiste. 
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opes. honorés, gloriam, poienliam; quas sunl univer­
sa morlalia, lam scilicet, quam ille, qui, til ea sibi 
contingerenl, laboravit. Hin est i lhul: 

Virtus, qucerenckv finem ret scire, modumgue. 
Príficipiunl enim, quibus modis, et quibus arlibus 
res familiaris quaerenda sit; qnía vident malé quíeri 
solera, sed hujusmodi virlus non est proposita sapien-
l i , nec enim virtus est, opes quasrerc, quarum ñe­
que inventio, ñeque possessio in nostra poteslate est. 
Itaque et quaíslu, el obtenlu faciliores sunl malis. 
quam bonis. Non potesl ergo virtus esse in iis rebus 
quaBrendis, in quarum conlemptu vis ac ralio vir-
lulis apparet, neo ad ea ipsa transfugiet, quoe magno 
ac excelso animo calcare ac prolererc gestit; ñeque 
fas est, animam coelestibus intenlam bonis, ut híec 
fragilia sibi comparet, ab immortalibus suis opibus 
avocari. Sed polissimum in iis rebus comparandis vir-
lulis ralio consislit, quas nobis nec homo ullus, nec 
mors ipsa possit auferre. Cum haec ila se habeant, 
¡llud, quod sequitur, verum est: 

Virlus, dmlüs prelium per solvere posse. 
Qui versus idem fere signiücat, quod primi dúo, sed 
neque ipse, ñeque quisquam philosophorum scire po-
luit, prelium ipsum vel quale, vel quod sit, id enim 
poeta, el i l l iomnes, quossecufus est, pulaverunt, rec­
le opibus uti, hoc est, frugi esse, non instruere con-
vivia sumluosé, nec largiri temeré, non effundere in 

I taque el quas tu et oblentu faciliores sunt , son mas fáciles 
de grangearse y oblenerse. F t u g i e w , ser moderado, t em­
plado, l ' r u g i , es iudecliuable. 
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res supervacuas, aut turpes, rem familiarem. Dicet 
aliquis fortasse: Quid tu? negasne hanc esse virlutem? 
Non equidem negó, contraria enira videas probare, si 
négeni. Sed veram negó, quia non illa coeleslis, sed 
tota terrena est, quandoquidera nihil efficil, nisi quod 
remaneat in térra. Quid sil aulem roete opibus u t i , 
et qui sit ex divitiis fructus petendus, declarabo aper-
liús, cum de pielatis ofQcio loqui coepero.Jam celera, 
quse sequuntun, nullo modo vera sunt, nara improbis 
inimicitias indicere, aut bonorum defensionem suscipe-
re, potest cu ni malis esse commune. Quidam enim 
probitate ficta viam sibi ad potentiam muniuní, faciunt-
que multa, quaebonr sol en t, eo quidem pronipliús, 
quod fallendi gratia faciunt,: utinamque íam.facile esset 
praeslare, quam facile est simulare bonilalem. Sed i i , 
cum esse coBperint propositi ae voti su i com potes, et 
summum polentisD gradura ceperint, lum vero, simur 
lalione deposita mores suos detegunt, rapiunt omnia, 
et violant, et vexant; cosque ipsos bonos, quorum cau­
sara susceperaol, insequuntur, et gradus, per qnos as-
cenderunt, amputant, ne quis illos contra ipsos possit 
imitari. Yerumlamen putemus, hoc ofíleium non nisi 
boni esse, ut bonos defendat, at id soscipere, facile 
est; implere, difieile: quia cum te certamini coogresio-
nique commiseris, ni arbitrio Dei, non tuo, posiía vic­
toria est, et plerumque improbi et numero et conspi-
ralione sunt potenliores, quam boni, ut ad eos supc-
randos, non tara virtus sit, quam felicitas, necessaria. 
An aliquis ignorat, quolies melior jusliorque pars 
victa sit? Hinc semper dominationes acerbae in cives 
exstitemnt. Plena est exemplis omnis historia; sed nos 

n 
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cónHMili erlmns uno. Cn. Pompejns bonorum volnit es» 
se defensor; siquidem pro república, pro senalu, pro 
libértale arma suscepit. Is lamen viclus cum ipsa li* 
heríale occiájt, el á spadonibus /Egypliis detruncalus, 
insepuilus abjeclus est. Non est igitur virlus, aul hos* 
lem malorum esse, aut defensorem bonorum, quia 
virlus incertis casibus non potest esse subjecta. . • 

Commoda pmle iea palrice M i prima pulare. 
Subíala hominum concordia, yirlus nibil esl omnino, 
qu<e sunl enim patries commoda, nisi allerius civila-
tis, aul genlis incommoda? Id est fines propagare, aliis 
violenler ereptos, augere imperium, vecligalia faceré 
raeliora, quse omnia non ulique virlules, sed virlulura 
sunt eversiones. ín primis enim lollitur- humanae 
sociclalis conjunclio, tollilur inocenlia, tollilur alie-
ni abslinerilia, lolülur denique ipsa juslilia, quae 
diseidiura generis humani ferré non potest, et ubl-
curaque arma fnlserint, bine eam fugari, et extermina-
r¡ necesse est. Verum est enim Giceronis il lud; Qui 
auíem civium ralionem dicunt habendam, exlernorum 
neganí, dirimunt hi communem generis hmnani sacie* 
talem: qua subíala, beneficenlia, liberalilas, bonitas, 
jusl i l ia fundilus loll itur. Na ra quomodo polest juslus 
esse, qui nocet, qui odit, qui spoliat, qui occidit? quae 
omnia faciunt, qui pairiae prodesse ntluntur. Id enim 
ipsum prodesse, quid sil, ignorant, qui nibil putant 
uliic, nibil commodum, nisi qúod leneri manu polest: 
quod solum leneri non polest. quia eripi polest. 
Hsec ilaque, ul ipsi appellant, bona quisquís patrias 
acquisierit, boc est, qui eversis civitalibas, gentibus-
que delelis, íerarium pecunia referseril, agros ceperit? 
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cives saos locupleliores feceril, hic laudibus fertur in 
coelum, in hoc putalur sunima el perfecta esse virlus, 
qui error non modo populi, el imperaiorum, sed eliani 
philosophorum est, qui praecepla qnoque dant ad in-
jusliliam, ne síultiliáe ac malilia) disciplina el aulorilas 
desit. llaque cum de officiis ad rem mililarem perti-
nentibus dispulanl; ñeque ád jusliliam, ñeque ad ve­
ra m virtutern accommodatur illa omnis oralió, sed ad 
lianc vítám moremque cíviíem, quem non esse jusli-
íiam, él res indicat, el ipse Cicero teslalus esi. Sed 
nos, inquit, veri jur is , germanwque justilice solidam 
el expressam effigiem nullam tenemusy umbra el ima-
ginibus utimur; easque ipsas utmam sequemmur! fe-
mntmi enim ab oplimis naturce ac verilalis exemplis. 
Umbra est igilur el ímago juslilise, quam i l i i jusliliam 
putaverunl. Quid sapienliam? nonne idem confitelur, 
in philosophis esse nullam? Ául curnFabricius, inquit, 
aut Áristides justus nominatur, aut ab illis for l i ludi-
nis, aut ab hoc jtislitice petilur, tanquam a sapienlé, 
cxemplum, nemo enim horum sic sapiens, ut sapien-
tem volumus inteíligi. Nec iir qui sapientes fuerunt: 

¿ a u r i g a s / e r í u r m ccc/ám. es alabado hasta ei cielo. Qti id 
sapienliam'í sup. pu laverun í . 

Fabricius. Cónsul de Ro- ciéndole el médico de ese 
ma que no quiso torrHír los , Key que le malaria con ve-
presentes de los enemigos: neno, se h; remi t i ó al mismo 
peleó valientemente contra para que hiciese jnsüciu de 
Pi r ro y los Sumnilcs; y o l re- é l . 
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ne i l l i guidem septem; sed ex mediorim officiorum fre-
quentia similUndinein quandam gerebant, speciemque 
sapientum. S\ ergo et philosophis. ipsorum confesiones 
adempía sapientia est, et iis, qui jusljí habili sant? 
adempla juslilta est; omnes igilur ÍIÍSB virtutis descrip-
t iones falsa) si ni necessc est; quia, qnaesit virUis vera, 
scire non polesl, nisi justas ac sapiens. Jasíus autem 
ac sapiens nemo est, nisi qiieni Deus pra&ceplis coeles-
tibus erudivit. 

VIL Nam ill i omnes, qui per aliorura confessam 
síiilíiliara sapientes existimantur, specie virfulis in-
dueli, umbras et imagines apprehendunt, nihil verum, 
quod ea íit ratione, quoniara via illa mendax, qws 
íert ad occasum, mullos tramites habet propter studio-
rum et disciplioarum varielatem, quae sunt in vita ho-
minis disimiles atqoe diversa). Nam siout via illa sa-
pienlise habet, aliquid similestultitiae, quod libro prece­
den te monstravimus: ita liceo, cuín sit tota stultilicB, 

Jiabet aliquid si mi le sapienlise quod arripiunt i ¡ , qui 
stultitiam publicara intelligunt; ét ut hábet vitia raa-
nifesta, sic lia bel aliquid, quod si m i le esse videatur 
virtuti ; ut habet apertura scelus, sic imaginera quara-
dam speciemque jUstitiae. Quoraodo énira prsecufsor 
ejus via), cujus vis et. polestas omnis in fallendo est, 
universos ín fraudcm posset inducere, nisi verisimilia 
hominibus oslenlarel? Deus enim, ut immortale illud 
5)reanura ejus in operto esset, posuit in via sua, quae 
Jiomines pro rnaüs et turpibus aspernarentur, ut, aver-
si á sapientia et veritate, quam sinc ullo duce require-
bant, in id ipsum inciderent, quod vitare ac fugere 
cupiebanl. Itaque illam perditionis ac morlis viam 
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multiplicem oslendit, vel quod multa sunl genera vitae, 
vel quod Dii mullí, qui coluntur. Hujus dux praevari-
cator ac subdolus, ut videatur esse discrimen aliquod 
falsi et veri, mali ac boni, alia ducit luxuriosos, alia 
eos, qui frugi appellanlur; alia imperitos, áüa doctos; 
alia inertes, alia slrenuos; alia stullos, alia plviloso-
phos; et eos quidem non uno tramite, lllo's enim, qui 
aut volupiales aut divitias non refugiuiit, ab hac pu­
blica et celebri via modicé segregal; eos aulem, qui 
aut virtulem sequi volunt, aut contemptum rerum 
profitentur, per cónfragosa quaedam prsecipitia traliit . 
Sed tamen illa omnia ilinera,' quaj speciem bonorum 
ostentant, non sunt alia? via?, sed deverlicula et semi­
tas, quaí videntur quidem ab illa communi dextrover-
sum separari; ad eamdem tamen, et ad unum omnes 
exitum sub ipso fine referuntur. Ibi enim dux ille con-
Jungit omnes ubi opus fuerat, bonos á malis, fortes ab 
inertibus, sapientes á slultis separar!,, in Deorum sci-
licet cultu; in quo ille universos, quia'sine ullo dis­
crimine stulti fuerunt, uno mucrone jugulat, et prae-
cipitat in mortem. Haec autem via, quae est yeritatis, 
et sapienliee, et virtulis, et justitiae, (quorum omnium 
fons unus est, una vis, una sedes) et simplex est, quod 
paribus anirnis, summaque concordia unum sequamur 
et colamus Deum; et augusta, quoniam paucioribus 
virtus dala est; et ardua, quoniam ad bonum, quod 
summum atque sublime est, nisi cura summa difficul-
lale ac labore non potest perveniri. 

YIÍÍ. Haec est via, quam pliilosoplii quserunt; sed 
ideo non inveniunt, quia in térra potius,- ubi aparere 
non potest, quacrunt. Erranl ergo velut in mari magno, 
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nec, quo ferantur, inleiligunt, quia nec viarn cernunf, 
nec ducem sequunlur ullum. Eadem namque ralione 
hanc vitae viam quaeri oportet, qua ¡n alloiter navibus 
quseritur: quse nisi aliquod coeli lumen observenl, in-
cerlis cursibus vaganlur. Quisquís.autem rectum ileF 
yilae lenere nil i lur, non- lerram debet aspicere, sed 
coelura/ éí, ut aperliüs loquar, non hominem sequi 
debet, sed Deum; non his terrestribus simulacris, sed 
Deo serviré coelesti; non ad corpus reférre omnia, sed 
ad menlern; non buic vilae clare operani, sed aeternaí. 
Itaque si oculos in coelum semper intendas, et soiem, 
qua orilur, observes, eumque babeas vitse, quasi naví-
gü, ducem; sua sponte in viam pedes dirigentur, et 
i l lud ccejesle lumen, quod sanis menlibus mulló ola-
rius solé est/quára hic-, quem carne mortali videmus, 
sic reget, sic gubernabit, ut ad summum sapienlia& 
virlolisque portum sine ullo errore perducat. Susci-
pienda igilur Dei lex esl, quas nos ad hoc iíer dirigat, 
illa sánela, illa coeleslis, quam Marcus Tullius in libro 
de República terlio paene divina voce depinxil: cujus 
ego, ne plura dicerem, verba subleci. Est quidem vera 
lex, recia ral io, nalurce congruens, diffusa in omnes, 
conslans sempilema, quee vocel ad of/icium, juhendo; 
velando a fraude delerreal: quee lamen ñeque probos 
frustra jubel, aul velaí; nec improbos jubendo aul ve­
tando movel. íluic legi nec obrogari fas esl; ñeque 
derogan ex hac aíiquid (icel-, ñeque Iota abrogart 

Muie legi nec obrogari fas est, ni es l íci to anular esta ley. 
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potest. Nec vero aut per semíttm, aul per populwn 
solví hac lege possumns: ñeque est c/ucerendus expla-
nator. aut interpres ejus alias. Nec erü alia lex Romee, 
alia Athenis; alia mine, alia posthac: sed el omnes 
gentes, et omni lempore, una lex et sempiterna et im-
mulaklis continebit, unnsque erit communis quasi ma-
gister et imperator omniam Deus; Ule legis hujus i t i " 
ventor, disceptator, lator; cid qui non parebif, ipse 
sefiigiet, ac naturam hominis aspernatus, hoc ipso 
luet máximas pcenas, etiamsi celera mpplicia, qum 
pulantur, effugerU. Qms sacramentum Dei scienstam 
significanter fínarrare legem Dei possit, quam illam 
homo longé á veritalis nolilia remolus expressil? ego 
vero eos, qui vera imprudentes loquuntur, sic haben-
dos puto, lanquam divinent spiritu aliquo inslincli. 
Quod si, ut legis sanetse yira ralionemque pervidit, ita 
illarl quoque scisset, aut explicassef, in quibus prfE-
ceplis lex ipsa consisterel; non philosophi functus 
fuissel officio, sed prophetse. Quod quia faceré illenon 
pote ral; nobis faciendum est. quibus ipsa lex tradita 
cst ab illo uno magistro el imperatore omnium Deo. 

IX. Hujus legis capul primum est, ipsura Deum 
nosse, soli obtemperare, solum colere, non potest enim 
ralionem hominis oblinere, qui parenlem animae suso 
Deum nescil: quod est summum nefas, quse ignoratio 
facit, ut Diis alienis servial: quo nihil sceleratius com-
mill i polest. Hinc jara proclivis est ad malitiam gradus 

Nec vero solvi fmc lege possumus, ni podemos ser dispen­
sados de esta ley. 
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per ignoranliam veri ac singularis boni; quia Deus, 
quem nosse refugit, fons esl ipse bonitalis, vel si jas-
litiam sequi volet Dei; divini tameajuris ignaras, gen-
lis SaíB leges, tamquam vóram jas ampleclilur, quas 
non uüqne jnslilia, sed utililas reperit. Gur enim per 
omnes pópalos diversa el varia jara sunl condi-
la, nisi qaod unaquaeqae. gens id sibi sanxit, qaod 
putavit rebas sais ulile? Qaantam aalem á jaslilia re-
cedat ulilitas, pópalas ipse Romanus docet, qui per 
feciales bella indicendo, el ligilimé injarias faciendo, 
semperque aliena cnpiendo, alque rapiendo, possessio-
nem sibi lolius orbis comparavit. Veruni hi se jaslos 
palant, si eonlra leges suas nihil faciant: qaod eliam 
timori adscribí potest, si, prsesentium poenaram meta, 
sceleribas abslineant. Sed concedamas sane, ut id na­
jara, vel, al ait philosophas, saa sponle faciant, quod 
legibus facete cogunlur, nnm idcirco jusli erunl, quia 

Feciales. Era un colegio los términos del enemigo, y 
de veinté sacerdotes, á cuyo arrojaba una lanza ensan-
cargo estaba el ajustar las grentada, que era la señal dé 
paces, ó declarar la guerra declarar la guerra. Esla ce-
justa. Si alguna nación i n j u - remonia se hizo después en 
riaba á los Romanos, se en- un campo llamado hosli l is, y 
viaba un Fecial que pidiese alguna vez se arrojaba la lan­
ío usurpado a los traidores za en una colutnna que habla 
que se hubiesen pasado a delante del templo de Mar te , 
e l la , y sino resarcían el agrá- El Fecial ajustaba también la 
v io , les daba el plazo de paz, y entonces le llamaban 
treinta días, el que espirado, Fa ier Pa l ra íus . 
pedia declarar la guerra jns- Sed concedamus* Conce­
ta . En cuyo caso pasaba á s ien. 
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pafent inslilutis hotninum, qui et ipsi aut errare, aut 
injusli esse potuerunt? sicut i l l i duodecim tabularum 
conditores, qui cerlé publicse ulil i lali pro condiüone 
temporum servierunt. Aliud est igitur civile jus, quod 
pro moribus ubiqué variatur: aliud est vera justilia, 
qüam uniformem ac sirnplicem proposuit ómnibus Deus; 
quem qui ignorat, et ipsam justiliam ignóret, necesse 
est. Sed putemus fieri posse, ut aliquis naturali et 
ingénito bono veras virtules capiat: qualem fuisse C¡-
monem Athenis accepimus, qui et egeutibus slipeni 
dedit, et pauperes invilavit, et nudos induil: lamen 
cura illud unum, quód est máximum, deest, agnilio 
Dei, jam bona illa omnia supervacua sunt, et inania, 
ut frustra in his assequendis laboraverit. Omnis enim 
justilia ejus, similis erit humano corpori caput non 
habenli; in quo tamelsi membra omnia et loéis suis 
constent, et figura, et habitudine, lamen quoniam 
deest id, quod est oranium principale, el vita et omni 
sensu carel. Itaque membra illa formara lantummodo 
membrorum habent, usura non habenl, tara scilicel, 
quám caput sine corpore; cui similis est, qui cuín 
Deüm non ignoret, vivit injusté, id enim solura liabet, 
quod est summum, sed frustra; quoniam virtutibus 
tamquam racmbris eget. ílaque, ut sil vivum ac sensi-
bile corpus, et agnilio Dei necesaria est, quasi caput; 
et oranes virtules, quasi corpus, ita íiet homo perfec-
tus ac vivus: sed lamen summa omnis in capite est. 

Duodecim íabularum condüores, legisladores de las doce l a ­
bias. 

n 
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quod qoamvis conslare non possit sine ómnibus, sioe 
qoibusdani lamen poíest. Et erit quidem animal vilio-
süm ac debile, sed lamen vivet: sicut el is, qni el 
Deum novit, et in aliqua re peccal, dat enim veniam 
peccalis Deas. Itaque sine membris aliqnibüs YÍVÍ po-
test, sine capite nollo modo. Ifec res efíick, ut phiio-
sophi, cliarasi natura sint booi, laraen nihil scianl, 
nihií sapiant. Omnis doctrina et virtus eorum sine ca­
pite esl, quia Deum nesciunt, qni est virlulis ac doc­
trina) capul: qoem qui non agnoscit, licel videal, cae-
cus esl; licel audial, surdus; licel loqualur, elinguis 
est. Cum verum condiiorem rerum parentemque cog-
noveril: tune el videbit, el audiet, et loquetur, habere 
enim capul ccepit, in quosunl sensus omnes collocali, 
lioc est, oculi, aures, el lingua, nam prefecto is videt, 
qni veritalem, in qua Deus est, vel Deum in quo ven­
ías esl, oculis cordis aspexeril: is audil, qui divinas 
voces ac vilalia peclori suo aftígit: is loquilur, qui coe-
leslia disserens, virtulem ac majestatem Del singularis 
enarrat. Quare non est dubium, quin impius sil, quis­
quís Deum non agnoveril, omnesque virtutes cjus, 
quas habere, aul tenere se putat, in illa mortífera via 
reperiuntur, qua? est tola tenebrarum. Quapropter 
niínl est, quod aliquis sibi gratulelur, si has inanes 
virtutes adeplus esl; quia non tantuin miser, qui bo­
íl is praesenlibus careal, sed eliam stullus sil. necesse 
est, qui labores in vita sua máximos suscipiat incas-
sum. Nam derala spe immorlalilatis, quam Deus polli-
cetur in sua religione versanlibus, cujus assequendai 
gra-iá virtus appelenda est, et quid quid malorum acci-
derit, perferendum, máxima erit prefecto vanilas. 
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obsequi velle virluübus, quse frustra liomini calamiía-
tes afferunt, et labores. ¡Nain si virtus est, egestalem, 
exsilium, dolorera, mortemque, qua) timenlur á .cete-
ris, pali fortiíer ac subiré; qpicl tándem in se boni ba­
bel, cur eam propler se ipsara philosophi dicant expe-
tendum? nimirum supervacuis el i na ni bus pacnis deiec-
íantur, quibus Jícet agere tranquillé. Si enim moríales 
sunt animan si virtus dissoluto corpore nihil futura 
esl; quid fuginaus aUribula nobis bona, quasi aut in -
grati, aut iiuligni, qui divinis muneribus perfruaoiur? 
quae bona ut habeamus, sceleralé impiéque vivenduni 
est, quia virtutem, id est, juslitiam, pauperlas sequi-
tur. Sanus igilur non esl, qui, nulla spe, majore pro­
posita, lis bonis', quibus celeri utuntur in vita, labo­
res, el crucialus, el miserias anleponanl, si autem vir­
tus, (ut ab bis reclissimé dicilur) capessenda est, quia 
conslel, ad eam nasci hominem; subesse clehet spes. 
aliqua major, quse malorum et laborum, quos períer-
re virlulis est, magnum aííeral pneclartimqae sola-
tium, neo aliíer vii ius, cura per se dura sit, haberi 
pro bono polest, quara si acerbilatem suara máximo 
bono penset, /Eque non aliíer bis bonis praesenUbus 
absiinendiim est, quám si sint alia majora, propler 
quíB laoli sil él volupiales omitiere, el mala oinnia 
suslinere, ea veré nulla sunt alia, (ul in terlio docui) 
nisi perpeluae vitse, hanc aurem praBstare qu.is polest, 
ííisi Deus, qui virtutem ipsara proposuil? lírgo in De i 
agnitioné et collu rerum su ra ra a versaíur, in-hoc est 
spes omnis acsalus hominis: hic est sapienliae gradas 
primus, ul sciamus, quis sil nobis verus paler/eura­
que solum pielale debita prosequamur; huic pareamus. 
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huic devolissimé serviamus; in eo promerendo aclu-s 
üRinis, et cura, et opera collocetur. 

X . Dixi, quid debeatur Deo: dicam nunc, quid ho-
mini tribuendum sit: quanquam, id ipsum, quod ho-
raini tribaeris, Deo tribuilur, quia homo Dei siraula-
crurn esl. Sed tamen primum officium juslilia) est, 
conjungi cum Deo; secuudum, cum homine, sed illud 
primum religio dicitur; hoc secuudum, misericordia 
yel humanilas nominatur: quae virtus propia est juslo-
rum et cuHorum Dei; quod ea sola vitse communis \ i i i 
se) conünet raliouem. Deus enim, qui ceteris auimali-
bus sapienliam non dedit, naturalibus ea munimenlis 
ab incursu et periculo tu lio ra genera vit:. hominem ve­
ro quia oudurn fragilemque formavit. ut eum sapienlia 
potiíis insírueret, dedit ei praíler cetera huuc pietatis 
affectum, ut homo hominem lúea tur, diligat, íbveat, 
cootraque omnia pericula et accipiat, et prasslet auxi-
l ium. Summum igilur inter se hominum vinculum est 
liumanitas: quod qui disruperil, nefarias el parricida 
exislimandus est, nam si ab uno homine, quem Deus 
íinxit, omnes orimur, ceiié consanguinei su mus: et 
ideo máximum scelus pulaedum est, odisse honiinem 
vel nocentcm. Proplerea Deus prsecepit, inimicitias per 
nos nunquam faciendas, sena per esse tollendas; sciii-
cet ut eos, qui sint nobis inimici, necesiiudinis admo­
lí ilos miligemus. llera, si ab uno Deo inspirali omnes 
et animali sumus, quid aliud, quám fralres su mus? 

D i x i , quod debeatur Deo.., Transición perfeela. 
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Et quidem eonjuncíiores, qnod animis, quám qui cor-
poribüs. Itaque non errál Lucrelius, cum dicil: 

Denique cosiesti sumus omnes semine orivndi; 
Omnibus Ule idem paler est. 

Erg o pro belluís i m man i bus snnt habendi, qui homi-
nibus nocent, qui contra jus humanilalis el fas omne 
spoliant, cruciant, occidunt, exterminant. Ob haoc 
necessiludinem germanitatis docet nos Deus, nialurn 
nunquara faceré, semper bonum. Id a ule m ipsum be-
nefacere, quid sil, idem ipse prsescribil: praeslare au-
xil i i im depressis et laboranlibus, imperliri victum non 
habeniibus, Deus enim, quoniam pius esi, animal nos 
voluit esse sociale. Itaque in aüis ho mi ni bus nos ipsos 
cogitare débemus, non meremur in periculo liberari, 
si non succurrimus; non meremur auxilium, si nega-
mus. Ad hanc partem philosophorum milla praecepta 
sunt, quippe qui, falsa) virtulis specie capti, miseri-
cordiam de homine sustulerunt; el dum volunt sanare 
vilia, auxerunl. Ei cum iidem plerumque faleanlur. 
societatis humana; coínmuoiooem esse relineadam, ab 
ea plañe se ipsos inhumaiicie su a; virtulis rigóre disso-
ciant. Convincendus crgo eliam hic error illorum est, 
qui nihil cniquam imperliendum putant. ürbis conden-
dae originem atque causara non unam intulerunt; sed 
alii eos ho mi 11 es, qui sint ex Ierra primilüs nal i, cur 
per silvas et campos erraiicam degerenl vitam, nec 
uílo inler se semonis aut juris vinculo cohaererent, 
sed frondes et herbara pro cubilibus, speluncas el an-
tra pro domibus hab.er.ent, besliis et forlioribus ani­
mal i bus praedae fuisse commeraorant. Tura eos, qui 
aut laiiiali effugeranl, aut laniari próximos viderant, 

http://hab.er.ent
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admonilos periculi sai, ad alios homines deciirrisse, 
praesidium implorassé, et primo nulibus volunlatein 
suain significasse, deinde sermonis initia lenlasse, ac 
singulis quibusque re bus nomina imponendo, paula­
tina loquemü perfecisse rationem. Gum aulem nec mul-
liludinem ipsam viderent contra bestias esse lutam; 
oppida eliam ccepisse muñiré, vel ul quietem noclis 
tutam sibi facerent, vel ut incursiones atque Ímpetus 
bestiarum non pugnando, sed objeclis aggeribus arce-
rent. O ingenia hominibus indigna, quse has ineplias 
protulerunl! miseros atque miserabiles, qui stultiliam 
suam literis memorifleque mandaveruntl Qui cum vide-
ri.nt, mutis queque animalibus ingenitam esse ratio­
nem vel conveniendi, vel invicera appetendi, vel peri­
culi fugiendi, vel mali cayendi, vel cubilia sibi et la-
libula parandi; homines autem ipsos existímaveriut 
non nisi exemplis admóneri ac discere poluisse, quid 
metuere sibi, quid cavere, quid faceré deberent, aut 
minquam convenluros iiilcr se fuisse, nec loquencíi ra­
tionem reperluros, nisi eos bestia} comedissent. Hsec 
aliis delira visa sunt, (ut fueruni,) diKeruntque, non ' 
ferarum la ni a tus fuisse coeundi; sed ipsam potras hu-
manilalem: i taque inter se congregatos, quod natura 
hominum, soliliuiinis lugiens, et communionis ac so-
cietalis appetens esset. Non magna inler eos discepta-
tio est, siquidem causa; dispares sunt, res eadem esfc. 
Potuit igilur utrumque, quia non repugoal: sed lamen 
utrumquc nulo modo verum est; quia non per omnem 

O ingenia hominibus..» Exclamación. 
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lerram naü snnt homioesé Ierra, tanquam ex draco-
TI¡s alicujus deulibus proseminali, (ut poeüB ferunl) 
sed unus homo á Deo liclus csí,, ab eoque uno omnis 
térra hiHiiano genere completa est, eadem scilicet ra-
íione, qua rursns post (liliiv'mm, quod cerlé negare 
non possunt. Nulla igiUir in principio facta est ejus-
itiodi congregalio, nec unquam IViisse homines in tér­
ra, qui praeter infantiam non loquerentur, inlelliget, 
cui rálio" non deest. Fingamus lamen illa vera esse, 
qiiíB otiosi et ioepti senes fabulantur, uleos sais potis-
simüm sensibus, et suis rationibus refellamus. Si hac 
de cansa snnt homines congregati, ul mnluis ausiliis 
imbecillitatem soam tuerenlur; snccurrendum est igi-
tur honiini, qui egeat auxilio. Cum enim prasidii cau­
sa homines societalem cura hominibus inierinl, et 
sanxerint foedus; ilkul inter homines á principio ortus 
sui initem, aut violare, aut non conservare, summum 
nefas putandum est. Nam qui se a praestando auxilio 
removet, etiam ab accipiendo se re m o vea t, necesse 
est; quia nnllins opera se índigere.putat, qui alteri suam 
denegat. Huic vero, qui se ipse dissociat ac secernit 
srcorpore, non ritu hominis, sed íerarurn more viven-
dum est, quod fieri si non polest, retinendum est igi­
Uir omni modo vinculum societalis humané; quia ho­
mo sino homine nullo modo vivero potest. Retentio au-
tem socielatis est communitas, id est, auxiliura prms-
lare, ut possiinus accipere. Sin vero (ut i l l i ahí dis-
putant) Immanitalis ipsius causa facta est hominum 

Proseminatif propagados. 
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congregatio, homo certé bominem debet agnoscere. 
Quod si fecerurit i l l i rudes, et ailhuc feri hominos, et 
fecerunt nondtim conslilula loquendi ralione; quid pu-
temns hominibus expolitis, et sermonis rerumque om-
11 ium commercio inler se copulalis esse faciendum, 
qui assueci hominibus, soliludiuem ferré non pos-
sunl? 

X I . Conservanda est igilur humanilas, sí homines 
recle dici veümus. id aulem ipsum conservare huma­
lí i tale m. quid aliud est, quám diügere hominem, quia 
homo sit, et ídem quod nos su mus? Discordia igilur 
alque dissensio non est secundum hominis ralionem, 
verupíque est illud Ciceronis, quod ait, hominem nalu-
rce obecUenlem homini naceré non posse, ergo si noce-
re homini contra naturam est; prodesse igilur homini 
secundum naturam sil necesse est. Quod qui non facit 
hominis se appellalione despoliat; quia humanilalis of-
ficium est, necessitati hominis ac periculo subvenir^. 
Quaero igitur ab l is, qui flecti ac misereri non pulant 
esse sapienlis, si homo, ab aliqua bestia comprehen-
sus, auxilium sibi armati hominis imploret, utrumnc 
sucurrendum pulent, an minimé? non sunt lam impu­
dentes, ut neget fieri oportere, quod flagitat, quod ex-
poscit humanilas. ítem si aliquis circumveniatur igni, 
ruina opprimalur, mergalur, raari, flumine rapiatur; 
num pulent hominis esse, non auxilian? non sunt ipsi 

Q u i flecii ac misereri non pulant esse sapienlis, que no pien­
san ser propio de un hombre sabb dejarse persuadir y 
compadecerse. 
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homines, si putent, nemo enim polest ejusmodi peri-
culis non esse subjeclus, iranio vero el hominis, ct for-
lis viri esse dicent, servare periturum. Si ergo in ejus­
modi casibus, qui periculam vitae hora i ni affe-
runt, succurrere, humanilalis esse coneedunt: quid 
causee est, cur, si homo esuriat, sitial. algeat, succur-
rendum esse non putent? Quae cura sint paria natura 
cura illis casibus fortuitis, et uñara earademque liuma-
nitatem desiderent, lamen illa discernunt, quia non 
re ipsa vera, sed ulilitate praesenli omnia raenliuntur. 
Illos enim, quos periculosubripiunl, sperant sibi gra-
tiam relaturos: egentes antera, quia non sperant, pe-
rire arbitrantur, quidquid ejusmodi hominibus impcr-
tiant. Hinc est illa Plauti detestanda senlentia: 

Male mere tur, gui mendíco dal, quod edal. 
Mam et ülud, quod dal, perit: et i i i i p r o d m l v i -

tam ad miseriam. 

Al enim poeta fortasse pro persona loen tus est. Quid 
Marcus Tullius in suis ofíicialibus libris, nonne hoc 
idem suadet, non esse oranino largiendum? Sic enim 
dixit: Largüio, quee sil ex re famil iari, fonlem ipsum 
benignilalis eochaurít, iía benignitale benigmlas tol l i -
tur: qua qué in piltres mus sis, eo minus in mullos 
uti possis. Et idem paulo post: Quid aulem est sluí-
iius, quám, quod libenter facías, curare, ul iddiutius 

Quos periculo subripiunt, á los que l ibran del pe l ig ro . M a -
¡é mereíur, hace ma l . 

n 
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facpA'c non possis? Vitlelicet professor sapienlise refre-
nal homines ab luimanitale. monetque, ut rem fami-
)¡arena diligenler cusíodiant, malintque arcam, quarn 
juslitiam, conservare. Quod cum intelligeret inhuma-
num esse ac nefariuin; ex alio capile, quasi actus poe-
nitenlia, sic ail: Nonnumquam lamen est largiendum, 
nec hoc henignUalis gemís ormino repudiandiim; et 
scupe idoneis hominibus egentibus de re familiar i im-
períiendum. Quid est idoneis¡ nempe ¡is, qui resütue-
re ac referre graliam possint. Si mine Cicero vivereí. 
exclama re ra prefecto: I l ic, hic, M. Tull i , aberrasli á 
Yera juslilia, earaque uno verbo sustulisti, cum piela-
lis et humanilalis officia uíilitate metitus es. Non enim 
idoneis hominibus largiendum est, sed, quanlum po-
test,. non idoneis. id enim, justé, id pié, id humané 
f i l , quod sine spe recipiendi feceris. Haec est vera illa 
ct germana juslitia, enjus solidam el expresam effi-
giem nullam (enere vos, dicis. ípse pluribus locis cla­
mas, raercenariam non esse virlutem: faterisque in 
libris legum tuarum, liberalitatem gratuitam esse, his 
Yerbis: Nec esl dubium, quin is, qui liberalis benig-
nusque dicilur, o/ficiwn, non frucíum sequatnr. Cur 
ergo idoneis potius largiris, nisi ut postea mercedem 
recipias? Te igitur auctore ac praeceptore jusütiae, 
quisquis idóneas non erit, nuditale, siti, fame confi-
cietur; nec homiaes copiosi et usque ad delicias abun­
dantes subvenienl ullinune necessitali. Si virlus merce-

Refrenat, aparta. Nudi tale, siVí, (ame conficielur, mor i rá 
de^desnudez, sed y hambre. 
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dem noa esigit, si propter se (ut dicilis) expelenda 
est; ergo justitiam matrem principemque virtulum sao 
prelio, non lúa commodo aeslima, eique polissimüm 
trihue, á quo nihil speres. Quid personas eligís? quid 
membra inspicis? pro homine libi habendus est, quis­
quís ideo precalur, quia te homioem putet, Abjice uni-
bras illas imaginesque justitice, atque ipsam veram et 
expressam teñe, largire Ccecis, debilibus, claudis, oes-
titutis; quibus, nisi largiare, moriendum esl, inútiles 
sunt hominibus, sed útiles Deo, qui eosretinet in vita, 
qui spiritu dortat, qui luce dignatur. Fove, quantum 
in te est; et animas hominum, neex'stinguantur, huina-
nilate sustenta. Qui succurrere perituro potest, Jsi non 
succurrerit, occídit. Vcrum isli, quia ñeque natura in 
retinent, ñeque praemium in eo quod sit, sciunt; dum 
perderé timent, perdunt, et in id, quod inaximé ca­
ven t, incidunt, ut quidquid largiuntur, aut pe rea t om-
n i no, aut ad tempus brevissimuni prosit. Nara qui exi-
guam slipem raiseris negant, qui conservare humani­
la te m sine dañino suo volunt; patrimonia sua eífun-
(lunt, ut aut per i! ura et frágil ia sibi comparent, aut 
cerlé maxrrais suis daninis nihil consequantur. Quid 
enim dícendum est de iis, qui populari le vil a te ducti, 
vel magois urbibus suífecíuras opes exhibendis raune-
ribus impendunl? m i eos demeotes ac furiosos, qui 
praestenl id populo, quod et ipsi perdant.et nemo eo-
rum, quibus prsesíalur; accipial. 1 laque ut est omnis 
voluptas caduca el brevis, oculoruui máxime el au-

Desíilulis, á los desaraparados. 



260 LACTANT1I 1NSTITÜTIONUM 

rium; aut obliviscuntur homines, et aiterius damna 
pro ingratis habeut; aut etíam offenduntur, si non est 
libidini vulgi salisfaclum, ut eliam homines stullissimi 
malum sibi malo compara veri nt, aut, si adeo placue-
rint, nihil amplios quám inaoem favorem paucorum-
que dierum fábulas assequanlur, sic quolidie levissi-
morum nominutn palrimonia in res supervacuas pro-
digunlur. Num ergo illi sapientiüs, qui uliüora et diu-
turniora civibus suis exhibenl muñera? i i scilicet, 
qui, publicis operibus exstruclis, memoriam uornini 
suo qiuBrunl?Ne isii quidem recle: bona sua in térra 
sepeliunt, quia nec memoria quidquam mortuis con-
fert, nec opera corara sempiterna sunt; siquidem aut 
uno tremeré terree dissipantur elcorruunt, aut fortuito 
consnmuntur incendio, aut hoslili aliquo Ímpetu di-
ruunlur, aut certé vetustate ipsa dissoluta labuntur. 
Nihi l est enim, ut ait orator, opere et mam factum, 
quod non confwiat et consumat vefusías. At hcec jus~ 
tilia el lenitas florescit quolidie rnagis. l i l i ergo meiius. 
qui tribulibus suis aut clientibus largiuntur, aliquid 
enim prseslant homiaibus, et prosunt: sed non est illa 
vera et justa largitio. Beneíicentia enim milla est, ubi­
en mque necesitas non est. Perit ergo, quid quid gralia» 
causa tribaitur non indigentibus; aut cum loen ore re­
di l , et beneíicentia non erit, quod etsi gratum est iis, 
quibus dalur; justum tamen non est, quia, si non fíat, 
nihil mati sequilur. ünum igitur certum et verum l i -
beralitatis oíücium est, egentes atque inútiles alere. 

iVam ergo i l l i . , , sup. faciunt. 
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XII . Haec est illa perfecta juslitia, quoe custodit 
humanam, de qua philosophi loquunlur, societatem, 
hic diviliarum maximus ac verissiraus fruclusest, non 
ul i opibus ad propiam unius voluptatem, sed ad mul-
loruin salutem: non ad prsesenlem siium fructum, sed 
ad juslitiam, quse sola non inlerit. Tenendum est ig i-
lur omni modo, ut ab officio misericordiíe spes reci-
piendi, absit omniuo, hnjus enim operis et ofticii mer-
ces á Deo est expetenda solo, nam si ab homineexpec* 
tes, jara non humaniías erit illa, sed beneficii foenera-
tio, nec potest videri bene meruisse, qui quod facit, 
non alten, sed sibi pnestat: et tamen res eo redit, ut, 
quod alteri quisque príesliterit,niliil ab eo commodi 
sperans, veré sibi prsestet; quia mercedem capiet á 
Deo. ítem Deus pracepit, ut si quando ceenam para-
veri mus, eos in convictum adhibeamus, qui revocare 
non possintet vicem reddere, ut omnis aclus vilae nos-
trae non careat misericordia! muñere. Nec tamen quis-
quam interdictum sibi putet aut communionem cura 
araicis, aut caritatem cura proximis: sed noíum nobis 
Deus fecit, quod sit verum et juslum opus; (ila nos 
oportet cura proximis vi veré, dummodo sciamus, ülud 
ad hominem, hoc ad Deum pertinere.) Prsecipua igitur 
virtus est hospital i tas, quod philosophi queque ajunt; 
sed cara detorquent á vera juslitia, et ad coramoduní 
rapiunt. Recle, inquit Cicero, á Theophrasto est laú­
dala hospilalilas. Est enim, (ut mihi quidem videtur) 
valde decomn palere domos hominum illuslrium nos-
pilibus illuslribus. Eodem modo rursus erravit, quo 
tum, cura idoneis esse diceret largiendum, non enira 
jusli et sapieatis viri domus illuslribus debet patere, 
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sed humilibus et abjeclis, nam illuslres illi ac potentes 
milla re possunl indi^ere, quos opulentia sua et inunít 
el honorat. Nihil autem á viro justo faciendum esl, 
nisi quod sit bencíicimn. Beneficinm autem, si refer-
lur, interit atque íinilur, nec enirn possumus id habe-
re inlegrum, cujos prelium nobis pcrsolutum est. In 
liis itaque beneíiciis jastiíiae ral i o versatur, qiiíe salva 
et incorrupta perraanserint, pernianent aulem non ali-
ter, quám si prsestenlur hominibus iis, qui prodesse 
millo modo possunl. Al ille in recipiendis illustribus 
nihil spectavit aliud, nisi utilitatem; nec dissimnlavit 
homo ingeniosus, quid ex eo commodi speraret. kh 
enirn, qui id facial, potentem apud ex teros futurum 
per graiiam principum, quos sibi hospiíii et amiciliaa 
jure conslrinxerit. O quam rnultis argumenlis Cicero-
nis inconslanlia, si id age re m, coargui posset: nec tara 
nos!iis, quam suis verbis refellereíur. ídem quippe ait, 
ut quisque máxime ad suum commodum reíeral, qute-
cu nque ágil, ila iniuimé esse vi ruin bonum. Idem 
etiam negat simpücis et aperti hominis esse, ambire, 
simulare aliquid, el pralendere, aliud agere videri, 
cum aliud agat; prestare se allcri fingere, quod sibi 
praestel: sed maliliosi polius, el astuti, et fallacts, et 
subdoli. Quoraodo ergo dcíenderet, qao minus ambi-
tiosa illa hospilalitas, malilia essel? Tu mihi per omnes 
portas circumcurses, ut advenientes populorum atque 
urbium principes domum tuam invites, ut per eos apud 

Abjeclis, á los abatidos. Ta mih i per , , , modo permisivo, en 
horabuena que. 
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cives eorum potentiam consequare-, velisque te jus­
ta m, et humanum, et hospitalem videri, cum studeas 
ulilitali luae. Verum lioc ille non polius incauté. Quid 
enim minus in Ciceronem convenil? sed, ignorantia ve­
r i juris, prudens ac sciens in hos se laquees induit. 
Quod ut el possit ignosci, tesliíkatus est, non ad verani 

juslitiani, quam non teneat, prseccpia se daré; sed ad 
umbram imaginemque jusliliíe. Ignoscendum est igi-
tur umbrático el imaginario pigeceptori; neo ab eo ve-
ritas exigcnda est, qui se n esc i re falcaíur. Gaplivorum 
redemplio rnagnum atque praBclarum justiliae munus 
est, quod idem ipse Tuüius approbavit. Atque hcec 
benignilas, inquit, eliam rcipuhlkce est itlilis, redimí 
é servilule capias, locupletari lenuiores. Harte ego 
consuetudinem henignitalis, largiiioni munerum longo 
antepono, hcec est gravium hominum atque magno-
ruin. Proprium igitur justorum opus est, alere paupe-
res. ac redi mere captivos; cum apiul injustos, si qui 
haíc faciant, graves et magni appellentur. tis enim 
máxime laudis est benefacere, quos nemo speravit esse 
factures. Nara qui bonum fácil ve! consanguineo, vel 
próximo, vel amico, aut nullam, aul ceríé non mag­
na m laudem raeretur, quia faceré debet, sitque impius 
ac detestabilis, nisi faceret id, quod ab eo et naturaipsa 
et necesiludo exigit: et si facit, non lam glorias asse-
quendae, quam reprehensión is vi tandee gralia facit. 
Qui autem facit alieno et ignoto, is vero dignus est 

Verum hoc Ule sup. fecü. Umbrático et imaginario pmceptor i , 
al preceptor ocioso y engañoso. 



261 L A C T A M I I liNSTlTÜTIONÜM 

laude, quoaiam, al faceret, sola ductus est humanila­
te. Ibi ergojaslilia est, ubi ad benefaciendum necessi-
tatis viuculum nullum est. IIoc igitur officium benigni-
talis ne aoteponere qüidera largilioni munerum de-
buit; quod est comparan lis, el é duobus bonis id, quod 
sil melius, eligen lis. Illa enirn largilio hominum, patri-
moñia sua in raare abjicientium, ínanis, el levis et ab 
omni juslilia remolissima est. ílaque ne dici quidem 
muñera oporlet, in quibus nenio accipit, nisi qui acci-
pere non merelur. Non minus magnum juslilisB opus 
est, pupillos el viduas, deslilulos et auxilio indigen­
tes, lueri alque defenderé, quod adeo universis divina 
lex illa prcBscribit, quandoquidem boni quique judí­
eos ad officium suum judicanl perlinere, al iis nalu-
rali humanilale faveant, ac iisdem prodesse nilanlur. 
Verum IIÍBC opera proprié nostra sunl, qui legem, qui 
verba ipsius Dei prcecipienlis accepimus. Nam l i l i 
senliunl quidem, natura esse juslum, lueri eos, qui 
tutela carent: sed, cur i lasit, non perspiciunt. Deus 
enirn, cujus perpetua elementiaest, ideirco viduas pu-
pillosque defendí ac foveri jubet, ne quis respectu ac 
miseralione pignorum suorum relardelur, quo minus 
morlem pro juslilia fideque suscipiat, sed incunctanter 
ac forliter subeat, cum sciat, se caros suos Deo relin-
quere, nec his unquam prsesidium defuturum. iEgros 
quoque, quibus deí'uerit, qui assislat, curandos foven-
dosque suscipere, suramae huraanitatis et magnas ope-
ralionis est, quod qui fecerit, Me vivam liosliam Deo 
acquiret, et quod alteri dederit ad tempus, ipse á Deo 
accipiet in seternum. Ultimum illud et máximum pie-
tatis officium est peregrinorum et pauperum sepultura: 
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qnoá il l i virlulis jusliliseque doctores prorsus non at-
tigerunt, nec enim poteranl id videre, qui utiiitale 
omnia officia (sna) meliebantur. ín celeris enim, quae 
supra dicta sunt, quamvis verum limilem non tenue-
rint, lamen quoniam commodi aliquid ¡n bis deprehen-
derunt, quasi oclore quodam veritalis relenli, pro­
pios aberraverunl: hoc aulem, quia nihil videre in eo 
commodi polerant, reliquerunt. Quin eliam non de­
fuera nt, qui supervacaneam facerenl se pul tu ra m, 
nihilqué esse dicerent maü, jacere inhumalura ai-
que abjeclum, quorum impiam sapienliam cum omne 
humanum genus respuit, tura divina) voces, quae id 
íieri jubent. Verum il l i non audent dicere, id non esse 
faciendurn, sed, si forte non fíat, nihil esse incommodi. 
¡taque in ea re non tam praecipienliüm. quám consolan-
tium funguntur officio, ut si forte id sapieuli evenerit, ne 
se ob hoc m¡serum putei. Nos autem non quid sapieuli 
ferendumsil, diciraus; sed quid faceré ipsedebeat. Ra­
que non quaerimus nunc, ulrumne tota sepeliendi ralio 
sil ulilis, necne: sed hsec, etiamsi sil inanis (ut i l l i 
existimant), lamen facienda esí, vel ob hoc solum, 
quod apud homines bene et humané íieri videtur. Ani-
raus enim quseritur, et propositum ponderalur. Non 
ergo patiemur, figurara el figmentum Dei feris ac vo-
lucribus in praedam jacere, sed reddemus id lerrae, 
unde orlum est, el, quamvis in homine ignoto, neces-
sariorura munus implebimus, in quorum locura, quia 
desuní, succedal humanilas, el ubicumque homo desi-
derabitur, ibi exigi ofíicium noslrum putabimus. la 
quo autem raagis justitiae ralio consislit, quám in eo. 
ut quod prseslaraus nostris per affeclum, prsestemus 

U 
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aiienis per Iiumanilalem? qose est mullo ceriior, jus-* 
tiorque, cum'j.im non homini prseslaíur, qui nihil sen-
i i l , sed Deo sol i, cni carissimum sacrificium es], opus 
justom. Dicel aüqnisforlasse: Sf luec omnia fecero, n i -
hi! habebo, qoid eoira si magnos lio01 inuní mimerus 
egébit, algebií, capielur, morielur: ul hsec facieoleni 
vel uno die palrimonio exuisit necesse: perdamne rem 
larni Harem, meo aut raajorum labore qiui'silam, til jaro 
ipsi mili i aliena misericordia vivendum sil? Quid, Ui 
lam pusillo animo pauperíaiem limes, quam eliam ves» 
ír i philosoplu laudanl, nihilque Iranquiilius esse tes­
tan (ur? íloc, qood limes, soiliciludiuum porlus esL 
A n ignoras, quol periculis, quot casi bus cum his ma-
lis opibus subjaceas? Quae lecum bene egent, si sine 
tuo cruore transierinl. Tu vero praeda onusiosincedis, 
el spolia geris, quse irnlent ánimos eliam luorum. 
Quid ergo dubilas bene coliocare id, quod libi forsilan 
eripiet aut unum lalrocinium, aut exsislens repente 
proscriplio, aul hoslitis aíiqua direplio? quid verere, 
fluxum el fragüe bonum faceré sempilernum? aul lbe­
sa uros luos cuslodi Deo credere , ubi non fu rem prse-
donemque l i meas, non rubiginem, non tyrannum? Qui 
apud Deum di ves est, pauper esse nunquam polesL 
Si jusliliam lanli pulas, sequere, abjeclisoneribus, qtite 
le premuní: libera le ipsum compedibus el caleuis, 
ot expedilus ad Deum curras. Magni et excelsi animi 
est, despicere et calcare morlalia. Sed si hanc virlulem 
non capis, ul divilias tu as in arcam Del conferas, u l 
frágil ib us libi compares íirmiora, liberabo te metu. 

Pal r imon io exu i , sea despojado de su patr imonio. Qucen-
tam, adquir ida. T m t i putas, estimas tanto. 
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Omnia isla praecepta non libi sol i dantur, sed omni po­
pulo, qui mente conjunclus est, el cohgeret, sicut ho­
mo unus. Si so'us magnis operibus non sníficis, pro 
vir i l i ,parle operare jusliiiam, sic lamen, ut quanium 
divilüs inter caleros, lanluin opere pnecellas. Ñeque 
nunc suaderi tibí pules, ul rem faniiiiarem tuam mi-
nuas, vel exhaurias; seo quíe in supervaoua fueras 
impensurus, ad meüora con verlas. Unde bestias emis, 
bine cap los redime: unde feras pascis, hiño pau peres 
ale: unde homines ad gladium comparas, hinc inno­
centes moríaos sepelí. Quid prodest, perdita) nequitisB 
bestiarios faceré loca pieles, el instruere ad ílagilia? 
transfer ad magnum sacriíicium maté peritura, ut pro 
his veris muneribus babeas a Deo munus aelernum. 
Magna esl misericordia} merces, cu i Deus pollicetur, 
peccala se omnia remissurum. Si audieris, inquit, pre­
ces suplicis lu i , el ego audism lúas: si miserias labo­
ran tium fueris, el ego in luo labore miserebor. Si au-
tem non respexeris, nec adjuveris; et ego animum 
luum contra le geram, tuisque le legibus judicabo. 

X I ! ! . Quolies igilur regaris, lenlari te á Deocrede, 
an sis dignus audiri. Circumspice conscienliam luam, 
etv quanium potes, medere vulneribns; nec lamen quia 
peccata largilione tollunier, dari libi licenliaoi peccan-
d¡ pules, abolenlur enim, si Deo largiare, quia pecca-
veris, nam si fiducia largiendi pecces, non abolenlur. 
Deus enim purgari homines á peccatis máxime cupil, 

Bestiarios, á los representantes, Labomn l i um, dé los (¡uo 
esUn afiigidos. Medere vulneribus, CUIJI m i heridas. 
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ideoque agí poenUenliam jabet. Agere auleai poeiiíieii-
liam, nihil aliud est, quám profiteri, et affirmare, se 
ulterius non peccalurum. Ignoscilur itaque iis, qui ad 
peccaturn imprudenler incaulique labuntur: veniam 
non habet, qni scieos peccat, nec tamen si aliquisfue-
ri t purificalus ab omui labe peccati, temperan dura si-
bi ab opere largilionis exislimel, quia non habeal pee-
cala, quíe deleat. íoimo vero lum magis justitiam de-
bel operar!, cum fados est jusfus; ut, quod ante in 
medelam vulnerum fecerat, poslmodum facial in lau-
clem gloriamque virlulis. Eó accedit, quod nemo esse 
sitie delicio pofest, quamdiu indumento carnis onera-
tus est, cujas infirraiías (riplici modo subjacet dominio 
peccati, factis, dictis, cogí tal ionibus. Per hos gradus 
ad summum culmen justitia procedit. Primus est vir lu­
l is gradus, malis operibus abslinere: secundus, etiam 
malis verbis: teríins, etiam cogilatione rerum mala-
rum. Qui primum gradura ascendit, satis juslus e?t: 
qui secunclum, jain perfecííe virlulis; siquidem ñeque 
faclis, ñeque sermone delinquat: qui terlium, is vero 
simililudinem Dei assecotus videlur. Estenim pa^nesu-
pra humanara modum, ne in cogilatione quidem ad­
mitiere, quod sil vel faclu malura, vel improbara dic-
t u . Itaque eliam jusíi homines, qui frenare se posunt 
ab ora ni opere injuslo. nonnunquam lamen ipsa fragi-
litate vincunlur, ut vel in ira malura dicant, vel, in 
aspeclu rerum deleclabiüum, cogilatione tacita con cu-
piscan t. Quod si moría lis condilio non patitur esse ho-
minem ab ora ni macula puní ra; debent ergo largilione 
perpetua peccala carnis aboleri. Unum est enim sa-
pienlis, et justi, et vilalis vir i opus, diviliassuas in so-
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la justilia collocare, qua profecló qui eget, licel ¡lie 
Croesum. aut Crassnm divitiis superet, hic pauper, 
hic nudus, hic mendiciis pulandus est. üanda ig i -
tur opera, ut indumento juslilia? pielatisque vele-
mur, quo nos exual nemo, quod nobis sempilernum 
praebel ornalum. Nam si Deorum cultores simulacra 
insensibilia excolunt, et quidquid preliosi habent, in 
ea conferunt, quibus nec uti possunt, nec gralias age-
re, quod acceperint; quanto juslius est et verius, v i ­
ven tia Dei simulacra excolere, ut promereare vi ven­
tera? QUÍD sicul usiii habent quidquid acceperint, et 
gratias agunt: ila Deus, in cujus conspeclu bonum fe-
ceris, el probabit, et morcedem pietalis exolvet. 

XIV. Si ergo i a homine prseclarum et excellens est 
bonum misericordia, idque divinis leslimoniis, et bo-
noruum malorumque conscnsu oplimum judicatur; ap-
paret, philosophos longe abfuisse ab humano bono, 
qui ñeque praeceperunt ejusmodlquidqiiam, ñeque fece-
runt; sed hanc virlutem, qu«B in homine propemodum 
singularis est, pro vitio semper habuerunt. Libet hic 
interponere unum de philosophia locum, ut illorum 
plenius coarguamus errores, qui misericordiam, cupi-
dilalem, metum, morbos animi appellant. Conantur 
i l l i quidem virlates á viliis distinguere, quod est sané 
facillimum, quis enim non possil liberalem á prodigo 
separare, ut i l l i faciunt aut parcum ásórdido, aut quie-
tura ab inerli, aut cautum á timido? quod haec, quae 
sunt bou a, fines suos habeant: quos si excesserint, in 

Hic pauper, hie nudus, sup. putandus esl; Zcama. 
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vilia labunlur; ¡la ul conslanlia, nisi pro veníale sus-
cepta sil, liL impudealia. Item fonlitudo, si milla neces-
süale cogenle, aul non pro causa hooesla cerlum pcri-
culum subieril, in lemeritatem converlilur. Libertas 
quoque, si atios inseclekir polios, quam inseclanübus 
resisla!. contumacia esL Severilas eliam, nisi se intra 
congruentes nocen ti «ni panas coerceat, fit sa^va eru-
delilas. Itaque di cuntí eos, qui mali yicieanlur, non 
sua sponle peccare, nec mala polius eligere: sed bono-
rum specie lapsos, incidere in mala, dum bonorum ac 
jnalorum disci imen ¡gnorant. iaéc quidem falsa non 
su ni; sed ad corpas cunda reíerunlur, narn parcum 
esse; aul conslanlem, aut caulum, aul quielum, aut 
fortem, aul sevcrum, virlules su ni quidem, sed liujus 
temporaria- v i la . Nosaulem, qui hanc \¡tam conlem-
ii i mus, alias nobis virlules propositas habemus, de 
qui bus philo-ophi ne suspicari quidem ulla ralione po­
ta er uní. Ilaque el virlules qu'asdam pro viliis, el, vilia 
quadam pro virlulibus habu.crunt. Kam Sloici aífeclus 
omnes, quorum impulsa ammus commovelur, ex bo-
mine lollunl, cupidiíalem, Iseliliam, melum, mocsli-
tiam: quorum dúo priora ex bonis sunt aut fuluris, 
aul prasenlibus; posteriora ex malis. Eodem modo 
hac qualuor, morbus (ul dixi) vocaul, non lam nalura 
ínsitos., quám prava opinione suscepios: el idcirco eos 
censent exslirpari posse radicilüs, si bonorum malo-
rumque opinio falsa lolíalur. Si enim nihil censeat sa­
piens bonum, nihil mal uní; nec cupidilale ardescet, 

Ceríum per iculum subierü, se espusiere á un peligro c ier to . 
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neclaetiüa gcsliot, nec melu terrebitur, nec segritudi-
ne contrabciur, Mox videbimus, an efíicianl, qiiod ve-
lint, ant quid eíflciant: inlcrim proposilum arrogans 
ac pffinaefuriosura, qui se pule ni mederi, etenili posse 
contra vim raíionemque nalurae. 

XV, í tec enim naluralia esse, non vohinlaria, 
omninm vivenlium rallo demonslral, quíe iisde;)i óm­
nibus qualilur affeclibus. Peripatelici ergo recliüs, quia 
haec omnia delrahi negani posse, quia nobiscum simo! 
nata sin!: et conaniur ostendere, qnám providenler, el 
qoára necesario Deus. sive natura (sio eoira dicunt) bis 
nos armaril affeclibus, quos lamen, quia viliosi ple-
rumque fiunt, si nimii sinl, posse ab homine adhibito 
modo salubriter temperari, ul lantum íiominí, quan­
tum nalurae salís est, reünquaUir. Non iosipiens dis-
pulalio, si, ut dixi non ad hanc vitara omnia referren-
tur. Sloici ergo furiosi, quia ea non lempenmt, sed 
abscindunt, rebusque natura insilis castrare hominem 
quodammodo volunt, quod tale est, quaie si veünt 
aut metum delrabere cervis, aut venenum anguibus. 
aut iram feris, aut placiditalem pecudibus, narn quse 
singóla mutis animalibus data sunl, ea vero universa 
homini si mu!. Quod si, ul raedíci afíirmanl, laelitiaeaf-
fectus in splene est, irse in felle, libidinis in jecore, t i -
moris in corde; facilius est interficere animal ipsum, 
quam ex corpore aüquid evellerc: quod est animan lis 
naturam velle imitare. Sed homines prudentes non in-
lelligúnt, cum vitia ex homine tollunt, etiam se vir tu-

Castrare hominem, privar al hombre. 
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tem lollere, cui solí locum faciunt, iiam si virlus est, 
in medio i rae ímpetu se ipsum cohibere ac reprimere, 
quod negare non possunl: carel ergo v ir Inte, quisquís 
ira carel.Si virlus est, libidinem corporis conlinere, 
virlute careat, necesse est, qui libidinem, quam tem-
peret, non liabel: si virlus est, cupidilalem ab alieni 
appelitione frenare, nullam cerlé virlulem polest ha-
bere, qui carel eo, ad quod cohibendum, virlulis usus 
adhibelur. Ubi ergo vilia non sunt. ne virtuti quidem 
locus est: sicut ne viclorise quidem, ubi adversarius 
nullus est. lia fit, ut bonum sine malo esse in hac v i ­
ta non possil. yfectus igiíur; quasi libertas est naturalis 
animorum, nam sicul in sen les ager, qui est natura 
foecundus, ex u be ral: sic animus incullus, viliis sua 
sponle invalescentibus, velul spinisobducilur. Sed cum 
verus cultor accessent, slalim cedentíbus viliis, fruges 
virlulis oriunlur. Deus i laque, cura hominem primum 
fmgerel, mi rabil i providenlia ingeneravit ei prius islas 
animi commoliones. ut posset capero virlulem, sícut 
térra culturara: posuitque maleriam viliorum in affec-
tibus: virlulis, in viliis, quae profeclo aut nulla erit, 
aut in usu esse non polerit, si desint ea, per quae vis 
ejus aut a p par el, aut conslat. V idea mus nunc, iidem 
l i l i , qui vilia penilus excidunt, quid effecennl. Qua-
tuor illos affecUis, quos ex opinione bonorum ma-
lorumque nasci pulant, quibus evulsis, sanandum esse 
anímum sapienlis exislimant, quoniam inlelligunt et 
natura ínsitos esse, et sine his níhil moverí, nihil agí 
posse; alia quíedam ín eorum locum vicemque suppo-
nunt, procupidilalesubstituunt volunlatem: quasi vero 
non multó sil. prcestabilius, bonum cupere, quára velle; 
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ilem pro laeütb gaudium, pro meta caiiüoncm. Al in 
illo quarlo immutaíidi nominis eos ralio defecit. Itaque 
aegriludinem penilüs, id est, maeslitiam doloremque 
animi sustulenmt: quod fieri nequáquam potest. Quis 
enim possit non doleré, si patriam aut peslilenlia ex-
hauserit, aut hoslis everterit, aut tyrannus oppresseril? 
potest aliquis non doleré, si sublatam viderit liberta-
tem, si próximos, si amicos, si bonos viros aut exter-
minatos, aut crudelissimé trucidalos; nisi cujusjmens 
iía obstupuerit, ut sil ei sensus omnis ereptus? Quare 
aut omnia loílere'debuerunt, aut implenda fuerat cur­
ia haec et debilis disputalio, id est, eliam pro segritu-
dine aliquid reponendum, quoniam superioribus ila 
ordinalis hoc consequens eral. Ut enim praesenlibus 
laetamur boais, sic malis angimur, ac dolemus. Si er-
go Iseüliae, quoniam viliosam pulabant, nomen aüud 
indiderunt, sic aegriludini, quoniam et ipsám viliosam 
pulabant, aliud vocabulum Iribui congruebat, unde 
apparet, non illis rem defuisse, sed verbum: cujusin-
digenliá eum totum affeclum, qui est vel maximus, 
contra quam natura paleretur, auferre voluerunt. Nam 
illas nominum commutaliones poteram coarguere plu-
ribus, et ostendere, aut sermónis ornandi augendaeque 
copias gratia, mulla nomina iisdem rebus imposila, 
aut nihi l , aut cerlé non mullum inler se illa distare, 
nam et cupiditás á volúntale incipit, et caulio á melu 
orilur, el ketiüa nihil aliud est, quám professum gau­
dium. Sed pulemus. ut ipsi volunt, esse diversa; nera-

Nomen al iud ind iderunt , dieron o t ro nombre. 
25 
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pe igilur cupidilatem esse dicent, perseveranícm ac 
perpeluam volunlalem: UBlitiam vero, iosolenler se 
eíferens gaudium: inelum antem, nimiam et ex ceden-
te m modorn cautionem, ila í i l , ol ea, quae tolienda 
esse ceosent, non toHaot,' sed temperent: siquidem 
nomina tan! n mino do immntant, res ipsae manen l , É6 
igilur imprudentes revolvuntur, qoo Feripaletici ra-
lione perveniont, ol vil la, quoniam tolli non possunt, 
medié lejiiperanda sínt. Ergo errant, quia non eííi-
ciunt, quod volunt, et longo asperoque circuiiu i» 
eamdem viam redeuní. 

XYÍ. Át ego ne Peripatéticos quidem accessisse 
ad veritatem puto, qui vilia esse concedont, sed ea 
mediocriler temperant, careodum est enim viliis eliam 
mediocribus. Qmn potins .eíílciendum fuit, primnm, 
ne vilia essent, oec: enim qoldquam vitiosum nasct 
polest, sed vilia íieri, si maté títamor affeclibus; si be-
ne, - viriotes. Deinde monstrandum est,11011 ipsos af* 
íectos, sed eorntn causas esse moderan das. Díon esi, 
inquiunt, kelilia nimia gesliendum, sed modicé ac 
iemperalé. Hoc vero tale est, quale, si di cereal, non 
esse currendom concilalé, sed gradiendura quiete. At 
polest el qui gradiiur, errare; et qui currit, rectam 
viam-leñero. Quid si ostendo, esse aiiquid, ubi non 
iantum modicuin, sed vel punctum gaudere. viliosum 
sil; et aliad contra, in quo \el exsultare laetitia, mi-
nimé criminosum: quid tándem nobis isla mediocriías 
proderil? Quiero, olrumiie sapienti laeíandüm pulent, • 

Medié, moderadamente. 
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si quid inimico suo malí videat accidere; aut utrumne 
líEíiliam frenare debeal, si viclis hoslibus, aul oppres-
so tyranno. libertas el saius civibus parla sil? Nemo 
dnbilat, quin et in ülo exiguum ketari, el in hoc pa-
rum líBiari, sil maxinium crimen. Eadem de celeris 
alTeclibus dicere licel. Sed, aul dixi, non in bis modc-
randis sapienlise ralio versatur, sed in causis eorum, 
quoniam extrinseciis commovenlnr; nec ipsis polissi-
iníiin frenos impon i oporluil, quoniam el exige i pos-
sunl in máximo crimine, et maximi possunl esse sino 
crimine: sed assigoandi fuerunTcerlis lemporibus, et 
rebns, el !ocis, ne vitia sint qmbus uli recle licel. Si-
col enim recle ambulare bonum esl, errare aulem ma-
ium: sic moveri affeciibnsin reciura, bonum esl; in 
pravura, malum. Na ni si libido exlra legilimum lorum 
non evagelur, licel sil vehemens, lamen culpa carel. 
Sin vero appelil aliena, licel sil mediocris, vitium 1a-
roen ffiaxirniim esl. Non esl ilaqne morbus irasci, ncc 
cupere, nec libídine comnioveri: sed iracundüm esse, 
morbus esl, cupidum, lihidinosum. Qui enim iracun-
ílus esl, eliam coi non de bel, aul cum non oporlel, 
irasci!ur: qui cupkíus, etiam quod-non opusesl, con-
cupiscit:' qui libidinosus, eliam quod legibus velalor,, 
aífectal. Omnis igitur ralio in eo versari debuil, « l , 
quoniam earum rerum impeíus inhibcri non polesl, 
nec ú e b d , quia necesario es! insilus-adluenda oííicia 
\ita3, dirigerelur polios in viam reclam, ubi eliam 
cursos offensione ac perico lo careal. 

Inh ibcr i non p ole sí, no puede refrenarse. 
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XVÍÍ. Sed evectus suracoarguendisludio íongíus; 
cum sil mihi propositum, ea, quae vilia philosophi 
putaverunt, oslenclere, non tantum vilia non esse, 
vérnirt étiam magnas esse virtutes. Ex aliis docendi 
graliá summam,.qüae perlinere ad rem máxime puto. 
Metum, seu timorem, in máximo vitio ponunt, sum-
mamque imbécil l i lalem esse animi pulanl, cu i sit 
con Ira ria forlitudo, quae si sit In homine, locum limo-
r i esse nulium. Creditué ergo aliquis, íieri posse, ut 
ídem raelus su mina sit forlitudo? Miuimé, ñeque enim 
•videlur capere natura, ut aliquid in conlrarium reci-
dat. álqui ego non argüía aliqua conclusione, ul 
apud Platonem Sócrates facit, qui eos, quos contra 
disputat, cogit ea, quae negaverant, confiten; sed 
simpliciter ostendam, summum metum summam esse 
virtulem, Nemo dubilal, quin timidi el imbecrlli sil 
animi aut dolorem meluere, aut egestalem, aul exsi-
l ium, aut carcerem, aut morlem: quae omnia quisquis 
non exhorruerit, fortissimusjudicalur, qui aulem Deum 
meluit, illa universa non meluit. Ad quod probandum 
argumenlis opus non est: spectalae sunt enim, spec-
lanlurque adhuc per orbem pcenae cultorum Dei. In 
quibus excruciandis nova et inusilala tormenta exco-
gilata sunt. Nam de mor lis generibus horret animas 
recordari, cum immanium besüarum, ultra ipsant 
morlem, carnificina saevierit. Has lamen execrabiles 
corporum laceraliones felix atque invicta paliealia si-

JVcgiue enim videlur eapere na tu ra , pues ni cabe en la na tu ­
raleza. 
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ne ullo gemilu pertuüt. Haec virlus ómnibus populis 
alque provincüs et ipsis torloribus miraculura máxi­
mum praebuit, cum patienliá crudelitas vincerelur, 
Atqui hanc virtutem nihil aliud, quám melus De¡ fe-
cit. Ilaque (ut dicebam) non evellendus, ut Stoici, ñe­
que temperandus limor, ut Peripalelici volunt; sed in 
veram viam dirigendus esl; auferendique sunt melus, 
sed i ta, ut issolusrelinqualur, qui, quoniam legiliraus 
ac verus est, solusefficll, ut possint celera omnia non 
limeri. Gupiditas queque inler vitia numeratur, sed si 
haec, quoB terrena sunt concupiscat, vilium esl: v i r ­
lus autem, si coelestia. Qui enira juslitiara., qui Deum, 
qui vitara perpetuarn, qui lucem sempiternam, eaque 
omnia, quse Deus homini pollicelur, consequi cupit, 
opes islas, et honores, et polentalus, el regna ipsa con-
temnet. Dicet forlasse Stoicus, Volúntale opus esse ad 
liaec consequenda, non cupiditale. Immó vero parum 
est velle, multi enim volunt: sed cum dolor visceri-
bus accesserit, voluntas cedit, cupidilas perseverat: 
quae si efficit, utcontemptuisint omnia, quae á ceteris 
appetuntur, sumraa virtus est; siquidem conlinenlias 
mater est. ídeoque illud poliíis eflicere debemus, ut 
afectas, quibus pravé uti, vil ium est, dirigamus in 
recturn. Nara islse concitaliones animorum júnelo cur-
rui similes sunt, in quo reclé moderando summum 
recloris officium est, ul viam noveril: quam si lenebit, 
quamlibet concilalé ieril, non offendet: si autem aber-
raverit, licet placido ac leniter eal, aut per confragosa 
vexabitur, aut per praecipilia labetur, aut certé, quo 
non est opus, deferetur. Sic currus ¡lie vitas, quiaffec-
libus, velut equis pernicibüs ducitur, si viam recUm 
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teneat, fungclur ofíicio. Mclus igitur et cupiditas, 
si projiciantur in Ierram, vilia fienl; virlutes an­
te m, si ad divina referantur. Parsimoniam contra vir-
lulis loco habenl: quse si sludinni est habendi, non 
polest esse virlns, quia in augendis vel íuendis terres--
tribus bonis Iota versaíur. Nos anlem summum bonum 
non referí mus ad corpus, sed omne ofíicium solius ani­
ma) conservalione inelimur. Qnod si, ut supra docui, 
patrimonio minimé parcendum est, ul luí manila lein 
justitianique teneamus; non est virtns fcugi esse, qnod 
nornen virlutis specie faüit ac decipit. Est euim fruga-
lilas absliuenlia quidem voluplatum; sed eo vi l ium, 
quia ex babeodi amore descendit, cum sil et volupta-
tibus abstinendura, et pecuniae'rainime temperandum: 
nam parce, id est, rnediocriler utí pecunia, quasi quae-
dain pusillilas animi est, aut prseíimentis, ne sibi de-
si t, aut desperanlis, posse se ülam reparare, aut con-
temptum terrestiium non capientis. Sed il i i rursus 
eum, qui rei familiari sua3 non pareat, prodigum vo-
canl. Nam i ta libe rale ni dislinguunt á prodigo, quodis 
liberal is sit, qui et be no merilis, et cura oporlet, et 
quantum satis est, largialur: prodigas vero, qui et 
non meriüs, et cum opus non est, et sine res-
pectu rei farniliaris effundat. Quid ergo? prodi-
gumne dicemus eum, qui miserieordiíe causa t r i -
buategeotibiis vlcliim? Atqui moitum referet, utrum-
ue scorlis propler libidiaem largiare; an miseris prop-

Pai r imon io minimé parcendum est, de ningunfi manera de­
bemos descuidar nuestra hacienda. Fa l l í l ac decipit, entre-
tiene y engaña. 
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icr humanilatem: lürum peciiniam tuam perductores, 
alealores, lesioaesqistí diripianl, an illam pielali ac Deo 
prírslc!: utrumne illam venlri ao gulae ingeras, an ia 
Üiesauro jüsliüa) rcponas Ul ergo vilium esL elTun-
(lere in malam parlom: sic in bonam, virtus. Si virlus 
osl, non parcere opibus, quae possunt rcparari, ul 
liominis vitani suslenles, qtia reparari non polesl; vi­
lium igilur parsimonia esl. Qnare niiiil aüiul dixerim, 
(jüám insanos, qui liominem, mile ac sociale animal, 
orbanl su o nomine; qui, evalsis aííecübus, quibus 
omnis conslat humanilas, aü immobi'em sluporem 
menlis perdncere volunt, dum siudent aniraum períur-
baiionibus liberare, el, ul ipsi dicunl, qnielum tran-
-quillumque reddere. Quod íieri non tanlum non polesl, 
qnia vis el rabo ejus in molo esl; sed ne oportel qui-
tíem: quia sicul aqna semper jaxens el quieta, insa-
iubris el magis lurbida esl: sic animus immolüs ac íor-
pens, inuliiis esl cliam sibi, nec vilam ipsara lueri 
poieril, quia nec faciel quidquam, nec cogilabil, cum 
cogilalio ipsa nihil aliud si l , quam menlis agilalio. 
Denique qui banc immobilitalem animi asserunl, pr i ­
vare animum ila volunt, quia vita acloosa esl, mors 
quiela. Quaedam eliam recle pro virlulibus habcnl: sed 
earum modum non lenenl. Yirlus esl conslanlia: non, 
ul inferentibus injuriam resislamus (bis enim ceden-
dura esl: quod cur íieri debeal, mox docebo) sed ut 
jubenlibus faceré nos contra Dei legom, conlraque jus-
liliam, nullis minis aul suppliciis terreamur, quo mi -
mis Dei jussionem hominis jussioni pra'íeramus. Item 
virtus esl, morlem contemnere; non ul appetamus, 
camque ullro nobis inferamus, sicul philosophorum 
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plurimi et maximi saepe fecerunt; quod est sceleralum 
ac nefarium: sed ul coacli Deuai relinquere, ac fidem 
prodere, morlem suscipere malimus, Hberlatemque 
defeüdamus adversas impolenlium slultam vecordem-
qne violenliam, et omnes seculi minas alque terrores 
forliludini animi provócenlas. Sic ea, quae alii limenl, 
excelsa el'iasuperabiii mente, dolorem mor te m que 
calcabimus. Haec est virtas, luec vera constan lia, in 
hoc tuenda et conservanda solo, ut nullas nos terror, 
milla vis á Deo possit averlere. Vera igitur Giceronis 
illa sentenlia est: Nemo, m\m[, justes potest esse, 
qui morlem , qui dolorem, qui exsilium, quí egestalem 
timet. ítem Seiiecse, iíí libris moralis philosophiae di-
centis: Ule est Ule homo honeslus, non ápice purpu-
rave, non lictorum insiguis ministerio, sed milla re 
mtnor: qui cum morlem in meinia videt, non sic per-
turbalnr, tanquam rem novam viderit; qui, sive loto 
corpore lómenla palienda sunl, sive flamma ore ra -
pienda est, sive extendendee per palihulum manus, 
non queeril, quid palialur, sed quam bene. Qai autem 
Deum colit, hsec palilur, neo timet: ergo justas est. 
His rebas efíicitur, ut ñeque virtutes, ñeque virtutum 
exactíssimos limites nosse aut tenere possit omnino, 
quisquis est á religionc Dei singularis alienus. 



M Di Sil 

s AN XEON, primero de este nombre, apellidado 
el grande, ocupará siempre un lagar distin­
guido no menos entre los Doctores de la Igle­
sia que entre los sucesores de San Pedro. Ro­
ma y Toscana se disputan la cuna de est e 
virtuoso é ilustrado pontífice, no siendo fác i l 
decidir á cuál de ellas corresponde. Nació á 

fines del siglo cuarto, en el imperio de Teo~ 
dosio el grande, habiendo sido su padre Quin-
ciano, originario de Toscana, E n el Semina­
rio del clero de la ciudad Santa fué donde 
recibió su educación, en la cual respondió de 
una manera tan cumplida á los desvelos de 

26 
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sus maestros que vino á fijar bien pronto la 
atención de los Pontífices, L a sublime eleva­
ción de su ingenio, su elocuencia, su virtud y 
gran capacidad, la prudencia, sagacidad y 
destreza, la cortesania y urbanidad, de que 
daba /recuentes muestras ,̂ le abrieron el paso 
á las dignidades de la Iglesia, y á la ilimi­
tada confianza de la silla apostólica. Admiti­
do en el clero, y hecho sucesivamente acólito 
y diácono, los pontífices fiaron á sus talentos 
los negocios mas arduos y difíciles. Zosirno le 
eligió para llevar á los obispos de Africa las 
cartas de condenación de Peí agio y Celestio: 
Celestino le empleó en los negocios mas impor­
tantes; y Sisto tercero le encargó la defensa 
de su inocencia ante el emperador Valentinia-
no, y Ja reconciliación de los dos capitanes ds 
Occidente Aecio y Alvino que andaban divididos 
entre sí con no menos daño de la Iglesia que 
de el estado. Hallábase en las Galias ocupado 
en el desempeño de esta misión cuando, muerto 
el papa Sisto, fué nombrado para sucederh 
el dia primero de Julio del año 44o. Conocía 

I 
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León la carga inmensa que el Señor echaba 
sobre sus hombros, y armado con su gran 
santidad, doctrina, prudencia y elocuencia^ acó* 
metió desde luego con el mejor éxito la re~ 

f orma de las costumbres del clero y pueblo 
romano, cuyo ejemplo debia servir de modelo 
á todo el mundo cristiano. Bien se necesita­
ban las grandes cualidades de León para ha­
cer frente á tantas dificultades corno acumu­
laban en torno suyo el furor de los hereges 
que se aumentaban de día en dia, la cruel* 
dad de los bárbaros que invadian á la vez, 
todas las provincias del Imperio, y la relaja­
ción del pueblo cristiano cuyas costumbres es­
taban lejos de Corresponder á la religión que 
profesaban. A todo alcanzo la solicitud pas­
toral de León: sus cartas produgeron en to­
das partes los mismos satisfactorios resultados 
en favor de las costumbres, que su elocuente 
palabra habla logrado en Roma. Los mani-
queos, los pelagianos, los semipelagianos y los 
priscilianistas encontraron en el celo infatiga­
ble del santo pontífice un muro de bronce con-
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íra el que se éstrellaron sus pérfidas maqui­
naciones. Sermones, cartas, libros, concilios, to­
do lo empleo el pontífice para esterminar tan 
funestos errores, y el mas glorioso triunfo co­
ronó siewpre sus magnánimos esfuerzos. L a 
heregia de Eutiques vino á ofrecer al pontífice 
una nueva ocasión de ejercitar las grandes 
dotes con que el cielo le había adornado en 
provecho de la Iglesia; pero su ardiente cela 
Je dio el triunfo sobre este diestro enemigo co­
mo se le hahia dado sobre los hereges ante­
riores. L a carta que escribió á Haviano so­
bre la encarnación del verbo, que sij-vió de re­
gla á los padres del concilio de Calcedonia 
para esplicar este divino misterio, será un 
monumento eterno de la grandeza, doctrina y 
santidad del pontífice. Los bárbaros penetra­
ban en Occidente mientras Lieon obtenía tan 
prodigiosos triunfos en Oriente, y le fué for­
zoso dirigir su vigilancia adonde le llamaba 
la necesidad. E l solo, sin mas armas que su 
inmensa confianza en Dios que tiene en su 
mano los corazones de los reyes, y la concien-



285 

cid del deber que obliga al pastor a dar la 
vida por su$ ovejas, salió a l encuentro á 
Atila rey de los Hunnost el mas fiero de los 
mortales, que marchaba en dirección de R o ­
ma con el designio de destruirla, y le habló 
con tanta valentía, magestad y elocuencia que 
le obligó á renunciar á sus terrib'es proyectos, 
retirándose al punto de Italia y repasando 
luego el Danubio. Ñ o fué tan feliz, León con 
Genserico, rey de los Vándalos, que entró en 
Roma y la entregó al saco por espacio de ca­
torce dias; pero todavía pudo recabar de él 
á fuerza de ruegos y lágrimas que no se in ­
cendíase la ciudad, que se perdonase la vida 
á los habitantes, y se respetasen los templos 
principales. Este pontífice, grande por tantos 
títulos, falleció después de veinte y un años 
de pontificado en Roma el dia 11 de Abril 
del año 4 6 1 , á los sesenta de edad, habiendo 
merecido con justicia por su vigilancia^ celof 
valor, elocuencia y doctrina los gloriosos nom­
bres de azote de los hereges, padre de los po­
bres, luz de la Iglesia y ornamento de la 
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silla apostólica que le ha confirmado la pos­
teridad. Entre las obras literarias de este sa­
bio Pontífice merecen el primer lugar sus ser­
mones, modelos de fuerza y dignidad: su es­
tilo es puro y elegante, y: su elocuencia sen­
sible y patética, y digna por todos conceptos 
de los tiempos mas floridos de la latinidad. 
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D e n a i a l i ips ius S. Leon í s I . hab i tas i n 
d ie o rd ína í ion is suce. 

SINOPSIS. 

5. Leo ahsens eleclus gratias pro beneficio repetí-
dit, el Ecdesice suce preces solicité posíulal. 

Laudem Domini lor/ualur os meum, et nomen sanc-
lum ejus anima mea ac spiriíus, caro et lingua bene-
dicat. Quia non verecundae, sed ingratas m en lis indi-
ckim esl, beneficia lacere divina; el sajis dignum est á 
sacriñciis dominica laiulisobsequinin consecrali Pon t i ­
fiéis inchoare. Quia in humilüale noslra memor fuit 
nosfri Dominus, el benedixit nobis: quia fecil mihimi-
rabilia magna solus, ut prsesenlem mecrederet veslrse 
sanctilalis affeclio, quem fecerat necessilas longse pere-
grinalionis absenté ni- Ago igitur Deo nostro gratias, 
el semper acturus sum pro ómnibus quse retribuit mi-
fii. Yeslri quoqne favoris arbitrium debita gratiarum 
aclione concelebro, evidenter intelligens, quantum mi-
hi possint leverenliae amoris et fidei studia vestrae di-
lectianis impenderé, animarum vestrarum salutem 
pastoral! solicitudine cupienti, qui tam sanctum de 
me, nullis admodum prsecedentibus meritis, judicium 
protulislis. Obsecro igitur per misericordias Domini, 
juvate votis quera desideriis expetistis, ut et Spiritus 
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gralicB maneal iíi me, et judicia veslra non fluctuent. 
Príestet in commune nobis ómnibus pacis bonum, quí 
vobis uDanirailalis studia infudil: ul ómnibus díebus 
\it3B meéü, in omnipolentis Dei servitium, el ad veslra 
paratas obsequia, cura fiducia possim Dominum depre­
can: Paler sánete, conserva eos in nomine Ino, qnos 
dedistimihi: semperque proficienlibus vobis ad salu-
tem, magniíicet anima mea Dominum et in futuri re-
tribulionejudicii ila mihiapud juslumjudicemsacerdo-
tii mei ratio subsistat, ut vos mihi per bona opera ves­
lra silis gaudium, vos corona, qui bona volúntate sin-
cerum praesentis vitcieleslimonium praslilis. Per Ghris-
tum Dominum noslrum. . 

D e n a t a l i e jusdem I I hah i lus i n a n n i v e r s a -
r i o o rd ina t i on i s suce. 

SINOPSIS. 

/ . Nemini m i de juslit ia sua prcesumendim, vel 
ée misericordia Dei diffidendim. 

11. Conventus Episcoporum in anniversario die 
consecrationis ñomani Pontificis, quem Petri heredem 
Ecclesia tamquam Pelrumsuscipü. 

Honorabilem mihi, Dileclissimi, hodiernum diera 
fecit divina dignatio: quse dura huraililatem meam m 
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Bommum gradum provexit, quod nemínem suorum 
sperneret, demonstraviL Unde etsi nccessarium esl tre­
pidare de mérito, religiosum est lamen gaudere de do­
no: quoniam qui raihi oneris esl auctor; ipse estadmi-
nistralioms adjiüor: el ne sub raagniludine gratige sac-
cumbat infirmas, dabit virlutem, qui contulil dignila-
lem. Recurrente igitur per suum ordinem die, quo me 
Dominus Episcopalis Ofíicii voluil habere principium, 
vera mihi in gloriam Dei causa est Isetandi: qui mihi, 
ii t mullum á rae diligeretur, multa di misil; etutmira-
bilem faceret graliam suam, in eum muñera su a con-
iulit, in quo meritorum suffragia non invenit. Quo 
opere suo Dominus, quid cordibus noslris insinuat, 
quid ve commendat, nisi ut de Juslitia sua nemo prae-
suniat, el de ipsius misericordia nemo difidat, qnae 
tune evidentius pr&eminet, quando peccator sanctiíica-
lur . el abjeclus erigitur. Ñeque enim de qualitale nos-
irorum operum pendet coeleslium mensura donorum: 
aut in isto soeculo, in quo tola vita tenlalio esl, hoc 
nnicuiqye relribuilur, quod meretur: ubi si ihiquilates 
Dominus observaret, nullus judicium ipsius sustinerel. 

Magnifícate ergo, Dilectissimi, Domimm mecum, 
et exaííemns mmen ejm in invicem, ut totaratio cele-
britalis hodiernas ad laudem sui reíeratur aucloris. 
Nam quod proprie ad affectum animi mei perlinet, 
tonfiteor rae plurimum de omnium vestrum devolionc 
gaudere. Gumque hanc venerabilium consacerdotum 
meorum splendidissimam frecuentiam video, angeiicuni 
nobis in lot sanclis senlio interesse convenlum. Neo 
dubito nos abundantiore hodie divinae praesentise gra-

27 



290 S. LEON1S MAGNI 

lia visitan, quando si muí adsunt, et uno lumine mi­
ca ¡il tot speciosissima labernacula Dei, tot membra 
excellenüssima corporis Chrisli. Nec abest, ut confido, 
ab hoccíBlü etiam beatissimi Apostoli Pelri pia dignatio 
el fida dileclio: nec veslram devolionem ille deseruil, 
cojus vos reverenlia congregavit. De vestro ilaque el 
ipse gaudet affeclu, et m consoriibos honom sui ob-
servaníiam dominica) inslitutionis amplectilur, pro-
bans ordinatissimam totius Ecclesise caritaíem, quíe in 
Pelri sede Petra m suscipit, el á tanti a more pasto ris 
nec in persona lam imparis te pese i t heredis. Ut ergo 
h m píelas, Düectissimi, qoam erga humilitatem meam 
unanimiler exliibetis, fructum sui sludii consequalur, 
misericordissimam Dei nostri clemenliam supplices ob­
sécrate, ut in diebus noslris expugnet impugnantes 
nos, muniat íidem noslram, augeat dileclionem, augeat 
pacera, meque servulum suum, qnem ad oslendendas 
divilias graliae SUÍ« gubernaculis Ecclesise voluil prse-
sidere, sufíicienlem lauto operi, et utilera veslrae íedifi-
catione digneturefficere, el ad hoc témpora noslrseser-
vilulis extendere, ut proficiat devotioni, quod fuerii 
largitus aelali, per Ghristum Dorainum noslrum. Amen. 
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D e n a t a l i ips ius I I I . habüus i n a n n i v e r s a -
r í o d ie asswn t i on i s e jusdem a d Sum~ 

m i P o n t i f f i c i i m u n u s . 

SYNOPSIS. 

/ . Ad Deum referendiis honor Sacerdotii. Hujus 
figura in Melchisedech prmcesü: ntriusqtie discrimen. 

I I . Quam impar lanío oneri humana infirmilas. 
Chrislus Ecclesiam semper regü. Solidilas fidei Pe Ir i 
permanet. 

I I Í . Petri elogia, qid Ecclesice cnram etiamnnnc 
non deserit. Quo sensu peíra etfundamentum. 

I V . Pelrus m suecesoribas honorandm: Primos 
omnium Episcoporum. Proefeclus gregis, laus Pas­
tor is . 

I. Qiiolies nohis misericordia Dei donorum suorum 
dies renovare digoalur, jusla. Dilecíissimi, el ra liona-
bilis causa esl laetandi, si officii origo suscepli ad lau-
íiem su i refera! ur aucloris. Ilanc eniin obscrvanliain 
ómnibus quidem saeerdolibus congruam, sed mihi neces-
sariam máxime esse cognosco, qui respiciens ad exi-
guii.alis meas lenuiíalem, el ad suscepli muneris mag-
nitudinem, cliam ego ilíud prophelicum debeo procla-

ÍNTERPRETACION. Officii, de la dignidad. Q u i , porque: 
causal. Magmtud inem, imporUiucia. 
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mare: domine, avdihi auditum tuum, et timui; consi-
deravi opera lúa, etexpavi. Quid enira tam insoülurar 
tam pavendum, quam labor fragili, sublimilas humili, 
dignitas non mere ni i? Et tamen non desperamus, ñe­
que deíicimus, quia non de nobis sed de illo praesumi-
nius, qui operatur in nobis Unde et David ¡cu ni Psal-
mu ni, Dilectissimi, non ad nostram elalíonem, sed ad 
Chrisli Domini gloriara consona voce canlabimus. Ip-
se est enira, de quo prophetice scriplnm est: Tu es sá­
cenlos in wlernum secundum ordinem Mekhisedech: 
hoc est, non secundum ordinem Aaron, cujussacerdo-
liura per pro paginem sui seminis cnrrens, tempora-
lis minislerii fuit, el cum veteris testamenti lege ces-
savit; sed secundum ordinem Melchisedech, in quo 
íelerni Pontificis forma príecessil. Et dura quibus pa-
renlibus sit edilus non reíerlur, in eo ille intelligitur 
ostendi, cujus generatio non potest enarrari. Dedique 
cura hujus divini sacerdolii sacraraentura etiam ad hu-
muñas pervenil functiones, non per gencralioiuira tra-
milem currilur, nec quod caro el sanguis crea vi l ; eli-
gilur; sed cessanle privilegio pal ruin, et familiarum 
ordine prsetermisso. eos Eeclores Ecclesiae accipit, 
quos Spiritus sanctus prseparavit; ul in populo adop-
tionis Dei, cujas uoiversilas sacerdotalis al que regaiis 
est, non praírogativa terrenas originis obüneal uuc-
tioném, sed digaalio cocleslis graliac gignal anlislilem. 

11. Quanrvis ergo, Diieclissimi, nos ad explendam 
noslri officii servitulera, et inGrmi inveniamuret seg-
nes, dura si quid devole et slrenue agere cupimus. 



SERMONES. 293 

ipsius noslrse conditionis fragililale tardamur; haben-
tes lamen ¡ncesabilem propilialionem Omnipolenfis et 
perpetui Sacerdolis, qui similis nostri, seqüalis Patri, 
divinitalera usque ad humana submisit, humanilatem 
usque ad divina provexit, digne et pie de ipsius 
conslilutione gaudemus: quoniam etsi multis pas-
toribus curara suarum ovium delegavit, ipse la­
men dilecti gregis custodiam non reliquit. De cujns 
principali seíefnoque praesidio, etiam aposloücas opis 
munimen accepimus, quod ulique ab opere suo non 
vaeat: el firmitas fundamenli, cui lolius Eecclesiae su-
perstruilur aUitudo, nulla incumbentis sibi lempii mo­
le lacesist. Soliditas enim illius fidei, quse in Áposto-
lorum Principe est laúdala, perpetua est: et sicul per-
manet quod in Christo Peí rus credidit, ita permanet 
quod in Pelro Chrislus insliluit. Cum enim, sicut evan­
gélica leccione reseratnm est, interrogassel Dominas 
discípulos, quem ipsum, multis diversa opinantibus, 
crederent, respondisselque bealus Petrus dicens: 
Tu es C¡iristus filias Del m i : Dominus ait: Bealus 
es Simón Barjona, quia caro el sanguis non re~ 
velavil Ubi, sed Paler meas qui in ccelis esl. El ego 
Meo tibi, quia tu esl Petras, el saper hanc pelram 
(edificabo Ecdesiam meam, el porIw inferí non prce-
valebunt adversas eam. Et Ubi dabo claves regni eos-
lorum. El quodeumque ligaveris saper terram erit 
íigalum et in ccelis: et quodeumque solveris saper ter­
ram, enl solutum el tn ccelis. 

I I Í . Manet ergo disposilio veritalis, el bealus Pe­
trus in accepla forlitudine pelrae perseverans, suscep-
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ta Ecclesiae gubernacula non reliquit. Sic enim prae 
ceteris est ordinalus, ul tlum petra dicilur; dum Fun-
damcntum pronuncialur, dum regni coeloruin Janitor 
conslitoilur, dum ligandornm solvendorunique arbiler, 
mansura eliam in CÍBIÍS judicionim suorom defmilio-
iie, prseíiailor, qualis ipsi cuín Chrislo esset socielas, 
per ipsa appellalionum ejus mysleria nosceremus. 
Qui nunc plenius ct polenlius ea, quoB sibi commissa 
sunt, peragil, et oranes partes officiorum alque cura-
rum in ipso et com ¡pso, per quera est glorificalus, 
exequitur. Si quid itaque á nobis recle agilur, recte-
que discernUur, si quid a misericordia üei quotidianis 
supplicalionibus obtinetur; ilüus est operum alque 
merilorum, cujus in sede sua vivi l potestas et excellit 
aucloritas. IIoc enim oblinuit, Dileclissimi, illa confes-
sio, quíB Deo Paire apostólico inspírala cordi, omnia 
humanarum opinionum incerla transcendit, et firmila-
tem pelrae, quae nullis impulsionibus quateretur, ac-
cepit. ín universa namque Ecclessia, tu es Chrtslm f i ­
lms Dei vivi, quolidie Pelrus dicit: et omnis lingua 
quae confilelur Dominum, magisterio hujus vocis im-
buitur. Hace fides diabolum vincit, et caplivorum ejus 
vincula dissolvit. Ikec erutos mundo inserit coelo, et 
portae inferi adversus eam príevalere non possunt. 
Tanta enim divinitus sol id i ta le muniía est, ut ea ñe­
que haerelica unquam corrumpere pravilas, nec paga­
na potueril superare perfidia. 

Fres celeris, antes que los demás. 
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ÍV. His itaque modis;, Dilectissirai, ralionabili ob­
sequio celebralur hodierna fesiivitas; ul in persona 
humilitatis m m ille iiilelligatur, ¡lie honorelur in quo 
et omniuni paslorum soliciludo cum commendalarum 
sibi oviuiii custodia perseverat, et cujusdignitas etiain. 
n indigno herede non deíicit. ünde venerabilium quo-

ique fratrum et eonsacerdolum meorum desiderala mi-
hi et honoranda praesenlia hinc sacratior est atque de-
volior, si pieialein linjus oííicii in quo adesse dignitati 
sunt, et principaliter deferunt, quem non soluni hujus 
Sedis Prsesulera, sed et omnium Episcoporum nove-
runl esse primalem. Cum ergo cohortaliones noslras 
auribus vestree sanctitatis adhibemus, ipsura vobis, 
cujus vice fungimur, loqni credite: quia el illius vos 
affectu monemus, et non aliud vobis, qnam quod do-
cuit, prsedicamus: obsecrantes ut su ce indi tumbos 
mentis vestro, casi a m et sobria m vitani in limore Dei 
ducalis, nec concnpiscenliis carnis mens principatus 
sui oblita, consenliat. Brevia et caduca sunt terrena-
rnm gaudia voluptalum, quse ad seternitatem vocalos, 
á semitis vitse conantur avertere. Fidelis ergo et rel i -
giosus aninius, ea quae sunt coeleslia, concupiscat. el 
divinarmn promissionum avidus, in amorem se incor-
ruptibilis boni, et in spem venie lucís allollat. Gerti 
autem eslote, Dilectissimi, quod labor vester, quo v i -
tiis resistilis, et carnalibus desideriis repugnalis, pla-

Cujus vice fung imur , cuyo vicario somos. Succinli lumbos 
mentis ves lm, sujetando vuestras pasiones, Castam el so-
hr iam vi tam ducaiis, viváis casta y sóbriamente, P r i nc i ­
patus sui , de gu dignidad. 
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cens ID conspectu üei est alque preliosus, nec solum 
vobis sed etiam mihi apud Dei misericordiam profulu-
rus: quia de profectu dominici gregis gloriatur cura 
pastoris. Corona enim mea, sicut Aposlolus ait, el 
gaudium vos estis; si fides veslra, quse ab initioEvan-
gelii in universo mundo pradicala est, in deleclione 
et sanctilate permanserit. Nam licet omnem Ecclesiam, 
quae in tolo esl orbe lerrarum, cunclis oporleal florero 
virtulibus, vos lamen prsecipue inler coleros popólos 
decet merilis pielatis exceiere, quos in ipsa aposlolicíe 
pelrse arce fundator, et Dominus nosler Jesús Christus 
cum ómnibus redemit, et bealus Apostólos Pelrus 
prae ómnibus erudivil. Per eundem Chrislum Domi-
num nostrum. Amen. 

/ D e n a t a l i ips ius I J ^ . I n a n n i v e r s a r i o 
d ie e jusdem asumt ion i s . 

SINOPSIS. 

/ . Festmlalem hanc ómnibus esse communem 
Christianis, qui el Reges sunl el Sacerdoles. 

IL Quanta Pelro prce ceteris sint collata: Eccle­
siam in Pelro, et in ejus fi.de fundalam. 

Profeclu, derivado de Proficio aprovechar. 
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/ / / . Transivit in altos Apostólos potes las clavlum, 
rjuas Pefrus accepit. Speciale privileginm Petri, cu-
jns specialis cura a Domino suscípitur, et pro fide cu-
jus propríe Christus oravil, ut / im i tas , quce per 
Christum Pe tro tribuilur, per Petrum Aposto lis con-
feratur. 

1V. Petri precibus et soUcitudim deberé quicquid 
honi a successioribus ejus agitur. 

í. Gaudeo, Dileclissirai, de religioso vestrae devo-
Üonis affectu, et Deo gralias ago, quod in vobis píela-
lera chrisliane unilatis agnosco. Sicut enim ipsa fre-
qoenlia veslra íeslalur, iutelligilis hujus diei recursum 
ad communem Iseliliam perlinere, el honorem celebra-
r i tolius gregis per anima fesla pasloris. Nam licet 
universa Eecíesia Dci dislindis ordinala sil gradibus, 
ut ex diversís membris sacrali corporis snbsislat inte-
gritas; omnes, lamen, sicut ait Aposlolus, in Christo 
unum su mus: nec quisquam ab alterius ita est divisas 
officio, ut non ad conexionem pertineat capilis cnjusli-
bet bumilitas porlionis. In unitate igilur fidei alque 
baplismatis, indiscreta nobis societas, Dileclissimi, et 
generaüs est dignitas, secundum illud beatissirai Petri 
Apostoli sacratissima voce dicenlis: et ipsi tamquam 
lapides vivi superwdificamim in domos spiritales 
sacerdothm sanctum, offerentes ' spiritales hos­
tias, acceptabiles Deo per Jesum Christum. El infra: 
Vos aulem genus electum, regale sacerdotium, gens 
sánela, populus adquisitionis. Omnes enim in Christo 

. 28 
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regeneratos, crucis signum efficit Reges, sancli vero 
Spiriíos unclio coosecrat Sacerdotes: ul prsoter islam 
specialem ríoslri minislerii servilulem, universi spirí­
tales et ralionabües Clirisliani agnoscant se regii gene-
ris, el sacerdolaüs ofíicii e«se consortes. Quid enim 
láoi reglura quam sohdilom Deo animura corporis' sui 

reclofera? Et quid tam sacerdolale, quam vovere 
Domino conslienliam parara, ol immaculalas pielaíis 
i m i m de alíari cordls offerre? Quod cum ómnibus per 
ilei graiiam comminie sil sancíum, religiosum lamen 
vobis alque lau(lal>iíe est, de die provecí ion is riostra) 
íjuasi de proprio hooore gaudere; ul unum celebretur 
in tolo Ecclesise corpore Ponliücii sacra me ritum, quod 
effuso beiledicíionis ungüento, copiosius quidem in su-
periora proíluxit, sed non parce eliem in inferiora des-
cendit. 

!!. Onum itaque, Dilectissimi, de consortio islius 
mime ris magna sil nobis materia communium ga l i ­
dio rum, verior íamcn nobis et escelienlior erit causa 
Iffitandi, si non ia nostra) humilitatis consideraíione 
remoremini: cum mullo ulilius multoque sil. diguius, 
ad beatissimi Aposloü Peiri gloriara contemplandam 
aciem menlis atlollere, et huno diera in iliius polissi-
iii um veneralione celebrare, qui ab ipso ora ni u ra cha-
risra aluna fon le ta ra copíosis est irrigaiíonibus inúnda­
los; ul cum mulla solus acceperil, nihil in queinquam 

Proveciionis, de nuestra ordenación. Aciem mentís aítol lere* 

d i r ig i r todo vuestro espí r i tu . 
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sine ipsios parlicipatione transierit. Verbom caro fac-
tum jam habitabal in nobis, el reparando humano ge-
neri tolum se Ghristus impenderat. Nihil indisposi-
íum sapienliíB, nihil erat ardnum poleslali. Famula-
banlur elementa, ministrabanl spirilus, Angelí servie-
banl, neo ullo modo poierat ineiíicax esse sacramen-
tum, quod si nuil ipsius Deitalis unilas operabalur et 
Trinitas. El lamen de loto mundo unusPelrus eligitur, 
qui el u ni versar um genlium vocalioni, el ómnibus 
Aposlolis cunclisque Ecclesise patribus pnrponalur: 
ul quamvis in populo Dei mullí sacerdotes sí ni mull i­
que paslores; omnes lamen propríe regal Peí rus, quos 
principaliter regil el Chrislus. Magnum el mírabile, 
Dileclissimi, huic viro consortium polenliae suae t r i ­
bu ít divina dignalio: el si quid cum eo commune ce-
teiis voluil esse principibus, numquam nisi per ipsum 
dedil quicquid aliis non negavít. Omines den i que Apos­
tólos Do mi ruis, quid de se homines opinenlur inlerro-
gal: et tamdíu sermo respondenlium commonis esf, 
quandíu luí ni a me ignoranlia3 ambiguilas explicalur. 
A l ubi quid habeal sensus iliscipuiorum esigilur, pr i ­
mos esi in Domini confessione, qui prinius cst in 
Apostólica dignilale. (Jui cum dixissel: íu es 
Chrislus fdhis Del viví- respondil ei Jesús: Beatus 
es Simón Bar-Joño, qnia caro el sanguis non reveía-
vi l Ubi, sed Paler meas, qui in cosiis est: id esl, ideo 
beatus es, quia te Paler meus docuil, nec terrena opi-
nió le fefellil, sed inspiralio coeleslis inslruxil: el non 
caro nec sanguis, sed ille me tibí, cujus sum unigetus 
filius, indicavil. Eí ego, inquil, dico tibí: hoc est, si-
cut Paíer meus libi maniíeslavil divínitatem meam, ila 



300 S. LEONIS M A G N I . 

et ego Ubi nolani fació excellenüam luam. Quia tu es 
Pelrus: id est, cum ego sim inviolabilis petra, ego la-
pis angularis, qui fado ntraqtw iinum, ego funda-
menlum prseler quod nemo polest aliud poneré; lamen 
tu quoquc petra es, quia mea virlule solidaris, ut quae 
mihi poleslate sunt propria, sint tibi mecum parlici-
paiione commuoia. Et supcr hanc pelram (cdificabo 
Ecclesiam meam, et portee inferí non preevalebimt 
adversus eam. Su per hanc, inqnit, forliludinem íelei-
num extmam lemplum, et Ecclesiao mese coelo inferen-
da subümilas m hujus fidei íirmilale consurgit. 

I l h Hanc confessionem portas inferí non lenebunt, 
inorlis vincula non ligabunt: vox enim isla, vox vilae 
est. Et sicut coüfessores suos in cceleslia provehil, ila 
iiegatores ad inferna deraergil. Propíer quod dicitur 
bealissirao Pelro: Tibi dabo claves regni coslomm. Et 
quwqumgiie tigmeris super terram, erunt ligata et m 
coilis; el qmecumque solveris super terram, erunt so­
luta et in cwlis. Transivit qiiidem eliam in alios Apos­
tólos jus polcslalis istias, et ad omnes Ecclesiaí princi­
pes decreti hujus constilutio commeavit; sed non frus­
tra uni commeodatur, quod ómnibus intimetur. Pelro 
enim ideo hoc singulariler creditur, quia cunctis Eccle-
sií© rectoribus Petri forma praponilur. Manetergo Pe-
tr i privilegium, ubicumque ex ipsius fertur anjuitale 
judicium. Nec nimia estvel severitas, ve! remissio, ubi 
nihii erit ligatum, nihil solutum, nisi quod beatus Pe-

T ib i nolam fació, te manif iesto. 
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trus aut solveril, aut ligaveril. ínslanle autem passio-
ne sua Dominus, quae discipulorum eral turbalura 
constanliam, Simón, inquil, Simón, ecce Satanás eoc-
poslulavit vos, ut cerneré sicut tril icum. Ego aulem 
rogavi pro te, ne deftciat fules tua. El tu aliquando 
comer sus confirma f r aires tuos, ut non iníretis in íen-
iationem. Cominnne eral ómnibus Aposlolis periculum 
de tenlaüone formidinis, et diviníe protectionis auxilio 
pariter iudigebant, quoniam diabolusomnes exaglíare, 
omnes cupiebal elidere: et lameo speciaüs á Domino 
Pelri cura suscipitur, el pro fide Pelri propio suplica-
tur, lamquam aliorum slalus cerlior sil fulurus, si 
mens Principis vicia non fi ieril. In Pelro ergoomnium 
fortiludo munitur, el divina3 graliaí ila ordinalur auxi-
l ium, ut firmitas, quae per Chrislum Pelro tr ibuilur, 
per Pelrura Aposlolis conferalur. 

IV. Cum ilaque, Dileclissimi, lanlum nobis videa-
mus pracsidium divinilus inslitulum, ralionabililer et 
juste in ducis noslri merilis el dignilale Iselamur, gra-
tias agentes sempiterno Regi Eedemtori nostro Domino 
Jesu Ghrísto, quod lanlam potenliam dedil ei, quem 
totius Ecclesüe Principera fecit, ut si quid eliam nos-
tris teraporibus recle per nos agilur, recleque disponi-
tur, illius operibus, illius sil gobernaculis deputan­
dil m, cu i diclum est: Et tu conversus confirma [ r a -
tres tuos: et cu i posl resurreclionem suam Dominus ad 
trinam aeterni amoris professionem, myslica insinua-

Instante, acercándose. 
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lione ter dixi l : Pasee oves meas. Quod nunc qnoque 
proculdubio fácil, el mandatom Domini pius pastor 
exequHur, coníirmans nos cohortalionibus suis, et pro 
nobis orare non cessans, ut milla tcnlalione supere-
mus. Sí a ule ni hanc pielalis suae curam omni populo 
Dei, sicnl credcnduni est, ubique praetendit; quanto 
niagis nobis alumnis suis o pe ni suani dignabitur im­
penderé, aput quos in sacro beatae donnitionis toro 
eadem qua prsesidit carne requiescil? l i l i , ergo huno 
servitutis nostrse natalitium diem, il l i adscribamus hoc 
festnm, enjus patrocinio sedis ipsius meruiraus esse 
consortes, auxiliante nobis per omnia gralia Domini 
nostri Jesu Christi. qui vivit et regoat cu ni Deo Pa­
ire, et Spiritu sánelo, io saecula saeculorum. Amen. 

I n N a t a l í A p o s l y l o r u m Ve i r i et P a u l l L 

S I N O P S I S . 

í. Quantum Romw gloria per Religionem, Apos-
ioiorum ministerm, creverit. 

I I . Quomodo Romanum imperium Chrisíi imperio 
servierü. 

Opem suam impenderé, darnos 811 favor; ayudarnos. Beaíce 
dormi l ion is , de una muerte dichosa. 
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/ / / . Car Romee primaria Ec des ice sedes consli-
(uta sifí 

I V : Quanía Peiri fortitudo el caritas Romam in~ 
gredieníis. 

V. Qui Peiri labores, aníequam Romam veniret, 
V I . Pelrum, el. Pauíhim Pelro consocialum, dúo 

prceciara dmi i i seminis esse germina. 
VIL la horum fesio quaníum keíandum. 

I. Omnium quidem sanctarnm solemnilaíum, Di-
leclissimi, toliis mundiis est parliceps, et unius fidei 
píelas exigií, ul quicquid pro salute universarum ges-
Uim recolilur, communibus ubique gaudiis celebrelur. 
Yerumlamcn hoilierua fesliviias pneter illam reveren-
liam, quam tolo lerraniffl orbe pro me m i l , speciali et 
propia nosírcB orbis exulíalione veneranda est: ut ubi 
preccipuorum Aposlolorum gloriíicalur est exilus, ibi 
io die marlyrii eorum sil laMiliae principalus. ísli enina 
sunt v i r i , per quos libi Evangelium Chrisli, Roma, 
resplenduií; et quíe eras magislra erroris, facía est dis-
cipula veritatis. Isli sunt sancíi paires tul verique pas­
tores, qui te regnis coelestibus inserendam mullo rae-
lius muí toque felicius con liderunt, quam ilü quorum 
studio prima maMiium luorum fundamenta lócala sunt: 
ex qiiibus is, qui tibí noinen dedil, fraterna te esede 
fíedabit. Isti sunt, qui le ad hanc gloriam provexe-
runt, ut gens sánela, populus eleclus, civitas sacer-

Exi luSf muerte. 
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dotalis el regia per sacram beali Pelri sedem capul Or-
bis effecla, lalius pnesideres religionc divina, quam 
dominalione Ierren a. Qnamvis enim muUis ancla vic-
loriis jns imperii tu i Ierra mariqae proluleris, mi ñus 
lamen esl quod libi bellicus labor subdidil, quamquod 
pax cristiana subjecit. 

Ih Deus namque bonus, esl justus, elomnipolens, 
qni misericordiam suam humano generi nnmqnam ne-
gavil, omnesque iu coinmune moríales ad cognilionem 
sui abundantissimis semper beneüciis erndivit, Yolun-. 
tariam erraniiuin caecitalem, el proclivem in deteriora 
nequiliam, secreliori con si lio el altiori pietate misera-
tus esl, millendo Yerbum sunm aeqnale sibialque cose-
te rnum. Quod caro faclum, ila divinam naluram na-
tursB u ni vi l humanse, ul illins ad iníima inclinatio, 
noslra fieret ad summa proveciio. Ut autem hujus 
inenarrabilis gratiae per tolum mnndum diffunderelur 
éffeclns, Komannm regnum divina providenlia p re­
para v i l ; cujus ad eos limites incrementa perducta sunt, 
quibus cunctarum undique genlium vicina el contigua 
esset universitas. Disposito namque divioilus operi 
máxime congruebal, ut multa regna uno confedera­
ren tur imperio, el cito pervios haberet populos pradi-
calio generalis, quos unius teneret regimem civiíatis. 
Hoec autem civila ignorans sune provectionis auclo-

Quod 'Ub i bellicus labor subdidi l , loque se ha rendido á !a 
fuerza de tus armas. Proclivem in deteriora, siempre en a u ­
men to . 
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íem, cuín pene ómnibus dominaretur gentibus, om-
nium gentium servebiat erroribus; et raagnam sibi 
videbalur suscepisse religionem, quia nullam respue-
rat falsilatem. Unde quantum erat per diabolum tena-
cius illigata, lantum per Ghrislum est mirabilius ab­
soluta. 

ÍIÍ. Nam cüm duodecim Ápostoli, aacepta per Spi-
ritum Sanclura omnium locutionelinguarura, imbuen-
dum Evangelio mundura, distributis sibiterrarum par-
tibus, suscepissent beatissiraus Pelrus princeps apos-
tolici ordinis, ad arcera Roraani deslinalur imperii: ut 
lux verilalis, quae in omnium gentium revelabatur sa-
lutem, efficacius se ab ipso capite per totum mundi 
Corpus effunderet. Gujus antera nafionis liomines in 
íiac tune urbe non essent? aut quae usquam gentes 
ignorarent, quod Roma didicissenl? Hic conculcandae 
philosophiae opiniones, hic dissolvendse erant lerrenae 
sapientiae vanitates, hic confulandus daeraonura cul-
tus, hic omnium sacririciorura impietas destruendá, 
ubi diligentissima superslitiooe habebatur colleclurá, 
quidquid usquam fuerat variis erroribus instiíutum. 

IV. Ad hanc ergo urbera tu, bealissime Petre 
Apostóle, venire non metuis, et consorte glorias tuge 
Paullo Apostólo aliarum adhuc Ecclesiarura ordinatio-
nibusoecupato, silvam istam fremenlium bestiarum, et 
lurbulentissimee profunditatis occeanum, constantior 
quam cura supra mare gradereris. Nec mundi domi­
nara Romam, qui in Cayphae domo expaveras sacer-

29 
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dolis ancülam. Numquid aul jndicio Pilali, aut saevilía 
.ludeorum niinor erat vel in Claudio poíestas, vel in 
Nerone crudelitas? vincebat ergo maleriam formidinis 
MIS amoris; nec seslimabas pa ven dos, quos susceperas 
diligendos. Hunc aulcm inlrcpida? cariíalis affectum 
jam lime profecto conceperas, qliando professio luí 
amoris in Dominum trinan inlcrrogalionis est soüdidata 
Diyslerio. Nec aüud ab ac menlis tuse intentione qua-
silnm est, quam ut pascendis ejus, quem diligeres, 
ovibus, cibum, quo ipse eras opinaíus, irapenderes. 

V. Augebant quoque íiduciam tuara tol signa mi-
racuíorum, tot dona carismatum, lot experimenta vir-
tulum. Jam populos, qui ex circumeisione crediderant 
erudieras; jam Anliochenam Ecclesiam ubi primum 
Chrisliani nominis dÍgnitas esl orla, fundaveras; jam 
Poninm, Galaliam, Cappadociam, Asiam, atque Bi-
thyniam legibus evangélicas praedicationis imbueras; 
nec aut duvius de provenía operis, aut de spatio tuse 
ignaras seíatis, trophseum Crucis Ghrisli Romanis arci-
bus inferebas, quo te divinis praeordinationibus antei-
bant et honor poleslalis, et gloria passionis. 

Y I . Ad quam beatusCoapostulus tuus, vas elecüo-
nis, et specialis magisler gentium Paullusoccurrens, eo 
tibí consocialusesl lempore, quo jam omnis innocentia, 
omnis pudor, omnisque libertas sub Neronis labora-

Amoris^de la'caridad. 
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bat imperio. Cu as furor per omnium viliorum immfla-
matus excessum, in hnnc eum usque lorrentem suae 
príecipitavit insaniae, ut primus nomini Ghrisliano alro-
citatem generalis persecationis inferret, quasi per 
sanclorum neces gralia Dei posset extinguí: quibus 
hoc ipsum erat máximum lucrum, ul contera tus vitse 
hujas occiduífi, perceptio fieret felicitalisseternae. Pre-
liosa est ergo in conspectu Domini mors sanclorum 
ejus: nec uílo crudelitalis genere destrui polest sacra-
menlo Crucis Christi fúndala religio. Non minui-
tur perseculionibus Ecclesia, sed augetur; et semper 
dominicus ager segele diliori vestitur, dum grana, 
quae singula cadunt, mulliplicatá nascuntur. Unde dúo 
ista praeclara divini seminis germina in quaotam sobo-
lem pnllularint, beatorum millia Martyrum protes-
tanlur: quae aposlolicorum semula triumphorum, ur-
bem noslram purpuralis et longe lateque rulilantibus 
populis ambierunt, et quasi ex multarum honore gem-
marum conserto uno diademate coronarunt. 

Y I l . De quo prsesidio, Dileclissimi, divinitus no-
bis ad exemplura palienliae et confirmalionem fidei 
prseparato, universaliter quidem in omnium sanclo­
rum comraemoralione laetandum est, sed in horum ex-
celenlia patrum mérito est exultantius gloriandum, 
quos gralia Dei in lantum apicem inter omnia Eccle-
siae membra provexit, ut eos in corpore, cui caput 

D i l i o r i , mas abundante. 
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est Christüs, quasí gémimTm constileerit lumen oca-
lorura. Dé quorum meritis atque virlulibus, quae ora-
nem loquendi superant facultatem, nihil diversum, n i -
hil debemus sentiré discretura: qnia illos ct eleclio pa­
res, et labor símiles, et íinis feci t sequales. Sicut au-
tem et nos experti sumus, et noslri probavere majo-
res, credimus atque cóníidumus, inter omnes labores 
islius vitse, adoblinendam miserieordiam Dei, semper 
nos specialiiim patronorum oraliónibus adjuvandos: ut 
quantum propiis peceatis deprimimur, tantum aposto-
licis meritis erigamur. Per Dominum nostrum Jesum 
Christum, eui est cum paire et Saneto Spiritu eadem 
potestas, una Divinitas i a sécula seeulorum. k m m . 
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SINOPSIS. 

/ . Quanta conscientiw puritate jejimium celebra-
r i debeatl Quomodo se quisque examinare! 

I I . Audacia diaboli in tentatione Christi nos can-
dores reddere debet, hoc pmseríim tempore. 

I I I . MiserMione je jmmm sanc.fi/icari. 

h Semper quídem nos, Dilecllssimi, sapienter et 
sánete vi ve re decet, el in iJ volúntales riostras aclio-
nesque dirigere, quod divine novimus placeré justi-
tiaer sed cum ii appropinquant dies, quos iliusliores 
nobis salulis noslrae sacramenla fecerunt, diligentio-
re soliciliuline corda noslra sunt raundanda, el, sludio-
sius exercenda est disciplina virlutum: ut sicut ipsa 
mysíeria quadam sui parte majora suut, ita et noslra 
observanlia supere! in aliquo consaetudinem su a ni; et 
cu i festi vitas est ceiebranda sublimior, ipse q noque in 
ea reperialur ornatior. Si enim ralionabile et quod a ni-
modo reiigiosum videtur, per diera fcslum m vestitu 
nilidiore prodire, et hábil u corporis h i lar i ta te m menlis 
ostendere; si ipsam qnoque oralionis Donium propen-
siore tune cura el ampiioreculíu, quaolum possumus, 
adorna mus: nonne digna m est ut anima chrisliaila, 
quae vérura vivumque Dei templum est, speciemsuam 
prudemer exoroel; et redemtionis suse celebratura sa-
craraentum, oraui circunspeotione príqcaveal ne ulla 

http://sanc.fi/icari
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eam macula iniquitatis obfuscet, aut duplicis cordis 
ruga dedecorel? Nam quid prodest honeslatis formara 
preferens eultus exterior, si interiora hominis aliquo-
rum sordeant coataminatione vitiorum? Omnia igitur, 
quai animi puritatem et speculum meníis obnubilant, 
abstergen da sedulo, et quadam eiimalione reddenda 
sunt clariora, Scrutetur quisque conslientiam suam, 
seque ante se sfatual propii censura judicii. Videat, si 
in secreto eordis su i i lia ni, quam Christus dat, inve-
nit pacem, si desiderium spiritus nula concupiscenlia 
carnis impugnat, si humilia non spernit, si alta non 
appetit, si iniquo non del ec talar lucro, si in modéralo 
rerum suarum non gaudet augmento, si denique alie­
na felicitate non uritur, aut inimici miseria non hela-
tur. Et ciim harum porturbationum nihil in se. forte 
repererit, sincero disquirat examine, qualium cogila-
tionum specie frecuentetur; et ulrum niillis van i tatú ra 
imaginibus acquiescat, vel quam cito a ti ira um ab iis, 
qure noxie blandiuntur, abducat. Nam nullis illecebris 
commoveri, nullis cupidilalibus li l i l íari, non est is­
tias vitse, quae tota lentatio est, et qua nimirum vin-
citur, qui \ inci ab eadem non veretur. Superbura 
est enim de non peccandi faciliiale praesumere, cuín 
hoc ipsum proesumsisse peccatum sit, dicen te bealo 
Joanne Apostólo: SI dixerimus, quia peccatam non 
hahemus, nos ipsos seducimus, el verilas in nobis non 
est. 

I I . Nemo igitur se fallat, Dileclissimi, nemo se de-
cipiat; ñeque ita quisquam de cordis sui puritate con-

file:///inci
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Idat, ut putei se nullis tentalionnm periculis subjace­
re; cum pervigil ille tentator eos acrioribus pulset in-
sidiis, quos máxime viderrt abslinere á peccalis. Nam 
á quo dolos su os con üneat, qui ipsum quoque Domi-
nuin majeslalis ausus est caüiditalís sua3 fraude lenta 
re? Videral supcrbiaui suam baptizali Domini Jesu 
humililate caleatam: intellexerat quadraginla dierum 
jejunio omnera cupiditatem carnis exclusam, et lamen 
non desperavil de arlibus sua3 malitiae spiritaüs im-
probitas: tantumque sibi de nalunB nostrae rautabili-
tate promisil, ul quem verum experiebatur hominera, 
praesumeret posse fieri peccatorem. Si ergo ab ipso 
Domino el SalvPlore nostro decepíionum suarum dia-
bolus non revocabil insidias; quanlo magis fragilita-
tem nostram impugnare pnesumet, quos exinde ve-
hementiore odio et invidia sreviorc persequilur, ex 
quo ei in baplismo reauoiiavimus, et ab illa cu i do-
rainabalur origine, in novam crealuram divina rege-
neralione Iransivimus? Unde quia dum morlali carn-
circiimdamur, non desinil nobis hostis aatiquus la­
quees peccali ubique praiendere, el tune máxime adi 
versus Ghrisli membra sa-vire, q na ¡ido abéis sunt sa-
craliora celebranda mpieria; merilo doctrina Spirilus 
san el i hac erudilione imbuit populum chrisiianum, 
ul ad paschale festum quadraginla dierum se coniinen-
lia p raí par a rol. Gujus purilicalioiiis raíio ja ni nos ap 

A quo dolos suos contineal, á quien dejará de internar 
engañar. 
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observantiam suse salubrilatis invitat, et diligenliam 
nobis propositao castigaliouis indicit. Quanto enim 
sanclius quisque líos dies invenietur egisse, tanto pro-
babilar Pascha Domini religiosius lionorasse, 

I l í . In diebus igítur sanclorum jejiinionmi píela-
tis opera quibus se m per sludetidum est, abundan lias 
exequamur: misericordes simus ad omnes, máxime 
(lutem ad domésticos fidei: ut in ipsis qnoque eleemo-
synarum disldbulionibus, bonilatem Patris eocleslis 
im i lémur; qui Solem suum orir i fácil super bonos et 
malos, et pluít super justos et injustos. Quamvis er-
go fidelium praecipue sil adjuvanda pauperlas, eliam 
il l i tamen, qui nondum Evangeliuni receperunl, in 
suo labore miserandi sunl: quia in ómnibus liomini-
bus naturse est diligencia communio, quae nos eliam 
iis benignos debet efficere, qui nobis quacumque sunt 
condilione subjecli, máxime si eadem gral ia ja ni rena-
t i , eteodem sanguinis Ghrisü prelio sunt redemli. Si-
mul enim et cum islis habemus, quod ad imaginem 
Del condili su mus, nec carnali origine á nobis, neo 
spirilali nativilate divisi sunt. Eodeni Spiriín sanclifi-
camur, eadem Gde vivimus, ad eadem sacramenta con-
currimus. Non spernatur hace uoiías, nec vilis nobis 
sit tanta communio; sed hoc ipsum nos per orania fa­
cial mitiores, quod eorum ulimur subjeclione; cum 
quibus uni Domino eadem subjicimur serviíute. Si 
qui ergo horum gravioribus dóminos suos offendere 
deliclis, indulgenliam nunc in diebus reconcilialionis 
accipiant. Auferat miseralio severilalem, et venia de-
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leaí ullionem. Nulluin custodia teneat, millum carcer 
includat: quoniam Deus noster misericordiam su a ni 
liac conditione promisit, ut rcmiüenda sibí is nosset 
peccata propia, qui remissisct aliena. Dissensionum ma-
leries, Dileelissimi, et inirnicitiarinn aculei conleranlur. 
Cessenl odia, deíiciant simuilales, in unitalem dilec-
lioais omnia Ghrisli raerabra convenianl: bealí enim 
paciftci, quoniam f i n Del vocabuníur: nec solum filii; 
sed eliam heredes, coheredes aulem Chrisll, qui vivi t 
el reinal la sécula saeculorüm. Amen. 
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SINOPSIS. 

/ . Christus natus ab ómnibus vuU agnosci, 'dat 
sigmm síellw, simuígue donum mtelligendi, el requi-
rendi. 

11. Frustra Herodes in Clmslum swüit. Magi fi-
dem suam muneríbus proleslaiitur. 

/ / / . Malülam ílerodls in infantiim banum Chris­
tus ordinal. Qms in Deo infante vitiates imilari de-
beamus. 

I . Celébrala próxima die, qua ¡n ternera ta virgini-
tas humani generís edidil Salvatorein, Epiphaaiíe no-
bis, dileclissinii, veneranda feslivilas dal perse veían-
liara gaudiorura: ut ¡nler cognalarom solemn ilaturn 
\icina sacramonla, exultalionis vigor et fervor íidei 
non lepescat. Ad oínnium eoim hominura spectal sa-
lutem, quod iofantia mediatoris Det el hominnm jara 
universo declarabalur mondo, cura adhuc exiguo de-
tineretur oppidulo. Quamvisenim IsraeliUcara gentem, 
et ipsius genlis uñara famtliara delegisset, de qua natu­
ra ra universse humanitatis assumeret, noluit lamen 
intra ra a lerna) habitationis angustias orlus sui latere 
primordial sed mox ab ómnibus vultagnosci, qui dig-
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nalns est ómnibus nasci. Tribus igilur Magisio regio-
ne Orientes stella novae claritalis apparuit, quae illus-
tior CcEleris pulcriorque sideribus, facilo iu se intuen-
tium ocuíos animosque converlerei: ui coal'esliii ad•• 
verterelur non esse oliosum, quod lam insolilum vide-
balur. Dedit ergo aspicieiiübus inlelleclum, qui príes-
tiüt signum: et qiíod fecit intelligi, fecit inquiri, et se 
inveniendum oblulil requisilus. 

I í . Sequunlur tres viri su por ni loraiois ductum, 
et praevii fulgoris ¡ndicium intenta contemplationo co-
raitantes, ad agnitionem veritatis, gratiíe splendore 
ducuntur, qui humano sensu significatum sibi llegis 
ortum íiesliniaverunl in civitate regia esseqiinerendum. 
Sed qui serví susceperat formam, et non judicare ve­
nera!, sed judicari, Belhelem pnBeleglt nativitali, ll ie-
rosolymam passioni. ííerodes vero audiens Jiideonim 
principem nalum, succesorem suspicatiis expavit; et 
molitus necem salulis auctori, falsum spopondit obse-
quium. Quam felix foret, si Magorum imitaretur l i -

f l l us t r i o r , mas resplandeciente. 

NOTA. Quod lam insol i - únicamente para anunciar por 
i u m . Casi todos los Padres su ministerio á los hombros 
de los primeros siglos son de el nacimiento del Rey de los 
opinión que la estrella era un Cielos, 
astro nuevo creado por Dios 
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dem, et converleret ad religionem, quod disponebatad 
fraudem. O caeca slullae SDmulalionis impietas, quse 
pertarbanclum putas divinum tuo furore consilium! 
Dominas mundi ternporale non quserit regnum qui 
prícslal íeternum. Quid incoraulabiiera disposilarum 
rerum ordinem verlero, et aliorura facimus praeoccu-
pare conaris? Mors Chrisli non est temporis tui . 
Ante condendum est Evangelium, ante prsedican-
dum est Dei regnum, ante sanitates donandse, ante 
sunt facienda miracula. Gur, quod al i en i fulurum 
est operis, tui vis esse criminis? el non habiturus effec-
tum sceleris, in solum te reatum prsecipitas voluntalis? 
Nihil hac moülione proficis, nihil peragis. Qui volún­
tate natus est, sui arbitrii potestate morielur. Consum-
mant ergo Magi desiderium suum ad puerura Domi-
num Jesum Clirislum, eadem stella praunle, perve-
niunt. Adorant in carne Verbom, in infanüa sapien-
tiam, in infirmilate virlutem, et in bominis veritate 
Dominum majestatis: atqne ut sacramenlum íidei suse in-
lelligeulia?que maniíestent, quod cordibus credunt, mu-
neribus protesíaníur. Tlius Deo, myrram homini, au-
rum ofíerunt Regi: scienter divinara luimanamque na-
turam in unitaté venerantes, quia quod erat in subs-
lantiis propia o?,-, non eral in potestate diversum. 

l i í . Reversis autem Magis. in regionem suam, 
translatoque Jesu in iEgyptum ex adinonitione divina, 
exardescit, frústrala in meditationibus suis ílerodis in­
sania. Ñecari omnes in Bethleem párvulos jubet: et 
quoniam quem metuat, nescit infantem, ge^r?hm 
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sentenliam in snspeclam sibi tendil setatem. Sed quos 
Rex impius cximil mundo, ChrisUis inserit coelo: et 
quibus nondum sanguinis sui impendit redemtio-
nem, jam marlyrii tribuit dignilalem. Erigite igi-
tur, dilecclissimi, .fu i el es ánimos ad coruscan tem 
gratiam luminis sempilerni, et 'impeusa saluli hu-
mancB gratise sacramenta venerantes, sludium veslrum 
iis, qua) pro vobis gesta sunt, subdito. Diligite casli-
momsd puritatem, quia Ghristus virginitalis est filius: 
abstinete vos á carnalibus desideriis, quae militant ad-
versus animara, quemadmodum nos prsesens bcatus 
Apostolus suts, ut legimus, verbis Iiortatur. Mali l ia 
parvult es tote, quia Dominus gloriw morlaüum se 
confomavil infantiw. Sectaraini humilitalem, quain 
Dei Filius discípulos suos docere dignatus est. Induite 
YOS virtutem patientise, in qua animas vestras possitis 
acquirere: quoniam qui cunctorum est redemptio, ip-
se est omnium fortitudo. Qum sursum sunt, sapite, 
non quw super terram- Per viam veritatis et vitse cons-
tanter incedite: nec vosimpediant terrena, quibus sunt 
parata coeleslia: Per Dominuni nostrum Jesum Ghris-
tam qui cum patre et Spiritu sancto vivit et regnat in 
ssecula sseculorum. Amen. 

InduilCf armaos. 
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